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      Vaughn

      Lo que me está molestando no es la llamada telefónica de mi agente advirtiéndome que el entrenador me va a sacar de la alineación si no termino con mi agresividad.

      No es hasta que entro al Belfast, el único bar que me gusta en esta ciudad, y encuentro a Greg Baxter, y a la mitad de nuestro equipo animando a un tonto mientras él le hace la pregunta a su chica.

      Ni siquiera es que no pueda conseguir una maldita cerveza porque todas las meseras están paradas con corazones en los ojos o que cualquier plan que podría haber tenido para acostarme esta noche ahora está seguro en la mierda. ¿Confiar mi polla a una chica que acaba de ver un felices para siempre en acción? Es un rotundo no. También podría cortar el agujero en el condón yo mismo.

      No. Lo que me está cabreando es ella, y eso que por un segundo no estaba cabreado en absoluto.

      Por un segundo, mi único pensamiento es que ella está aquí.

      En Chicago.

      En el bar al que vengo una vez a la semana desde hace un mes y medio.

      Allie. La chica de Vancouver de hace ocho meses. La de los rizos oscuros, los ojos azul gitano y la boca más dulce que he probado en mi vida. La chica que me voló la cabeza y luego desapareció sin siquiera darme su número.

      Demonios, estaba medio levantado de mi taburete, el comienzo de una sonrisa honesta luchando contra mi caso crónico de cara de idiota en reposo cuando lo noté… Ella no está sola.

      Y tampoco es un hipster al azar o un trajeado con su brazo alrededor de sus hombros. Es Ruxton Meyers, mi compañero de equipo. El mejor amigo de Baxter.

      Eso es lo que me está cabreando.

      Pensé que ella era diferente.

      Demonios, sabía que ella era una fan. Llevaba una camiseta de los Canucks y pasaba el rato en un bar con un grupo de jugadores la primera noche que la vi. Pero ella no estaba al acecho. No estaba mirando a todos los jugadores allí como un premio para anotar. En lugar de un atuendo ceñido que no dejaba casi nada a la imaginación, se había puesto jeans. Jeans desgastados, holgados y deshilachados en los bajos. Y un par de converse blancos. Su cabello era este desorden sexy de ondas de color marrón oscuro que vi cómo se recogía en una cola de caballo en medio de la barra sin espejo, mientras hablaba con otro jugador. A ella no le importaba cómo se veía. No le importaba lo que pensaran los demás. Ni siquiera tenía su teléfono tomandose selfies.

      Así que no es una conejita de hockey.

      Habría apostado mi vida en ello, especialmente cuando la vi en el vestíbulo del hotel la noche siguiente. Estaba comprando una barra de Hershey y una limonada en la tienda de conveniencia y solo miró hacia arriba y sonrió. Como si fuéramos viejos amigos o algo así. Como si me reconociera sin la doble toma. Sin el resto del equipo. Solo yo, haciendo cola detrás de ella comprando un agua que no necesitaba porque la había visto allí.

      Y horas después, cuando todavía podía olerla en mi piel, lo único que me quedaba de ella era la nota en mi mano que ninguna conejita hubiera escrito jamás:

      

      
        
        No puedo hacer esto. Lo siento.

      

      

      

      Ella me lo había dicho desde el principio. Ella no sale con jugadores. Entonces, ¿qué diablos está haciendo con Rux?

      ¿Ella estaba mintiendo? Porque seguro que se ve cómoda debajo de su brazo.

      Mis nudillos crujen mientras se forman puños a mis costados.

      Este es el tipo de tonterías que se supone que debo evitar si quiero un contrato con Oregón. Y mierda, Allie no es mía. Ella es solo una chica que no es tan diferente como pensé que era.

      Puedo salir de aquí. Olvidar que la vi.

      Ir a otro bar y encontrar a otra chica.

      Gran plan.

      La cosa es que no me voy a ningún lado.
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        * * *

      

      

  




Natalie

      LA VIDA NO ES JUSTA.

      Después de meses de eludir los planes y saltarme los juegos, me mataba saltarme, me uno a los muchachos en una noche apestosa para compartir un momento en el que me siento honrada de haber sido incluida. Una noche y quién diablos aparece, pero el único jugador, que me he estado rompiendo el trasero para evitarlo desde que lo cambiaron a los Slayers este verano.

      Vaughn Vassar.

      Es nuestro centro de segunda línea, el rival más antiguo de mi hermano, y la indiscreción que debería haber sabido que volvería a atormentarme. Duro.

      Trago saliva, arriesgándome a echar otro rápido vistazo más allá del bulto del brazo de Rux. Mi estómago se anuda alrededor de las mariposas que se han estado lanzando como misiles desde que entró el tipo. Definitivamente es Vaughn. Incluso si no conociera todas las caras del equipo de mi hermano y la mayor parte de la liga realmente… por razones que preferiría revolcarme en brasas que admitir en voz alta, conocería la suya.

      Y en los ocho meses desde que estuve tan cerca de él, no ha cambiado. Las ondas oscuras de su cabello todavía cuelgan sueltas alrededor de una mandíbula fuerte y cuadrada. Pero es que los gritos de borde duro no funcionan bien con otros cincelados en cada línea de su rostro rugoso que reconozco primero. Tal vez porque sé exactamente lo que sucede cuando se suaviza… cuando esos ojos duros se arrugan en las comisuras y ese corte de boca se levanta, cambiando toda su cara.

      Como el resto de él, ese contraste es difícil de olvidar.

      Es difícil no pensar cuando se supone que no debo pensar en él. Para nada.

      Diablos, ¿por qué tiene que lucir tan bien con esos jeans oscuros que se ajustan alrededor de la masa de sus muslos sólidos, la variedad de tatuajes que se asoman debajo de la profunda V de una camiseta que apenas se mantiene al día con el cuerpo que se le ha encomendado mantener cubierto? ¿Y por qué cuando he estado rodeada de chicos con este tipo de cuerpo durante la mayor parte de mi vida, chicos a los que sabiamente no miro dos veces, es este chico tan difícil de ignorar?

      Un suspiro se estremece más allá de mis labios repentinamente secos, y me inclino hacia atrás.

      Esto es malo.

      Honestamente, las posibilidades de que recuerde a una chica con la que pasó unas cuantas horas hace ocho meses son casi nulas. La mayoría de los solteros que conozco en la liga no lo harían. Pero Vaughn Vassar es un hombre que mucha gente vende por poco y no estoy dispuesta a arriesgarme a ser una de ellas.

      Por eso tengo que salir de aquí. Y por qué voy a continuar perdiéndome juegos y eludiendo los planes con el equipo hasta que el contrato de Vaughn termine y el jugador más reacio de Chicago se mude a un equipo en el que realmente quiere jugar.

      Miro a Rux y le doy un ligero golpe en el hombro.

      —Oigan, miren, fue genial verlos, pero tengo que irme.

      Él mira su reloj y sacude el lío demasiado largo de jengibre al que cariñosamente se refiere como su flujo.

      —¿Tienes que entrenar?

      Esa sería una gran excusa. Desafortunadamente, el equipo de hockey femenino 12U que entreno no practica hasta el martes.

      —No esta noche. Sólo estoy cansada.

      Con un asentimiento comprensivo, él me atrae hacia su pecho gigante, prácticamente asfixiándome en su axila, antes de hacerme retroceder con un guiño.

      —Me dio gusto verte.

      Lanzo una última mirada a Vaughn. Una mesera está tomando su orden, o tal vez solo está charlando con él. Apenas puedo ver más allá del pecho que le está ofreciendo que tiene a unas seis pulgadas frente a su nariz. Sutil.

      Una punzada de celos parpadea a través de mí y definitivamente es hora de irme.

      Rodeo a nuestro grupo y me deslizo por delante hacia la fresca noche de octubre. Las luces de la calle están encendidas y hay un flujo constante de tráfico en cualquier dirección, pero no hay taxis disponibles, así que pido un Uber con menos de dos minutos de espera. La puerta del bar se abre detrás de mí y me giro hacia las risas, la música y la luz que se derraman sobre la acera, y me congelo.

      No es él, no puede ser.

      Ni siquiera había conseguido una cerveza todavía.

      Él no me vio. No me reconocería incluso si lo hubiera hecho.

      No es…

      Mi vientre se pliega sobre sí mismo cuando ojos como granito se fijan en los míos, y el único tipo por el que rezaba para evitar cierra la puerta detrás de él.

      —¿Pensé que no salías con jugadores?

      Dios, él es aún más sexy de cerca.

      Con los brazos cruzados, camina hacia donde estoy y apoya un enorme hombro contra la farola.

      El aliento sale de mis pulmones, arrastrando su nombre en un susurro tembloroso.

      —Vaughn. No pensé que me recordarías.

      Había estado confiando en ello.

      Levanta las cejasy su boca… bueno, no es exactamente una sonrisa lo que ofrece.

      —¿No?

      Parece que está esperando que diga algo, pero cuando no lo hago, vuelve a fruncir el ceño y asiente hacia la barra.

      —¿Así que tú y Meyers?

      ¿Qué?

      —¿Rux? Dios, no. —Mientras que la mayoría del equipo de Greg piensa en mí como una hermana menor de una forma u otra, Rux ha llevado el asunto del hermano de respaldo al siguiente nivel—. Somos amigos. Eso es todo.

      Él hace un sonido como si no pudiera importarle menos, pero la forma en que me mira dice algo diferente.

      Esto lo recuerdo de Vancouver. Esta sensación vertiginosa de que no había suficiente aire cuando tenía todo el foco de su atención. Esta sensación de estar atrapada en algún tipo de atracción gravitacional hacia un objeto de mayor masa. Esta compulsión al borde de alcanzarlo y tocarlo. Para pasar mis dedos por los músculos acordonados de su antebrazo, trazar las líneas de tinta negra.

      La puerta del bar se abre de nuevo y doy un salto hacia atrás, con el corazón acelerado. Son solo un par de chicas acurrucadas mientras sus pulgares vuelan sobre sus teléfonos. Pero podría haber sido mi hermano. O Rux, o cualquiera de los tipos allí que se daría la vuelta y le diría a Greg con quién estoy hablando, asegurando prácticamente el comienzo de la Tercera Guerra Mundial justo aquí en la acera frente al Belfast.

      Me aclaro la garganta y niego con la cabeza.

      —Entonces, me dio… gusto verte de nuevo. Pero este… necesito llegar a casa.

      Hay otro salto en ese músculo debajo del pescuezo de su barba, e incluso por encima del viento y el rugido de una bicicleta que pasa, estoy segura de que solo escuché sus muelas rechinar.

      —¿De vuelta a Washington? Sí, todo un recorrido tienes por delante.

      Abro la boca, pero he agotado todas mis mentiras la última vez que estuvimos juntos. No es que pueda darle la verdad. Vaughn es mejor hombre de lo que la mayoría de la gente cree, pero sabiendo lo que siente por mi hermano… no estoy segura de que pueda resistir la tentación de empujar nuestra conexión en la cara de Greg.

      Un Prius verde azulado se detiene junto a la acera y mi respiración se acelera aliviada.

      —Este es mi Uber —digo disculpándome mientras subo al carro. Sé que lo que estoy haciendo no es justo, pero es la única manera—. Cuídate.
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        * * *

      

      

  




Vaughn

      ¿CUÍDATE?

      ¿Qué mierda acaba de suceder?

      Pero sí, estoy parado en la calle frente al Belfast, en el lugar que Allie ocupó anteriormente, tan vacío como mi cama la noche que se escapó.

      Debería dejarla ir. Esa son dos veces que me ha dejado. Dos veces sentí esa jodida y extraña atracción hacia una chica que apenas conozco, dos veces estuve listo para romper algunas de mis propias reglas, y dos veces me dejó de pie preguntándome qué diablos acababa de pasar.

      No necesito esa mierda, especialmente ahora. Excepto…

      —Dios, Vassar, ¿qué pasó con alejarte de Baxter?

      Me giro para encontrar a mi izquierdista, Quinn O’Brian, detrás de mí en la acera, con acusaciones saliendo de él. Lo entiendo. Atacar a Baxter al comienzo de la temporada fue una cagada. Una por la que he estado pagando desde entonces. Y si la cago de nuevo, jode las cosas para nuestra línea. Se jode al equipo. Y aunque básicamente estoy esperando mi momento hasta que Oregón pueda recogerme, de ninguna manera voy a hacer que este equipo sea un perdedor.

      —Mira, hombre, solo vine por una cerveza. No sabía que Baxter y la mitad del equipo estarían aquí.— O Allie.

      ¿Es este un lugar de reunión habitual?

      —Sí, ¿y qué hay de ella?

      ¿Ella? Ahora él tiene toda mi atención.

      —¿Qué hay de ella? ¿Quién es ella?

      —¿No sabes? —Me lanza una mirada molesta para la que no estoy de humor—. Natalie Baxter… Es la hermana menor de Greg Baxter, así que ni la mires, imbécil.

      Mierda. Mierda. Mierda.
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      Natalie

      Ha pasado una hora desde que salí del bar. Una hora desde que Vaughn me atrapó tratando de escabullirme. Otra vez. Una hora desde que él me dejó ir.

      Si le pregunta a una sola persona por mí, se acabó. Él lo sabrá. Y si él sabe…

      Mordiéndome el labio, paso de la repetición del partido de anoche a las noticias locales y observo la cinta en la parte inferior de la pantalla hasta que estoy segura de que nadie está denunciando que la mitad del equipo Slayers fue arrestado por pelearse en el bar en el que estaban.

      Lo que significa que Greg tampoco lo sabe. Y por ahora, mi secreto está a salvo.

      Vuelvo al juego y observo a Vaughn con una escapada. Enciende el hielo, superando a su competencia, sacando a Tampa Bay para un gol. Las cámaras lo cubren dando la vuelta para chocar los puños con el equipo, pero es ese momento antes de que los alcance lo que me hace temblar. Está totalmente sumido en lo suyo y la intensidad en sus ojos me deja sin aliento.

      No es así como me miraba esta noche. Pero hace ocho meses… hombre, no quiero pensar en cómo fue. Lo que se sentía al tener sus manos apretando mi cabello y alrededor de mi muslo. La forma en que me miró cuando gimió mi nombre y…

      Toc, toc, toc.

      El control remoto sale volando de mis manos, repiqueteando en el piso cuando me levanto del sofá y miro la puerta principal como si hubiera un fenómeno extraño al otro lado. O peor… mi hermano.

      Él lo sabe. Es la única razón por la que aparecería aquí sin llamar o enviar mensajes de texto primero. Entonces él puede decirme que le acabo de costar al equipo un jugador top a mitad de temporada porque no pude…

      Toc, toc, toc.

      Con la boca seca y una sensación de malestar en el estómago, camino hacia la puerta.

      Tengo veintisiete años. Demasiado vieja para asustarme porque Greg me grite, pero estoy temblando como una hoja. No porque alguna vez me haya puesto un dedo encima, o incluso porque vaya a explotar… es la decepción que no quiero ver. Es que lo he decepcionado y el saber que un acto estúpido y egoísta hace ocho meses en Vancouver podría tener implicaciones para todo un equipo de muchachos que me importan. Para un equipo que significa todo para mi hermano.

      La perilla está fría en mi mano y respiro profundamente antes de levantarme y girarla.

      Ya me estoy disculpando cuando le abro la puerta a un erizado jugador de hockey de un metro ochenta y doscientos veinticinco libras con un poderoso brazo apoyado a cada lado de la puerta. Solo que en lugar de encontrarme con ojos azules que coinciden con los míos, me enfrento a la misma mirada de acero que dejé en el Belfast.

      —Vaughn.

      —¿Exactamente a qué juego estás jugando, Natalie?
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        * * *

      

      

  




Vaughn

      NO LO NIEGA. No es que realmente esperara uno. O’Brian no estaba exactamente inseguro. Y luego estaba la forma en que Allie, Natalie, había estado saliendo con los muchachos del equipo. Los chicos de Baxter. La forma en que me reconoció a primera vista en Vancouver. Como si me conociera desde hace años… o tal vez me vio enfrentándome a su hermano desde el bachillerato.

      Murmuro una maldición y ella se muerde el labio, apartando la mirada. Culpable.

      —No es un juego, Vaughn. —Un suspiro silencioso—. Es que…nunca pensé que te volvería a ver. Ni en un millón de años pensé que jugarías aquí.

      No. Pensó que me usaría como un jódete silencioso con su hermano.

      Dios, ¿cómo es que no vi venir esto?

      Sí, la conocí en otro maldito país después de un partido en el que su hermano ni siquiera estaba jugando. Y nunca los había visto juntos, pero esos ojos azules que me persiguieron durante meses… también son suyos. Lo mismo con el cabello. Marrón oscuro con ondas salvajes.

      Luego está el nombre.

      Para mí ella es Allie. Pero Baxter habla de Natalie al menos una vez por semana en el vestidor.

      Justo ahora, estoy deseando que mi reacción de los últimos meses no haya sido conectar unos audífonos con cancelación de ruido en el segundo en que el tipo abre su boca. Tal vez habría aprendido algo real sobre la chica que desapareció de mi vida tan rápido como entró. O tal vez no, ya que apuesto mi bola izquierda a que Greg Baxter, no tiene ni la más mínima idea sobre Vancouver.

      Natalie me está mirando, con el ceño fruncido por la preocupación mientras estudia mi cara, mis manos.

      Su respiración se estremece, y esa postura rígida se alivia un poco.

      —Él no lo sabe.

      Cediendo a una risa sin humor, levanto los nudillos para que los examine.

      —No, nena. Él no sabe.

      Su alivio visible me molesta, porque, aunque esto se trata de quién es su hermano, no se trata de su hermano. Se trata de ella y de mí, y de una noche que terminó demasiado pronto. Se trata de por qué no dijo quién era y qué estaba pensando cuando me dio esa mirada medio tímida y determinada que me puso más duro que nunca. Por qué me besó, empujándose hasta los dedos de los pies y disculpándose un segundo antes de que esos labios de cereza se encontraran con los míos en el beso más suave, dulce y ardiente de mi vida.

      No debería tener una sola mierda que dar sobre esta chica o su hermano. No quiero. Pero aquí estoy prácticamente temblando con la necesidad de saber. Comprender.

      Me vuelve loco pensar que podría haber estado tan equivocado con ella. Sobre lo que estaba pasando entre nosotros. Casi tan loco como me pone saber que Baxter tiene derecho a algo que pensé que era mío.

      Tengo mi propia historia con el tipo. No fuimos al mismo bachillerato ni jugamos en el mismo equipo, pero incluso en ese entonces, los golpes volaban con tanta frecuencia que la primera entrevista que obtuve comenzó con una pregunta sobre la rivalidad entre nosotros.

      Cabrón.

      Lo llamaron para el draft recién salido del bachillerato, mientras que yo estaba un año atrasado y jugaba D-I en Notre Dame antes de llegar a las ligas mayores. Y ahora, cuando me queda un año de contrato, me cambian a los Slayers. Para tocarle la segunda cuerda.

      Natalie se para frente a mí, con las manos apretadas mientras se muerde el labio inferior regordete entre los dientes. Incluso ahora se ve tan real, tan auténtica, que no puedo creer completamente que esto esté sucediendo.

      —Sé que estás enojado…

      —Sí, estoy cabreado. —Ella se hace a un lado y entro en su lugar. Es una pequeña y ordenada casa adosada en el vecindario de Ranch Triangle, un poco pequeña para lo que su hermano idiota debería tenerla.

      —Uno… —levanto mi dedo, listo para contar las razones—. Estoy enojado porque la forma en que te fuiste fue una mierda. Dos, me mentiste. Tres, eres la hermana de Baxter. Su hermana menor. Cuatro, estoy cabreado porque ni siquiera puedo tirarle esta mierda en la cara.

      Sería épico. Puedo verlo derritiéndose en el vestidor. Pateando su camiseta como un completo imbécil, los ojos poniéndose un poco rojos y llorosos.

      Mi reino por una sola lágrima de ese idiota.

      Natalie se queda sin aliento y da un paso vacilante en mi dirección. Tan diferente de esa primera noche en el bar cuando parecía que no podía evitar entrar en mi espacio una y otra vez. Me tocó cuando hablaba, luego se dio cuenta de que lo estaba haciendo y se volvió de ese sexy tono rosa antes de retirar su mano y disculparse… solo para hacer lo mismo otra vez treinta segundos después.

      Ella parecía tan real.

      Como si no hubiera nada artificial en ella.

      No entiendo una mierda como esa mal. Excepto, tal vez lo hice.

      Esos ojos azul claro buscan los míos.

      —¿No vas a decirle?

      Metiendo mis manos en mis bolsillos, dejo escapar un suspiro de frustración.

      —No. No se lo voy a decir.

      —¿Por qué no? —me pregunta suavemente.

      Porque sería darle algo que preferiría guardar para mí.

      —Porque no puedo permitirme empezar algo con él.

      Además, por muy imbécil que sea, no uso mujeres. Incluso las mujeres que me usaron.

      La verdad es que la mayor razón por la que estoy enojado es porque pensé que lo que pasó entre nosotros era sobre nosotros. Y ahora tengo que preguntarme si alguna vez se trató de mí. O si solo se trataba de que la hermana menor de Baxter quería pegarle al dejar que el chico que más odia en la liga se la llevara a la cama.

      No quiero pensar en eso. Especialmente cuando la miro directamente y se ve como la misma chica que era hace ocho meses con esa loca mezcla de atrevida y tímida, desinhibida y suave, dulce y sexy. Dios.

      Su hermana.

      Esto explica por qué se olvidó de darme su apellido o su número. Sabía que al entrar no me volvería a ver. Hubiera sido agradable recibir ese memorándum antes de pasar la mitad de la noche pensando que tal vez había encontrado algo diferente. Especial.

      Mis ojos se estrechan sobre ella. ¿Por qué haría eso?

      Se me ocurre otra cosa.

      —¿Por qué no te he visto en ninguno de los partidos? ¿En cualquier sitio?

      Por la forma en que lo cuenta O’Brian, ella tiene el estatus de hermana sustituta con la mitad del equipo, y eso no sucede sin estar mucho alrededor.

      Hace una mueca.

      —No quería arriesgarme a cruzar caminos, en caso de que fueras… bueno recordando caras.

      Bueno recordando caras. Como si fuera una especie de relleno para la noche. Intercambiable con los conejitos habituales. Está tan fuera de lugar que ni siquiera es gracioso.

      —Correcto.

      Doy otro paso dentro de su casa. Miro alrededor. El espacio está limpio y ordenado. Suelos de madera clara con paredes color crema. Muebles simples de aspecto robusto que son un poco grandes para el espacio, pero probablemente se adapten a su maldito hermano y amigos. Pero es el televisor lo que de repente llama mi atención, porque esa es mi cara ampliada a sesenta y cinco pulgadas.

      Allie me estaba mirando.

      Con las cejas arqueadas con la sonrisa que no me molesto en ocultar, me vuelvo hacia ella.

      —¿Estoy interrumpiendo algo?

      Ella sigue la protuberancia de mi barbilla hacia el televisor, y sus mejillas se ponen rojas cuando comienza a farfullar.

      —Estaba viendo el partido de anoche, volviendo a mirar. El partido. No a ti. —No creo que sea posible, pero sus mejillas brillan aún más—. De acuerdo. Te vi anotar un par de veces, pero no es como si estuviera en repetición. Fue una obra muy bonita y… y… y…

      —Y tú eres una fan —yo aporto, sintiéndome jodidamente mejor por aparecer aquí después de todo.

      Natalie asiente, su aliento sale como un silbido—: Soy una fan.

      Espero un momento…

      Sus cejas se contraen y sus ojos pasan de mi cara en la pantalla grande a mi sonrisa de complicidad.

      —Del deporte —agrega un poco sin aliento—. Soy una fanática del deporte.

      Mi sonrisa se amplía más, porque esta es la chica de Vancouver.

      —Sí. Entiendo. —Ella no es sólo una aficionada.

      —¡Vaughn! —Ah, sí, ahí está, la risa exasperada que siguió dándome esa primera noche.

      —Vaughn —la imito, acercándome a ella, porque joder si puedo detenerme cuando su sonrisa se ilumina así.

      —Estaba viendo el partido. Vuelvo a ver todos los momentos destacados. —Sus brazos se cruzan y su cadera sobresale—. Así que lo que sea que esperas que esté pasando aquí… olvídalo.

      Borrando la sonrisa de mi rostro, me encojo de hombros. Espero un momento. Y me acerco a su oído.

      —¿Así que no estabas mirando mi cara, pensando en cómo era tenerla entre…?

      Con los ojos cerrados, me tapa la boca con una mano.

      Estoy seguro de que no tiene la intención de animarme con toda esa indignación sorprendida. Pero incluso con sólo una noche… ella debería saberlo.

      Estoy parado cerca ahora. Y cuando me mira a los ojos, su cabeza se inclina hacia atrás y es Allie. Entonces parpadea, retirando su mano.

      Esta es la chica en cuya risa, sonrisa y gemidos suaves y necesitados no puedo dejar de pensar. Me volví loco cuando se fue como lo hizo. Sin un número. Ni idea de cómo contactar con ella.

      Pero ahora aquí está, esos brillantes ojos azules fijos en los míos, su respiración se vuelve superficial a medida que pasan los segundos. Mientras mis dedos pican con la necesidad de tocarla.

      Ella está aquí.

      Podría hacerlo. Extiendo la mano y deslizo mi mano debajo de esos suaves rizos. Tirar de ellos para que sus pequeñas y perfectas tetas presionen mi pecho. Tomar su boca.

      Deslizarme en todo ese dulce y húmedo y…

      Pero ahora sé quién es ella. Y quién es ella, es por qué se fue. Incluso antes de que yo jugara en el equipo de su hermano, habríamos estado viendo una tormenta de mierda total si alguien descubriera que me dejaría tocarla. Una que no me hubiera importado tanto entonces, pero con todo lo que tengo en juego ahora, Natalie Baxter es un riesgo que no puedo permitirme correr.

      Doy un paso atrás, cruzando los brazos sobre mi pecho. No parece suficiente distancia, pero hasta que supere este shock inicial, no estoy seguro de que algo lo sea.

      Sin embargo, tal vez sea suficiente para Natalie, porque ella sonríe y mete las manos en los bolsillos, encogiéndose de hombros.

      Ella se muerde el labio y mira hacia otro lado.

      —¿Qué hacemos? Quiero decir, ahora que lo sabes.

      ¿Ahora que sé que su apellido es Baxter y un movimiento en falso significa que mi carrera está jodida? Y pensé que me desconcertó en Vancouver.

      —Para empezar, comenzarás a aparecer en los partidos y toda la mierda social que has estado esquivando para evitarme. No me verás en la mayor parte e incluso si lo haces, ¿qué? Soy sólo otro chico en el equipo y eres una familiar.

      Ese labio inferior rosado se libera de la unión de sus dientes. Es suave y lleno, y probablemente no debería preguntarme si sabe cómo el ChapStick de cereza que apuesto a que todavía guarda en el bolsillo de sus jeans.

      —¿Deberíamos fingir que no nos conocemos? ¿Tal vez pretender que nos vemos por primera vez?

      Limpiando una mano sobre mi boca, me rio.

      —De ninguna manera.

      Natalie hace un gran trabajo al omitir algunos datos pertinentes cuando nos conocimos, pero algo me dice que no es la actriz que debería ser para fingir no haberme conocido antes. No después de lo que hicimos.

      —No. La gente pensará que nos hemos conocido en algún lugar. Nadie lo cuestionará ni lo observará demasiado de cerca.

      —Tiene sentido.

      No estoy seguro de lo que pensé que lograría viniendo aquí. Realmente no siento que lo tengo, pero es hora de irme de todos modos. Camino hacia la puerta y cuando Natalie se detiene a mi lado, me giro hacia ella. Dejo escapar un suspiro lento mientras la miro. Ella es la hermana menor de Baxter y yo tengo una carrera a punto de pasar al siguiente nivel. Nada va a pasar entre nosotros.

      Aun así, esa boca. No puedo dejar de pensar en cómo fue hacerla mía.

      Natalie parpadea hacia mí, nerviosa, dulce.

      —¿Qué?

      No tengo que responder. Podría negar con la cabeza y salir por la puerta. Pero en lugar de eso, paso mi pulgar por la piel sedosa de su mejilla.

      —Podrías haberme dicho que te ibas.

      —¿Y entonces qué? —pregunta, su voz inestable.

      —Y luego te habría dado un beso de despedida, así como así.

      Con mi dedo atrapado en el punto suave debajo de su barbilla, inclino su cara hacia la mía y agacho la cabeza para presionar un último beso en su boca. Suave y lento, mantengo ese contacto por un momento. El tiempo suficiente para sentirla temblar bajo mis labios, para que sus manos descansen ligeras como plumas contra mi pecho… y para saber sin lugar a duda que no debería haberme permitido tener otra probada.

      —Nos vemos, Allie.
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      Natalie

      —¿Hola? Tierra a Natalie —canta Helene Bomer, colocando el rollo de bandas de resistencia que lleva en el extremo del mostrador donde he estado actualizando el historial de mi último paciente de fisioterapia.

      Mirándola, hago una mueca.

      —¡Lo siento! ¿Qué estabas diciendo?

      —Estaba preguntando por qué has estado pasándote los dedos por la boca todo el día. —Sus brazos se levantan y se cruzan sobre su amplio pecho mientras ladea la cabeza y entrecierra los ojos—. Pero ahora te pregunto si me has estado ocultando algo, porque definitivamente algo está pasando aquí.

      Efectivamente, mis dedos están trazando un camino a través de mis labios… y lo he estado resistiendo por completo. Han pasado dos días desde mi encuentro con Vaughn, dos días desde el beso que no dejo de obsesionarme y dos días desde que pude mirar a una de mis amigas más antiguas a los ojos.

      Pero no puedo seguir con esto. Necesito hablar con alguien. He sido demasiado cobarde para hacerlo.

      Dejando escapar un suspiro que no me di cuenta de que había estado conteniendo, me desplomo y susurro—: Sucedió.

      Sus suaves ojos marrones me miran fijamente, y luego agarra mi mano y me arrastra a través de la clínica hasta su armario de almacenamiento favorito para cotillear. Sé mejor que resistir, y no solo porque ella es mucho más fuerte de lo que sugiere su estatura de cinco pies y tres pulgadas. Conozco a Helene desde que jugamos juntas en la universidad. Y ahora, como entonces, esta chica no para.

      Cerrando la puerta del armario, se da la vuelta.

      —¿George lo sabe?

      Ella está hablando de Georgia Bowen, portera de nuestros días en Wisconsin y la única otra persona que sabe lo que sucedió en Vancouver.

      Examinando los estantes, jugueteo con una caja de cinta kinestésica.

      —Todavía no.

      Un par de movimientos de su pulgar y apoya su teléfono contra una bota ortopédica, de modo que ambos somos visibles de un lado y, del otro, tenemos a George con una pared de bicicletas detrás de ella. Empuja una cascada de rizos rojos fuera de su rostro.

      Helene se inclina más cerca del teléfono.

      —Sucedió.

      Algo pesado y con un sonido metálico repiquetea contra el suelo desde el extremo de George, y ella desliza el teléfono hacia arriba para que el fondo gire. Cuando se detiene, puedo ver que está en la escalera trasera detrás de la tienda.

      —¿Tú lo viste? ¿Él sabe?

      —Se presentó a mi puerta.

      Helene jadea—: ¿Greg lo sabe?

      —Vaughn dice que no dirá nada.

      George resopla.

      —Este es el tipo que golpeó a tu hermano en la cara después de una semana de entrenamiento. No le veo mucha moderación.

      Niego con la cabeza.

      —Tal vez no, pero por lo que dice Rux, Greg tampoco fue exactamente una víctima. Da la casualidad de que tiene todo ese rollo de héroe local a su favor, mientras que Vaughn es nuevo en el equipo y tiene una reputación que no está tan pulida.

      —Lo que sea. —George voltea la pajita de su botella de agua y le da un sorbo—. Sabía que este tipo iba a ser un problema para ti.

      Entonces, lo que pasa con George es que, por mucho que ame el hockey, jugarlo, verlo, no es fanática de los jugadores profesionales. Para nada. No lo entiendo, pero ella no entrará en detalles.

      Y cuando le hablé de Vancouver, nunca la había visto tan preocupada. Lo único que puso una sonrisa en su rostro fue cuando admití que no le di a Vaughn mi verdadero nombre y luego me escabullí mientras él dormía. En ese momento, saltó al sofá con un grito y me agarró la mano para chocarme los cinco que no me gustaban del todo.

      Básicamente han pasado ocho meses esperando a que cayera el otro zapato.

      —Realmente no creo que él hable. Tiene mucho que perder si lo sientan con su contrato vencido. —Pero también, por una razón que no puedo explicar del todo, no creo que lo haga.

      Ambas mujeres comienzan a hablar a mil por hora. Helene quiere saber si la química todavía estaba aquí. George quiere saber quién pensó Vaughn que era apareciendo así en mi casa. Ambas quieren más detalles sobre Vancouver y muy pronto me muero por escapar.

      Helene toca sus labios.

      —Estoy pensando que deberíamos reunirnos en mi casa para discutir. Tengo Doritos.

      George ofrece helado, pero antes de que hayan planeado un buffet completo, levanto una mano para detenerme.

      —Lo siento, chicas. Partido en casa contra Avalanche esta noche, y me voy con Julia.

      Y de repente estoy agradeciendo a mis estrellas de la suerte que pasaré el juego con mi cuñada obsesionada con los deportes. Porque lo último de lo que tendré que preocuparme con ella es que me interroguen sobre mi vida sexual.
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        * * *

      

      —¿ENTONCES QUÉ PASA? —pregunta Julia, entregándome una cerveza mientras se acomoda en su asiento, poniéndose cómoda.

      —¿Qué? —Los discos salen disparados uno tras otro, los chicos limpiando las navajas, estirándose, empujándose unos a otros con codos y sonrisas. Wagner Arena es increíble y los asientos de Greg son geniales. No puedo creer cuánto tiempo ha pasado desde que vine a un juego en vivo.

      Ella me mira.

      —Has estado sospechosamente ausente últimamente.

      Sabía que este momento iba a llegar.

      —Lo sé. Las cosas han estado locas. Me alegro de que finalmente haya funcionado hoy. —Las cosas no han estado locas y estoy resultando ser un poco mentirosa. Me duele el estómago pensar en todas las personas a las que les he estado diciendo mentiras, pero esta es una verdad, no hay manera de que pueda rendirme. Especialmente no con Julia, ya que estoy segura de que el privilegio conyugal está por encima de los secretos de la cuñada.

      Tomo un largo trago y mantengo mis ojos en el hielo, saludando a los muchachos que pasan patinando, golpeando el vidrio con sus palos cuando nos ven. Mirando al único hombre con el ceño fruncido que ni siquiera mira en nuestra dirección.

      —¿Estás segura? —Su sonrisa de comercial de dentífrico se estira y de repente se ve un poco peligrosa—. Porque estaba pensando que podría tener más que ver con cierto tipo del que no quieres que tu hermano se entere.

      Mi corazón se desboca hasta detenerse. Ella no puede saberlo. Ella no puede. Excepto que ella lo sabe todo. Ella conoce a todos. Como no sólo alrededor de los círculos de la NHL. Esta mujer podría llamar a casi cualquier jugador profesional del país. Y si tuvieran un chisme jugoso, como decir, alguien vio a la hermana menor de Greg liándose con su enemigo mortal… tomaría menos de un nanosegundo para que ella se enterara.

      Oh, Dios, ella por supuesto que lo sabe.

      —No puedes decírselo —susurro, apenas encontrando el aire para expulsar las palabras.

      —¡Ajá, lo sabía! —exclama, saltando en su asiento, haciendo que su cerveza se derrame por encima de su copa de la arena. Toma un trago profundo, baja el nivel y me sonríe—. ¡Escúpelo, hermana!

      ¿Escúpelo?

      —Espera, ¿qué sabes?

      —En realidad, nada —confiesa fácilmente, apretando su cerveza entre sus rodillas para acomodar su cola de caballo rubia a través de la parte posterior de su gorra—. Sólo una corazonada. Quiero decir, la única vez que te he visto perder un partido antes fue porque las chicas que entrenas tenían uno propio. Así que comencé a preguntarme por qué no aparecerías.

      Cómo podría olvidar, esta mujer ha hecho su carrera haciendo que los atletas profesionales se abran a ella. ¿En qué me metí esta noche?

      —Quiero decir, que yo sepa, no tienes novio. Pero ¿y si lo tuvieras? Sé que has tenido algunas malas experiencias con chicos con los que sales que están un poco obsesionados con tu hermano, por lo que tendría sentido que no empezaras a llevarlo inmediatamente a los juegos. En primer lugar, para asegurarte de que no solo está involucrado por las entradas y, en segundo lugar, para asegurarte de que el hermano mayor no regañe al pobre hombre por mirar a su hermana menor. Al menos no mientras las cosas sean tan nuevas. ¿Correcto?

      Respirando mejor, tomo un largo trago de mi cerveza. Un trago muy largo.

      Está lejos de la verdad. Ella no sabe nada.

      —Así que lo entiendo, de todos modos. Quieres pasar tiempo con este chico nuevo, pero no donde Greg se va a enterar. Tienes derecho a tu vida privada. —Julia me guiña un ojo—. No te preocupes. No le diré.

      Ante eso levanto una ceja con incredulidad.

      —¿De verdad?

      —Está bien, no a menos que él me pregunte. Pero en serio. Él no me va a preguntar. Así que no importa. ¿Cuál es su nombre? ¿Dónde se conocieron? ¿Le gusta el hockey o finalmente lograste encontrar ese unicornio escurridizo que no está en tu deporte favorito, pero que no te aburre hasta las lágrimas?

      Mirando de soslayo a Julia, me doy cuenta de que no voy a salir de aquí sin decirle algo. Así que me quedo con la verdad, pero con una versión simplificada que no hará que nadie se meta en problemas.

      —Está bien, hubo un tipo de hace un tiempo que resurgió últimamente, pero no va a ninguna parte. Diablos, tampoco fue a ninguna parte la primera vez. Pero definitivamente no ahora.

      —¿Definitivamente? —Bueno, ¿por qué pensé que Julia lo dejaría pasar?

      —Y tienes razón, esto no es realmente algo que quiero que Greg sepa. De verdad. —Aparto los ojos de donde Vaughn está estirando las piernas, hablando con O’Brian. Gira la cabeza, mirando a la multitud, y mi corazón se detiene… hasta que pasa a mi lado—. Él no es mi tipo. Al menos no para nada serio.

      Julia se gira en su asiento.

      —¿Y divertido?

      El corto plazo está más allá de cualquier fantasía que pudiera haber conjurado. Es tan perfectamente increíble, físicamente dolía alejarse.

      A regañadientes, mi atención vuelve a Vaughn. Potente y enfocado. Esa boca firme y mandíbula fuerte. Los ojos que se ven más duros y fríos que el hielo debajo de él.

      Solo yo los he visto derretirse. Los he visto arder.

      Recuerdo lo que fue como tener toda esa intensidad enfocada en mí. Esos poderosos músculos sosteniéndome como si no pesara nada. Su boca en mi oído.

      —Allie, necesito oírte correrte. —Más bajo—. Necesito probarte.

      Parpadeo y de repente está ahí. Contacto visual. La mirada impenetrable de Vaughn se encuentra con la mía como si de alguna manera escuchara mis pensamientos.

      Mi vientre se hunde, duro, mi respiración se vuelve superficial cuando mi mano comienza a levantarse para saludarlo, antes que pueda detenerme. Antes de que me dé cuenta de que mi hermano se interpone en mi línea de visión, con una especie de expresión confusa y tonta mientras mira hacia atrás, hacia la pila de chicos de su equipo. A donde Vaughn de repente se ocupó con Doug Shore, uno de los muchachos mayores del equipo con una sólida reputación en la creación de jugadas y una esposa, Dee, a quien adoro casi tanto como a él. Greg patina hasta el cristal, lo golpea con el puño enguantado y nos señala a las dos, con una amplia sonrisa estirada alrededor de su protector bucal.

      Mi corazón late tan fuerte que me pregunto si Julia puede sentirlo donde se encuentran nuestros hombros. Pero la mirada en sus ojos mientras observa a Greg dar otra vuelta dice que no está viendo nada más que a él.

      El juego comienza y los Slayers toman una ventaja en el primer tiempo.

      Hablamos sobre los jugadores, las estadísticas y el tiro de Rux que ambos pensamos que iba a entrar. Entre períodos tomamos un par de cervezas más y nos reímos de las sugerencias poco sutiles de mi madre a Julia y Greg sobre formar una familia. Pero demasiado pronto, Julia regresa al chico del que no quiero que mi hermano sepa. Y aunque trato de mantener mis respuestas cortas y vagas, termino revelando más de lo que pretendo.

      —Ni siquiera es de Chicago. Y créeme, probablemente esté menos interesado que yo en que algo suceda entre nosotros.

      Sus labios se fruncen mientras observamos el centro de la pista donde algunos fanáticos han sido sacados de la audiencia para un tiro para ganar quinientos dólares.

      —¿Pero te buscó cuando llegó aquí?

      Niego con la cabeza.

      —Nos topamos. Conversamos un poco, pero nadie se está haciendo una idea equivocada.

      —¿Qué, sólo está en la ciudad por negocios?

      —Exactamente —le digo, pensando que será el final de una conversación incómoda. Pero a menos de cinco minutos del segundo ella se inclina.

      —¿Así que no lo volverás a ver? —Cuando no respondo de inmediato, porque ¿qué puedo decir cuando literalmente lo estoy mirando en este momento? Ella me da una sonrisa de suficiencia—. Tuve un tipo así una vez, donde sabía que algo serio no tenía ninguna posibilidad.

      —Sí, ¿qué pasó?

      Tomando un trago, se encoge de hombros.

      —Me casé con él.

      El hecho de que no lo vi venir es muy decepcionante, pero antes de que pueda castigarme demasiado, Vaughn sale del banquillo y se lanza a la jugada. Mi piel comienza a hormiguear mientras recoge un pase de Popov y lo lleva por el hielo.

      O’Brian está abierto y Vaughn dispara entre las piernas de un defensa contrario. Un corte, una esquiva, y cuando regresa, está en posición de enterrar el disco que tiene a toda la arena de pie, saltando arriba y abajo conmigo.

      Estoy observando ese instante en el que él está en su propia cabeza, queriendo verlo en vivo y así de cerca, pero en lugar de eso, sus ojos cortan infaliblemente los míos y mantienen el único latido que me deja sin aliento en la garganta antes de que los chicos comiencen a golpearlo en los hombros, chocando los puños y golpeando las almohadillas mientras rodea el banco.

      Julia ladea la cabeza en mi dirección.

      —Maldita sea, ese tipo es bueno. Lástima que sea un imbécil.
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      Vaughn

      —Dios, ¿es que estás haciendo aquí? —O’Brian frunce el ceño a través del bar lleno de gente hacia donde Natalie está de pie entre su hermano y Rux, hablando a mil por hora. Sus mejillas están rosadas, los ojos brillantes y su sonrisa, maldita sea, ilumina todo el lugar.

      —Dame un respiro. Mi agente quiere un mayor esfuerzo para vincularme con el equipo.— Técnicamente, es cierto. Travis Haybourn me ha estado presionando para que sea agradable desde el principio. Pero si no hubiera oído a Baxter decirle a Rux que Julia y Natalie se reunirían con él en el Five Hole con el equipo después del partido, de ninguna manera estaría jugando por aquí esquivando conejitos e ignorando las miradas nerviosas y los susurros demasiado fuertes sobre mi temperamento de los fans.

      —Estás seguro de eso, porque la forma en que miras a la hermana de Baxter… —O’Brian se pasa la mano por detrás del cuello y mira hacia el techo como si estuviera rezando—. El tipo me va a arrancar los brazos si se entera de que te dije dónde vive.

      Quinn O’Brian no es una gallina. El tipo es casi tan alto como yo, quizás un poco más delgado de hombros, pero he visto lo que puede hacerle a un jugador contrario que lo cruza mal. No quiere ponerse del lado malo de Baxter, y realmente no le gusta la posición en la que lo he puesto. Lo entiendo.

      —No hay nada de contar. —Este es el único jugador que me da la hora del día fuera del hielo, así que no quiero hacerlo sudar—. E incluso si lo hubiera, no se volverá contra ti.

      —¿Estás seguro?

      Asiento y cambio de tema.

      —Dulce victoria esta noche.

      El chico se relaja un poco, apoyando un codo en el techo alto de hockey de aire reutilizado entre nosotros.

      —Diablos, sí lo fue. —Toma un trago de su botella y escanea la multitud. Probablemente haciendo un plan mental sobre a quién llevará a casa. Garantizado que es alguien—. Sorprendido de que te hayas alejado de la prensa.

      Gruño. Malditos medios. Un gol y dos asistencias, pero lo primero que querían saber era qué pensaba el puto Baxter de mi juego y si el rencor entre nosotros estaba afectando al equipo… Si me molestaba que la afición no me apoye a pesar de lo bien que juego.

      Tendría que importarme para que me moleste y aprendí hace mucho tiempo que no vale la pena hacerlo.

      Hablamos un poco más sobre el partido. Sobre un par de jugadores que conocemos del otro equipo. Una llamada que no salió como queríamos y será materia de debate durante el resto de la temporada. Pero todo el tiempo, tengo mi ojo al otro lado del lugar.

      En la chica de la cola de caballo oscura, leggings negros y tennis. Con la excepción de la camiseta de Slayers con el número de su hermano, Natalie se parece a la chica de esa noche en Vancouver.

      Sigo preguntándome qué tiene ella que me tiene tan embrujado, que me hizo buscar entre la multitud desde el momento en que salí del túnel esta noche hasta el momento en que la vi junto a la esposa de Baxter.

      Como si pudiera sentirme mirando, sus ojos se levantan y se encuentran con los míos. Esa sonrisa de la que no puedo tener suficiente vacila, haciéndome sentir como una mierda por arruinar algo tan dulce. Espero que desvíe la mirada, que se sonroje tal vez o que intente fingir que no me vio. Pero no lo hace. Por un momento tranquilo, sólo estamos ella y yo y este tirón que no puedo explicar.

      O’Brian está hablando de un viaje que hizo a Sudamérica el año pasado fuera de temporada, y yo mantengo mi parte de la conversación con los gruñidos necesarios. Pero en lo que realmente estoy pensando es en abrirme paso entre la multitud y llevarla a un rincón tranquilo… como la primera noche.

      Quiero preguntarle qué estaba haciendo en el partido de los Canucks hace tantos meses. Quiero escuchar lo que pensó sobre el juego de esta noche y saber si me estaba mirando de la forma en que yo la miraba. Quiero que me dé una de esas sonrisas tímidas que me hacen una mierda por dentro que no sé cómo manejar. Y luego quiero la sonrisa que no es tan tímida en absoluto, la que me cuesta un poco pensar.

      Pero nada de eso puede suceder, porque ella está junto a su hermano y yo estoy tratando de mantener mi carrera.

      Mierda.

      Extiendo mi hombro, hago algunos ruidos evasivos en dirección a O’Brian antes de mirar de nuevo a Natalie… quien está observando el movimiento de mi brazo con una mirada que de repente es mucho menos tentativa y mucho, mucho menos sutil. Es una mirada que podría meternos a los dos en problemas si alguien la captara… una que no debería fomentar.

      Pero diablos.

      Hago acopio de mi fuerza de voluntad para fruncir el ceño en lugar de una sonrisa de comemierda, a duras penas me las arreglo. Al igual que mantengo mi atención fuera de ella directamente mientras cambio de brazo para estirar el otro hombro. Demasiado lento.

      Minuciosamente.
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Natalie

      Oh. Por. Dios. Vaughn está estirando el hombro y estoy segura de que mis bragas están a punto de calcinarse. No puedo mirar hacia otro lado. No puedo detener el martilleo en mi pecho o la repentina sequedad en mi garganta. No puedo apartar los ojos de él mientras, con una mano detrás de la cabeza, habla con su compañero de equipo.

      Caramba. Es una postura digna de poster que muestra los músculos abultados de su bíceps, sus hombros poderosos y su amplio pecho debajo de una camisa de traje a la medida tan ajustada que nada queda a la imaginación. Lentamente su otra mano sube, frotando un camino firme a través de sus pectorales.

      Un suspiro se escapa de mis labios.

      —Nat, ¿qué estás mirando? —me pregunta Greg, interrumpiendo mis pensamientos y haciéndome atragantar.

      Farfullo para inventar algo, pero ya ha seguido mi mirada.

      De ninguna manera. Después de todos los partidos que he evitado y las excusas que he puesto para proteger mi secreto, ¿mi hermano me va a pillar comiéndome con los ojos a Vaughn Vassar en este maldito bar? Solo cuando vuelvo a mirar hacia donde el número cuarenta y ocho había estado adoptando esa pose criminalmente sexy el momento anterior, mi sangre se hiela. Vaughn ya no estira los hombros ni habla con Quinn. Está a la mitad del bar de camino hacia nosotros.

      El aire carga cuando mi hermano se tensa a mi izquierda. A mi derecha, la cabeza de Rux cae hacia adelante y deja escapar un gemido bajo.

      —¿Qué carajo le pasa a este tipo?

      Greg me lanza una mirada.

      —No te preocupes. Me haré cargo de ello.

      Definitivamente estoy preocupada.

      ¿Qué hace Vaughn aquí?

      La gran mano de Rux se envuelve alrededor de mi codo, jalándome suavemente hacia atrás. Como si pensara que me va a mantener fuera de cualquier problema. Doy un último vistazo a uno de mis bares favoritos, calculando mentalmente el daño que está a punto de ocurrir. Los paneles en las paredes estarán bien, pero ese marco sobre la barra no sobrevivirá al cuerpo de cien kilos que lo golpee primero. Y las réplicas que cuelgan de los techos altos… Y eso es antes de que el resto del equipo se una al tumulto.

      Me despido con una mirada.

      Conteniendo la respiración, me preparo para el impacto.

      Un impacto que no llega. Porque Vaughn apenas reduce la velocidad cuando pasa junto a nosotros, levantando la barbilla hacia mi hermano y Rux con menos de una mirada para mí.

      —Buen partido el de esta noche.

      Espero la inevitable explosión, pero los chicos a mi lado están tan sorprendidos como yo. Y luego Vaughn se va, desapareciendo entre la multitud detrás de nosotros. El aire sale de mis pulmones, dejándome mareada mientras Greg niega con la cabeza.

      —¿Qué demonios fue eso?

      —A la mierda si lo sé. —Rux me da palmaditas en el hombro para tranquilizarme. Como puedo relajarme. Se acabó. El gran monstruo malo se ha ido—. Probablemente nada más estaba tratando de alborotar el avispero.

      —¿En serio? —pregunto, mirando de uno a otro con suficiente decepción en mi tono, ambos se estremecen—. ¿Esa es tu conclusión de lo que acaba de suceder? ¿El tipo elogia tu juego y crees que está buscando pelea?

      Greg se cruza de brazos y Rux de repente se interesa en su teléfono.

      En ese momento, Julia viene pavoneándose. Un par de botellas en cada mano. Su sonrisa brillante y amplia.

      —¿Qué me perdí? —pregunta, poniéndose de puntillas para besar la obstinada mandíbula de Greg.

      —Nada. —Choco mi cerveza contra todas las de ellos y tomo un largo trago.

      Nada excepto que Vaughn Vassar fue subestimado nuevamente y su pensamiento rápido me salvó el trasero.
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        * * *

      

      SON CASI LAS DOS DE LA MAÑANA y he estado en casa durante quince minutos, pero incluso la calma familiar de NHL Tonight no está teniendo su efecto habitual.

      Estoy alcanzando el control remoto cuando llaman a mi puerta. Mi corazón se tambalea, acelerando un latido. Es él. ¿Quién más puede ser?

      Levantándome del sofá, paso mis manos sobre mi camiseta, diciéndome que esté tranquila, que el salto en mi pulso no es porque me sienta aliviada de que él esté aquí. Diciéndome a mí misma que no lo estaba esperando. Cierto, porque siempre veo la televisión tan tarde cuando tengo que estar en el trabajo a las siete.

      Soy tan mentirosa.

      Vaughn está esperando en mi entrada cuando abro la puerta, con los brazos apoyados en el marco en una postura casi idéntica a la de la otra noche. Solo que la energía que emana de él ahora es diferente. Todavía intenso, pero donde la última vez estaba agitado, casi a la defensiva… esta noche es amigable. De una manera tan candente que duele.

      —¿Tu hermano te dio algún problema? —me pregunta, apartándose del marco y entrando en mi apartamento antes de que pueda invitarlo. Debería ofenderme, pero me encuentro sonriendo, las mariposas en mi vientre revolotean.

      —Nadie me estaba prestando atención o cómo estaba actuando a tu alrededor —le digo, siguiéndolo hasta la sala empotrada—. De hecho, estoy un poco avergonzada de haber pensado que lo harían.

      Con las manos metidas en los bolsillos, echa la barbilla hacia atrás con el ceño fruncido.

      —¿Por qué?

      ¿En serio?

      —Porque en un lugar lleno de jugadores profesionales de hockey, la última persona en la que alguien se fijaría soy yo. —Diablos, mis propios padres apenas me notan en un salón con sólo un jugador.

      Él hace un sonido de burla y se deja caer en mi sofá.

      —La gente te ve. —Hombre, él está haciendo eso con su hombro otra vez y estoy un poco nerviosa, podría empezar a babear.

      ¡Traga, Nat!

      Él se frota el pectoral izquierdo con la palma de la mano, arrastrándolo hacia atrás en uno de esos movimientos misteriosamente masculinos lo suficientemente potentes como para dejarme sin aliento.

      La comisura de su boca sube peligrosamente más alto.

      —Yo te veo.

      Hay algo en su tono, algo burlón y divertido, que hace que mis ojos salten para encontrarse con los suyos, y todo el asunto de la pornografía de hombros y pecho hace clic. Mi boca se abre y mis mejillas comienzan a arder.

      —¿Lo estabas haciendo… a propósito?

      Y luego él suelta una carcajada, esos ojos duros como el granito se arrugan en las esquinas.

      —Vamos, ¿realmente puedes culparme? Tener los ojos de una mujer hermosa sobre mí, es especial porque…

      —¿Es la hermana de Greg Baxter? —Ofrezco, tal vez solo para recordarme quién es este hombre y por qué siempre supe que en realidad no podía tenerlo.

      Él sacude la cabeza, cualquier rastro de risa se ha ido.

      —No, la chica que me dejó en una habitación de hotel en Vancouver. La que puso mi mundo patas para arriba y luego se fue tan rápido que todo lo que me quedaba era el recuerdo de lo dulce que sabía en mi lengua.

      En. Su. Lengua.

      Caray. No estoy segura de sí estoy más avergonzada o excitada, pero ese apretón entre mis piernas y la respiración entrecortada dicen que podría estar mintiendo nuevamente. Porque también recuerdo lo que era tener su boca sobre mí. La sensación de ese desorden sexy de cabello demasiado largo deslizándose entre mis dedos y contra mis muslos. Mi espalda contra la pared y una pierna sobre su hombro. Cómo me devoró como si no pudiera tener suficiente y luego cómo lentamente se puso de pie y me besó de nuevo. Su lengua lamiéndose contra la mía.

      —Vaughn. —Apenas puedo oír mi propia voz. Sus ojos se encuentran con los míos y se detienen por un horrible momento cuando me doy cuenta de que, si viene a mí, si dice mi nombre, se acabó, no podré resistir, no lo haré.

      No me detendré a pensar en lo que está en juego para ninguno de los dos.

      Pero luego, como si no hubiera mencionado casualmente uno de los momentos más sucios, íntimos e increíbles de mi vida, Vaughn se inclina hacia adelante y desliza mi teléfono de la mesa de café. Quejándose de que debería tener una pantalla de bloqueo, pasa el pulgar por el cristal.

      —En caso de que tu hermano se las arregle para mirar más allá de su propio ego el tiempo suficiente para notar que miras fijamente al único chico que no deberías, ahora tienes mi número. —Él se levanta del sofá y se estira de nuevo. Sin contacto visual. Sin frotar el pecho digno de baba. Solo las acciones inconscientes de un hombre cuyo cuerpo recibe una paliza implacable y necesita descansar. Todavía es impresionante de ver.

      Cruzándose hacia mí, coloca el teléfono en mi mano, sus largos dedos se envuelven alrededor de modo que también sostiene mi mano por un segundo.

      —Llámame cuando quieras.
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      Vaughn

      —Sí, Travis, lo sé. Yo estaba allí cuando lo dijeron. —Mi agente está enojado por un fragmento de la entrevista posterior al partido de anoche que está teniendo algo de tracción en las redes sociales. En el que ese imbécil de Dixon Lannish esencialmente me preguntó si me molestaba que la mitad de Chicago pensara que soy un imbécil.

      Está molestando a Travis y al entrenador, lo que significa que me está molestando a mí.

      Empujo las puertas de la arena de práctica y me dirijo al lote privado en la parte de atrás, asintiendo con la cabeza a Bill, el tipo que trabaja en seguridad, mientras avanzo.

      —¿Qué voy a hacer al respecto, pararme frente a la arena ofreciendo abrazos a los fanáticos mientras entran?

      Esta llamada es lo último que necesito. Estoy tenso, con picazón, después de ver a Natalie anoche. Pensé que ir a su casa me aliviaría después de horas de verla abrazarse cariñosamente y conversar con todos los demás jugadores en el bar menos conmigo. Y durante los treinta segundos que estuve allí, así fue. Pero entonces… joder.

      Hubiera sido mejor no ir.

      Mejor que no se ría conmigo. Mejor no haber estado mirándola a los ojos mientras me recordaba quién era ella, enojándome tanto que terminé recordándole quién había sido para mí. Mejor no haber tocado su mano, incluso con ese maldito teléfono entre nosotros. Porque entonces estaba pensando en lo suave que era su piel… en todas partes. Estaba pensando en cómo sería tenerla riéndose, retorciéndose, sobre mi hombro mientras la cargaba como un hombre de las cavernas por el pasillo de ese hotel.

      —Vassar, ¿me estás escuchando? —Travis exige, y ni siquiera puedo arrancarle la cabeza de un mordisco y decirle que, por supuesto que lo estoy, porque una vez que comencé a pensar en Natalie y en todos los lugares en los que ella es suave, apretada y húmeda, y en todos los ruidos que hacía cuando los tocaba… No escuché una palabra.

      Me detengo en mi Escalade negro y tiro mi bolso en la parte de atrás.

      —Mira, hombre, no estoy sacudiendo el bote. No digo una mierda sobre ninguno de los jugadores dentro o fuera del hielo. No armando peleas y no lo haré. —Porque aparecer en la casa de la hermana menor de Baxter a las dos de la mañana no volverá a suceder. Me aseguré de que estuviera bien. Le di mi número. Y tomó cualquier pensamiento sucio que pudiera haber estado albergando conmigo en lugar de ponerlo en acción—. Estoy manteniendo mi nariz limpia y marcando goles.

      —Sigue así, porque a Oregón le encanta. Estuve hablando con el gerente ayer. Tiene una erección contigo, está bien, pero hasta que tengamos un contrato en la mano, eso podría cambiar en cualquier momento. A Oregón le gusta tu ventaja, pero les gustarás mucho más si también logramos que los fanáticos te respalden.

      Frotándome la cara con una mano, me deslizo en el asiento del conductor y cierro la puerta.

      —Sí, ¿así como así? Noticia de última hora. Estos fanáticos no me quieren. Están enojados por el asunto con su chico dorado Baxter y, aparentemente, no lo olvidarán pronto.

      —Lo harán. Sólo tenemos que darles algo más a lo que aferrarse. Es por eso por lo que estamos cambiando la alineación en su trabajo de caridad. Cosas de alto perfil. Tengo un consultor que está revisando una lista ahora en busca de algo que te haga explotar. Te haré saber adónde vas cuando regreses de Filadelfia el jueves.

      —Sí, bien. Prepáralo.

      —Me alegra escucharte tan dócil, porque aquí tenemos otra oportunidad que realmente me gustaría que consideraras. Y creo que sería oro para tu imagen.

      —¿Qué es eso? —pregunto, saliendo de mi lugar.

      —La gente de Chelsea Channing se acercó para preguntarnos si podrías estar interesado en algunas apariciones públicas con ella.

      Mi pie aterriza con fuerza en el freno, el carro se detiene bruscamente.

      —¿Qué diablos, estás tratando de hacer que me arresten? ¡Ella está en el bachillerato!

      —Tiene veintidós años y trata activamente de romper con su imagen de amor adolescente mientras persigue papeles cinematográficos más maduros. Ustedes dos podrían hacerse algo bueno, en cuanto a imagen. Le darías algo de ventaja y ella sería la chica que te cambiaría. Un par de publicaciones cursis en Insta sobre cómo lloraste viendo una comedia romántica y…

      —No —le digo con un vete a la mierda claro. Fingir que no me gusta una chica ya es bastante malo, de ninguna manera voy a fingir que me gusta otra.

      —¿Por qué, tienes una chica?

      La sonrisa de Allie pasa por mi mente y aprieto la mandíbula. Necesito sacar a Natalie Baxter de mi maldita cabeza.

      —No. Ninguna chica. Simplemente no estoy interesado. Mira, haz lo que quieras con la obra de caridad. Todo el tiempo que puedas llenar, llénalo. Pero eso es todo.
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        * * *

      

      

  




Natalie

      —NO CREAS que no sé lo que estás haciendo —dice Helene desde donde de repente se cierne sobre mi hombro.

      Salto, golpeándome la rodilla en la mesa y haciendo que la cuchara se caiga de mi yogur. Me vuelvo para fruncir el ceño, pero esos brazos cruzados y la cadera que sobresale advierten que no está dispuesta a aceptar nada de eso.

      —No me des esa mirada. Sabes lo que estabas haciendo.

      Dejando escapar un suspiro de culpa, tomo mi teléfono y hago como si me lo metiera en el bolsillo trasero.

      —No le envié un mensaje.

      —Pero tuviste su contacto levantado, y vi tu pulgar moviéndose sobre la pantalla. ¿Qué ibas a decir? Buen partido… Lo vi cuatro veces anoche y soñé sobre eso esta mañana… PD: Gracias por el buen momento.

      —Sólo lo vi una vez. —Hasta el final. Podría haber pasado un poco más de tiempo en lo más destacado, pero ¿soñar con él? Bueno, eso ha estado sucediendo durante ocho meses, así que ni siquiera voy a abordarlo—. Y todo lo que iba a enviar por mensaje era una simple felicitación por la victoria.

      —¿Y? —Ella me conoce demasiado bien.

      —Y tal vez un cumplido por esa jugada al final del segundo tiempo, porque nunca había visto algo así y sé que tú tampoco.

      —Eso es cierto. —Helene asiente, mirando alrededor de la pequeña sala de descanso de la clínica—. Pero no voy a fangirlear con él.

      —Eso no es lo que estoy haciendo.

      —En serio, entonces, ¿qué estás haciendo? Porque estoy segura de que eres la misma chica que se perdió un partido tras otro sólo para asegurarse de que el número cuarenta y ocho no te viera en las gradas o sonriera en tu dirección… y luego ser asesinado por tu hermano. ¿Van a ser amigos ahora? ¿Es eso lo que quiere Vaughn?

      —No, no creo que él pueda permitirse las consecuencias más que yo. —Y luego está la forma en que me miró en mi apartamento. Ser amigos no es una opción. Y Helene tiene razón en que usar su juego como excusa para enviarle un mensaje también sería un error.

      —Gracias por la intervención. Habría sido una estupidez enviarle un mensaje. La única razón por la que me dio su número fue en caso de que Greg se enterara. Y no lo ha hecho.

      Helene se deja caer en una silla junto a la ventana y abre su agua. Sacudiendo su zueco desde la punta de su pie, exhala un largo suspiro.

      —Sabes que te quiero. Tú eres mi chica. Pero Nat, digamos que Greg puede superar todo el asunto del archirrival y de repente él es todo el equipo Vassar.

      Eso nunca sucederá, pero le hago un gesto con la mano.

      —¿Qué quieres con este tipo? ¿Quieres ser la acompañante de Vassar? ¿La novia detrás del jugador, empacando la casa sola mientras él está en un vuelo a la ciudad a la que lo cambiaron? ¿Dando su aviso de una semana a cualquier trabajo en el que se haya asentado para que pueda seguirlo al suyo?

      Para muchas mujeres, una compensación como esa es algo que estarían más que dispuestas a hacer si llegaran a ser la esposa o la novia de un jugador de la NHL, pero yo no. Y Helene lo sabe.

      Al crecer con Greg, ya viví esa vida.

      Cambié de escuela dos veces, una vez para que estuviéramos lo suficientemente cerca para que él jugara en un equipo de nivel I en el bachillerato, y luego, cuando lo reclutaron, nos mudamos nuevamente para estar lo suficientemente cerca para verlo jugar en Dallas. No importaba que me hubieran seleccionado para ser el capitán de mi equipo el próximo año o que tuviera amigos o que fuera feliz. Greg estaba en la NHL. Y eso era primero. Siempre.

      Pero me prometí que no siempre sería así. Y una vez que llegué a la universidad, fui libre. Por primera vez, no me sentí como el miembro del elenco de apoyo en mi propia vida. Fui a la escuela que quería, obtuve mi título y luego me mudé de regreso a Chicago… antes de que Greg jugara para los Slayers. Porque es donde yo quería estar. Donde quería quedarme.

      Así que sí, no estoy interesada en una vida dictada por la Liga Nacional de Hockey.

      —No estoy hablando en conseguirme el título de novia o esposa. —Nunca antes he salido con un jugador de hockey, pero, aun así—. Hay algo en Vaughn que me hace querer…

      Ella levanta una ceja ordenada y toma un trago.

      —¿Qué, Nat? ¿Qué es lo que quieres de este tipo que valga la pena con tu hermano y probablemente algo aún peor para él?

      Cuando ella lo pone de esa manera, la respuesta es fácil.

      —Nada.

      Puede que no quiera casarme con Vaughn, pero el chico significa algo para mí. Lo último que quiero hacer es ser la causa de más problemas para él con este equipo… o peor aún con el próximo.

      Helene vuelve a tapar su agua y la deja a su lado.

      —Pero sabes que estaría bien si la respuesta fuera algo o talvez todo. ¿Lo sabes bien?

      No lo sé. Porque no lo sería. Realmente no. Me hice una promesa sobre la vida que iba a tener y no la voy a romper.

      —Sólo necesito pasar esta temporada. Necesito mantenerme ocupada y necesito dejar atrás lo que pasó.
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      Vaughn

      Travis hace su mierda. Y fiel a su palabra, tiene todos mis momentos libres reservados en la ciudad. He estado en dos pabellones de hospitales pediátricos donde he dejado camisetas, gorras y juguetes firmados, una colecta de alimentos, una colecta de mantas y un refugio de animales donde un fotógrafo debe haber tomado diez mil fotografías. Aunque si tienen al menos una de mí que valga la pena usar, me sorprendería.

      Odio que me tomen una foto y se nota. Afortunadamente, O’Brian estuvo conmigo en el refugio y se preparó para la cámara, haciendo caras de bebé a un perro que cabía en la palma de su mano. Y a Popov le fue muy bien en el hospital una vez que las cámaras comenzaron a hacer clic.

      Pero esto, lo que estoy haciendo esta noche, no es algo que Travis preparó. No se trata de cambiar mi imagen. Se trata de que los niños sean niños y hagan que un deporte que me encanta desde que me puse los primeros patines sea accesible para todos. Y lo mejor de todo, no hay prensa.

      Ya está oscuro cuando llego al estacionamiento. Hay más de unos pocos lugares en la parte delantera, pero busco uno en la parte de atrás por si acaso. Tengo una bolsa de gimnasio conmigo en lugar de la bestia habitual que sostiene mi equipo, y cuando entro en el vestíbulo de la pista, mi chaleco Under Armour negro liso y mi gorra de Notre Dame destartalada aseguran que no atraiga mucha atención.

      Nadie busca a tientas su teléfono tratando de obtener una foto o publicar un avistamiento.

      Entro en la pista sur más pequeña y sonrío a la docena de niños diminutos que hacen ejercicios en el hielo. Un chico unos años mayor que yo saluda y patina. Supongo que este es Rick Scholtz, el entrenador de padres con el que coordiné la visita. Y eso haría que el maní engalanado de rosa y pegado a la pernera de su pantalón fuera su hija, Eva.

      Tiene alrededor de cuatrocientas pinzas para el cabello brillantes unidas a los sedosos rizos que se derraman fuera de su casco y una mirada curiosa en sus conmovedores ojos marrones.

      Agachándome, sonrío y ofrezco mi mano.

      —Hola, cariño, soy Vaughn. ¿Estaría bien si juego hockey con ustedes?

      Se acerca más y asiente, con una pequeña sonrisa en los labios.

      —¿Me mostrarás qué hacer? —pregunto, y ella se ríe, enterrando su carita bonita en la pierna de su padre. Me pongo de pie y le doy la mano a Rick.

      —Oye, hombre, gracias por venir. —Tiene una sonrisa de oreja a oreja y mira por encima del hombro a los niños que han empezado a fijarse en mí ahora que su entrenador y héroe está aquí.

      Niego con la cabeza.

      —Gracias por invitarme. —Después de toda la mierda de relaciones públicas que nubla lo que debería ser algo decente, se siente bien aparecer sabiendo que esto no se trata de nada más que de los niños. No tener que preocuparme de si mi sonrisa va a jugar con el público o mantener la calma cuando un fotógrafo interrumpe a un niño para tomar una foto.

      Y tal vez yo necesito una distracción de cierta morena con ojos azules y la sonrisa más sexy que he visto en mi vida. Estar ocupado como la mierda no lo está haciendo, pero esto, esto podría.

      Me ato los patines mientras Rick señala a un par de fanáticos serios de Slayers y habla sobre el tiro que tiene el niño en la esquina. Cuando me pongo la camiseta y salto los paneles, porque tienes que saltar los paneles, me encuentro con una serie de jadeos de asombro y un mar de caras ansiosas.

      —Entonces, ¿quién me enseñará las cuerdas?

      Una hora más tarde he regalado todas las camisetas y gorras que traje a la pista, jalé una cadena de niños alrededor del hielo varias veces, disparé discos, practiqué ejercicios de pase y jugué Sharks and Minnows hasta que Rick hizo sonar su silbato y todos patinaron en una línea ordenada para agradecerme por jugar con ellos. Cada uno me da un golpe de puño o un abrazo y una sonrisa que va directo al puto corazón.

      Después de que la última pequeña jugadora de hockey regresa con su madre, me doy la vuelta y casi tropiezo con mis patines cuando veo a Allie, sudorosa, con las mejillas sonrosadas y muy bonita, de pie en la entrada de la pista con una camiseta blanca y roja de Wisconsin.
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Natalie

      MIS OVARIOS ACABAN DE EXPLOTAR.

      He pasado los últimos quince minutos viendo a Vaughn Vassar, el hombre votado como el jugador menos amistoso de la liga, jugando a los Sharks and Minnows con una pista llena de niños con necesidades especiales. No para las cámaras, no había ninguna. Y no por obligación: la carcajada y el brillo absolutamente encantado en sus ojos no dejan lugar a dudas.

      A Vaughn le encanta jugar con estos niños.

      Y cualquier oportunidad que tuve de dejar atrás este molesto enamoramiento mientras él todavía está en la ciudad simplemente se esfumó, tomando cualquier oportunidad que tenía de salir de la pista antes de que me viera.

      Hola, doble toma y sonrisa lenta y estirada. Oh caramba, su boca es otra cosa. Deslizándose por el hielo, saca su barbilla hacia mí con una burla.

      —¿Me estás siguiendo, Baxter?

      Pongo los ojos en blanco.

      —Ya quisieras…

      —Ajá… —responde, saliendo del hielo.

      Sabía que demorarme era un error. Incluso ahora, sé que debería irme, pero en vez de eso me quedo ahí parada.

      Vaughn se sienta a horcajadas sobre el banco y, mirándome fijamente, comienza a desabrocharse los cordones.

      —Lo hiciste increíble con esos niños. —Mi corazón está acelerado, mi vientre nervioso. Mis palabras un poco más sin aliento de lo que me gustaría que fueran.

      Le da a su cabeza una sacudida lenta.

      —Esos niños son lindos e increíbles, punto. Fue divertido jugar con ellos hoy.

      —Parecía que así fue. —Me muerdo el labio, pero luego cedo ante el diablo en mi hombro—. Creo que nunca te había oído gritar así.

      Esa sonrisa. Si la prensa captara la sonrisa que estoy viendo en este momento, la ciudad de Chicago y el resto del mundo se enamorarían de este hombre. Sus patrocinios se dispararían y la población femenina acudiría en masa a él.

      Pero hoy somos solo los niños y yo viendo el lado de Vaughn que es tan reacio a compartir.

      —¿Tú qué tal? —me pregunta—. ¿Juegas en una liga de adultos?

      Cierto, porque mientras él se ve más sexy que el pecado, yo estoy sudorosa y asquerosa. No es justo.

      —Lamentablemente, mis días de jugadora de hockey han quedado atrás.

      Sus ojos recorren mi cuerpo, aterrizando en la rodilla que actualmente grita por un poco de Advil. Estoy usando jeans, pero tengo la sensación de que está viendo la piel desnuda debajo.

      —¿La cirugía?

      Asiento, mi garganta se seca con el recuerdo de su boca dejando besos ligeros como plumas a lo largo de la cicatriz que corre a lo largo de mi rodilla y terminó con mi carrera universitaria de hockey. La forma en que murmuró una promesa de hacerme sentir mejor. La sensación de su barba mientras dejaba el sitio de esa vieja herida, besando su camino hacia el interior de mi muslo, más alto, más rápido, más profundo… hasta que estuve jadeando su nombre.

      —S…sí. —Y si eso no sonó lo suficientemente culpable como para delatar dónde acababa de ir mi cabeza, estoy segura de que las llamas que lamen mis mejillas lo hacen.

      —No creerías cuántas veces pensé en esa cicatriz —agrega casualmente, poniendo sus patines en su bolso, como si no estuviera hablando de algo que solo vio porque estaba completamente desnuda debajo de él unas horas después de que nos conocimos—. Me volvió loco que no pude preguntarte al respecto. Tenía la sensación de que estaba relacionado con los deportes, pero no sabía que eras jugadora de hockey hasta que descubrí quién eras.

      Luego, después de un segundo, niega con la cabeza.

      —Las imágenes de ese último partido fueron intensas. Eras rudo ahí afuera, pero esa colisión fue brutal.

      —¿Me buscaste? —pregunto en voz baja, sin estar segura de confiar en mi propia voz.

      Se encoge de hombros, pero hay un tono más oscuro en sus pómulos que hace un minuto.

      —¿Qué, no tengo permitido buscar a alguien?

      Él me vio jugar.

      —Por supuesto, está permitido, solo que no mucha gente lo hace. —¿Por qué lo harían cuando el peor día de mi hermano es mejor que el mejor? Cuando hay una verdadera estrella justo a mi lado, eclipsando sin querer casi todos los aspectos de mi vida.

      Poniéndose de pie, balancea su bolso sobre su hombro.

      —Entonces, si no estás jugando, ¿qué estás haciendo? ¿Entrenando?

      —Sí, chicas de 12U, y cuando los horarios no entran en conflicto como lo hicieron esta noche, a veces también ayudo con estos muchachos.

      —Eso es increíble, Allie. —La forma en que Vaughn me mira hace que cada célula de mi cuerpo se esfuerce hacia él a nivel molecular, rogándome que me acerque, que ceda a la atracción que me ha estado atrayendo hacia este hombre durante más tiempo del que me gustaría pensar.

      Me aclaro la garganta y miro hacia la puerta de la pista.

      —Bueno, debería irme. Me dio gusto verte.

      —Te acompaño a tu carro. —Metiendo una mano en el bolsillo de sus jeans, asiente con la cabeza hacia la pared trasera donde hay una salida al estacionamiento trasero—. Podríamos salir por ese lado, para que nadie nos vea.

      Un escalofrío recorre mi piel ante la idea de estar a solas con él de nuevo.

      —Gracias, pero yo… no tengo carro. Pero hay un autobús en el frente que pasa justo por mi casa, así que estoy bien.

      Ante mis ojos, sus rasgos se endurecen y el músculo de su mandíbula comienza a rebotar.

      —Bueno pues yo te llevo. Vamos.

      No debería estar de acuerdo. Pero en el segundo en que la mano de Vaughn se mueve a la parte baja de mi espalda, estoy caminando con él, mi cerebro se cierra a todo menos al calor y el hormigueo que irradia ese ligero toque.

      El estacionamiento trasero está bien iluminado, pero el puñado de personas en sus carros está demasiado ocupado cargando y descargando equipo para notarnos. Vaughn me deja entrar en el lado del pasajero de su bestia de paseo, su mano permanece en mi espalda baja hasta que me subo al asiento.

      Deslizándose en el lado del conductor, me lanza una mirada curiosa y frunce el ceño.

      —¿Qué?

      —Creo que la mayoría de la gente se sorprendería de lo caballeroso que eres cuando nadie está mirando.

      Él suelta una risa corta.

      —Si ese soy yo. Ayudar a las ancianitas a cruzar la calle y cuidar mi vocabulario en compañía educada.

      Hay más en ser un caballero que limitar las palabras de cuatro letras.

      —De hecho, te he visto ayudando a una viejecita. Y ella te miraba con estrellitas en los ojos y todo eso.

      De hecho, lo he visto sujetar puertas, ayudar con maletas y ofrecer su brazo tantas veces que tengo que preguntarme cómo nada de eso aparece en la prensa. Todo lo que parecen tener son tomas con Vaughn lanzando miradas de muerte, chocando con los hombros cuando pasa a otros jugadores, y esa cosa de —cara de idiota reposo— que estoy empezando a sospechar que podría estar directamente relacionado con saber que la gente lo está mirando. ¿Porque en este momento? No se ve por ningún lado. En este momento, los rasgos toscos de Vaughn están relajados, su mandíbula no está apretada y no hay sombras oscuras debajo de sus cejas. Es tan dolorosamente guapo que casi desearía poder ver hacia otro lado.

      Pero eso es lo bueno de estar en su carro. Nadie puede verme mirando esto de cerca. Excepto por Vaughn, y cuando me mira por un momento, dándome una de esas casi sonrisas antes de volver su atención a la carretera, todo se siente bien.

      Hablamos de mi entrenamiento y su partido fuera de casa contra Arizona la próxima semana. Le cuento sobre mi trabajo como fisioterapeuta y cómo trabajo con una de las chicas con las que solía jugar. Me cuenta sobre la apuesta de Quinn O’Brian con Rux sobre el nombre correcto de una bebida de café helado y cómo O’Brian terminó teniendo que usar lencería de mujer debajo de sus protectores para el entrenamiento la semana anterior. Me río tanto que me duele, porque esto es lo que tuve esa noche en Vancouver. Este es el hombre al que no pude resistirme, aunque eso significaba romper todas las reglas que tenía, al menos durante unas horas.

      Y cuando se detiene en un lugar en la cuadra de mi casa y apaga el motor, y mi risa se calma mientras me mira con una mirada que me dice que no soy la única que piensa en esa noche, me pregunto qué pasaría si rompo esas reglas solo una vez más.

      Se pasa una mano por la boca. —Necesito saber. En Vancouver. ¿Qué paso ahí?—

      Pensé que era solo cuestión de tiempo antes de que surgiera. Yo he pensado en cómo responder. Pero ahora, mientras él me mira, esperando una explicación, estoy nerviosa por confesar la verdad.

      —Solía verte en los torneos de mi hermano. Eras el único chico que no lo idolatraba ni lo aterrorizaba. Eras diferente y me gustaba. —Respiro, sintiendo el calor llenando mis mejillas y preguntándome si él puede verlo incluso en la oscuridad—. Pero no fue sólo eso. Eras grande y duro en el hielo, pero fuera… Recuerdo haberte visto tirar discos con los niños pequeños entre partidos, darles consejos y… Me di cuenta de que eras amable.

      Él rueda los ojos, dejando escapar una risa baja.

      —¿Amable? No mucha gente habría dicho eso.

      —Lo vi, Vaughn. Más a menudo que no. Y mi enamoramiento creció a partir de ahí.

      —Es extraño pensar que podría haberte conocido en ese entonces.

      Yo sonrío.

      —En realidad lo hiciste. Una vez. —Me inclino y bajo mi voz a un susurro—. Me dijiste que tenía un tiro asesino.

      Esta vez suelta una carcajada y me mira como si estuviera buscando el recuerdo.

      —¿Qué pasó?

      —Nos mudamos a Dallas.

      —Ah.

      —Cuando nos encontramos en Vancouver… —Incluso ahora siento ese mismo salto en mi corazón—. Sólo quería hablar contigo. Por un ratito. Para descubrir quién resultó ser mi enamoramiento del bachillerato. Y parecía más fácil ser alguien que no fuera la hermana de Greg Baxter.

      Nuestros ojos se encuentran.

      —¿Y?

      Trago saliva.

      —Y luego resultaste ser bueno. Y pensé, ¿por qué no? ¿Por qué no tomar esta noche y olvidarme de todas las razones por las que no puedo tenerte? Tómate una noche para ser la chica que puedes.

      —Me estás matando, Allie. —La atención de Vaughn desciende hasta mi boca mientras roza con su pulgar mi labio inferior. Sus ojos se encuentran con los míos, y la mirada en ellos hace que me olvide por completo de las reglas y los por qué y los por qué no. El tiempo se vuelve elástico, parece estirarse y ralentizarse, acercándome más con cada respiración. La suya. La mía. Luego respondiendo al ladrido de un perro calle abajo.

      Vaughn se frota la boca con la palma de la mano y mira hacia la calle frente a nosotros.

      —Vamos, vamos a entrar.
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      Vaughn

      Levantarme esta mañana fue una perra, pero cuando llego al estacionamiento para patinar por la mañana, estoy listo para irme. Físicamente, de todos modos. Mentalmente, estoy distraído como la mierda.

      Fue un error seguir a Natalie a su casa anoche. Me dije a mí mismo que no lo haría. Durante todo el viaje desde la pista, el plan era dejarla e irse. Pero por mucho que me rompa el trasero para seguir las reglas, esta chica me hace romperlas regularmente.

      Sin embargo, solo hasta cierto punto.

      Quiero decir, diablos, no la clavé a su puerta en el momento en que entré. No la toqué en absoluto. No la besé, ni la follé, ni la acaricié, ni la comí, ni hice ninguna de las mil y una cosas sucias que se dispararon en mi mente desde el primer minuto en que la vi parada allí en la pista luciendo como cada fantasía que alguna vez he tenido enrollado en uno.

      No, fui un modelo de virtud. Durante dos horas, me senté en el sofá mientras ella se sentaba en su silla. Miró los resúmenes de hockey y traté de no mirarla. Traté de no pensar en lo sexy que era con esa vieja camiseta o lo sexy que es que fuera jugadora. E intenté aún más no imaginar cómo sería tenerla en mi regazo en lugar de esa silla… sin que ninguno de los dos prestara atención a los reflejos mientras jugueteaba con mi dedo debajo de sus bragas. En mi mente, son de algodón blanco, como el par sexy como la mierda que usó esa noche en Vancouver.

      En las que pienso cuando tengo mi mano envuelta alrededor de mi pene, reproduciendo los sonidos entrecortados y desesperados que hizo cuando se corrió.

      Mierda.

      Sí, lo intenté. Pero al final, sólo sufrí, hablando mal de mi polla cada vez que comenzaba a adelantarme. Y cuando finalmente me fui, fue con un beso en su frente mientras ella me miraba con esos ojos grandes, azules e inciertos. Porque realmente, ¿qué iba a decir?

      ¿Que se divirtió pasando el rato y esperaba volver a hacerlo? Ambos sabíamos que yo no debería haber estado allí en absoluto, y definitivamente no debería volver a suceder. Lo cual apesta, porque ella es genial como el infierno y lo único en esta ciudad que me hace olvidar cuánto desearía estar en otro lugar.

      Atravieso las puertas del vestidor y la mitad de los muchachos ya están aquí, bromeando y dándose la clase de mierda que García solía darme a mí. Hay algunos asentimientos mientras camino, pero en su mayoría están viendo a Ruxton Meyers.

      Yo me detengo y miro.

      —¿Qué demonios está haciendo? —No le pregunto a nadie en particular, observo su jodido cuerpo grande saltar en una acción invisible, los pies moviéndose en su lugar, los brazos extendidos como si apenas mantuviera el equilibrio.

      O’Brian pasa caminando, asintiendo ante la acción con una sonrisa.

      —Double Dutch.

      —¿Qué? —Pero luego lo veo. Popov y Shore están en cada extremo, los brazos se mueven como si estuvieran balanceando cuerdas para saltar.

      —Tengo que dárselo, Rux tiene los movimientos.

      Rux está loco. Y bien, el tipo está bien. O lo estaría si no fuera el mejor amigo de Baxter para trenzar el cabello.

      Esa cabeza pelirroja aparece y me señala.

      —¿Quieres ser el siguiente, hombre?

      Resoplo y le hago señas para que se vaya.

      Pero Baxter está levantado ahora, rebotando sobre las puntas de sus pies. Y, efectivamente, salta a las cuerdas que no están allí, sus pies sincronizados con los de Rux.

      Dios.

      Un puñado de chicos tiene sus teléfonos grabando, y uno de ellos está hablando de hacer la semana de Natalie cuando se lo envíe. Genial, ahora estoy pensando en ella otra vez.

      —¿Estás bien, hombre? —pregunta O’Brian, ajustando las almohadillas de su pecho en el cubículo contiguo al mío.

      —¿Sí, por qué?

      Sacude la cabeza y se sienta en el banco mientras dejo caer mi equipo.

      —Por un minuto, casi parecías estar sonriendo. Quiero decir, no te preocupes, esa mierda se acabó, pero quería asegurarme de que estabas bien. Sin fiebres, ni incidentes recientes de robo de cadáveres.

      —Jajaja. Vete a la mierda.

      —Ahí está. Ese es el tipo que todos conocemos y al que le damos un gran rodeo. —Él me golpea el hombro—. Basta de joder, Vassar. Es hora de subirse al hielo.

      El entrenamiento es brutal e intenso y mantiene mi cabeza donde debería estar. En el hockey. Pero una vez que termina, vuelvo a pensar en Natalie, manteniendo un oído abierto para que su hermano comience a correr su puta boca y soltar algo sobre ella que no sé.

      Como si la llevará en avión al partido mañana por la noche. O cuál es su cereal favorito. Pero todo lo que entiendo es que su esposa está fuera de la ciudad y que sus padres vinieron para asegurarse de que no se sintiera solo y arruinara una cita de azotes que había arreglado con Julia.

      Mierda como esta es la razón por la que uso mis audífonos. Pero no puedo mantenerlos por más de diez segundos antes de tirarlos de nuevo y sufrir la monotonía de las minucias posteriores a la práctica de mis compañeros de equipo.

      Dios, ¿por qué no puedo sacudirla? Dentro de seis meses estaré a medio país de distancia y ella estará aquí, viniendo a los partidos con el número de Baxter en la espalda.

      Necesito concentrarme en adónde voy, así que una vez que termino con la cinta y el almuerzo con el equipo, llamo a García.

      —Si no es el amor de Chicago. —Él responde como si hubiera pasado un día desde que hablé con él en lugar de un mes—. Nene, ¿has estado extrañando mi gran…?

      Bufo, sacudiendo la cabeza.

      —Tu gran ego. —Jesse García y yo hemos jugado juntos desde mi año de novato. Hicimos clic. Él es mi amigo. Y eso es algo raro para mí. Justo hasta que lo recogió el nuevo equipo de expansión en Oregón. Nos querían a los dos. Era parte del plan. Mi contrato estaba llegando primero, así que lo tomaron con la intención de que yo me uniera después de esta temporada.

      El trato es tan bueno como hecho. Mientras yo no lo joda.

      —¿Las cosas no encajan con O’Brian? Ustedes dos parecían bastante unidos contra los Predators. —Ese fue un buen juego—. Él es un jugador sólido. Y hay momentos en los que parece que hay algo ahí, esa conexión, ya sabes. Pero no es lo mismo.

      No como es con nosotros, donde yo buscaba a García, y él ya estaba donde yo quería que estuviera, mirándome, esperando el pase que yo ya estaría tomando.

      —Es una temporada, hermano. Supéralo y luego trae tu trasero aquí.

      Subiendo a la Escalade, cierro los ojos sin encender el motor.

      —Sí, lo se.

      —No he oído nada sobre ti y Baxter mezclándose últimamente. ¿Te estás comportando?

      Cuando no respondo, gime—: Vamos hombre. Deja de perder el tiempo. Quiero la copa el año que viene, necesito que lo hagas realidad.

      Lo entiendo. Él es tres años mayor que yo y, aunque no está buscando retirarse, significa que a la mayoría de los muchachos les resulta más difícil recuperarse de las lesiones y desempeñarse al nivel que lo hacemos sin ver una desaceleración.

      —Me he estado alejando de Baxter. Pero… —Mierda, no quiero decírselo, pero es prácticamente el único tipo al que puedo—. ¿Recuerdas a la chica de Vancouver?

      Silencio. Luego, mortalmente bajo susurra—: Si te follaste a su esposa, tomaré el próximo vuelo y…

      —¡Joder, no! ¿Qué rayos?

      —Lo siento, lo siento. Sé que eres mejor que eso. —Toma un respiro—. Está bien, dímelo. ¿Qué pasa con la chica de Vancouver?

      Mira, no soy una gallina. Soy un tipo grande con una actitud de no me jodas. No hay mucho que me asuste, pero cuando García se enfada… Esto podría ponerse feo.

      Presionando el botón que controla mi espejo, murmuro—: Ella es su hermana menor.

      Hay un latido en el que no estoy seguro de que él me haya oído, pero luego me estremezco cuando una serie de enojadas frases en español atraviesan la línea tan fuerte que tengo que apartarla de mi oído. No lo hablo con fluidez, pero creo que la mayor parte son juramentos, posiblemente con algunas súplicas a una deidad superior. Definitivamente algunas amenazas.

      Cuando finalmente sale a tomar aire, estoy desplomado en el asiento del conductor listo para la traducción al inglés.

      En su lugar, suspira decepcionado, y mierda, eso podría ser incluso peor.

      —¿Ya lo sabe?

      —No.

      —Quieres decir, no, todavía no. —Otra respiración profunda y prácticamente puedo verlo quitándose ese mechón de cabello negro de la cara, sacudiendo la cabeza mientras murmura hacia el techo.

      —Porque sabes que él se va a enterar. La única pregunta es si sucede antes o después de que termine la temporada.

      No necesita recordarme lo que sucede si es antes de que termine la temporada. Dormir con la hermana del capitán del equipo definitivamente me haría caer bajo. Me eliminarán de la alineación. No jugaré Ni siquiera me vestiré para los juegos. Lo que podría significar que lo de Oregón se muere.

      Y García me quiere allí.

      —Si Baxter aún no se ha enterado, no lo hará. No se lo voy a decir, y será mejor que creas que Natalie no quiere que él lo sepa. O’Brian sabe que hay algo entre nosotros, pero no exactamente qué. —Pero estoy seguro de que mantendrá la boca cerrada, así que no hay necesidad de darle a García algo más de qué preocuparse.

      —¿Crees eso? —me pregunta esperanzado.

      —Sí, hombre, claro.

      Un pesado suspiro suena a través de la línea.

      —De acuerdo. Y te mantienes alejado de ella, sin contacto visual, sin hablarle. Si ella entra en el lugar, tú sales.

      Froto la parte de atrás de mi cuello, tratando de averiguar cómo explicar lo que no entiendo del todo.

      —Oh, joder, hombre —él suspira cuando todavía no he dicho nada—. Supongo que tuvimos una buena carrera. Espero que hayas disfrutado de tu carrera porque está por terminar.

      Dios.

      —García, no es así. Hablé con ella un par de veces solo para asegurarme de que estábamos en la misma página. Que ella estaba bien. —Quiero decir, eso era principalmente de lo que se trataba—. No es como si estuviéramos juntos.

      Ella misma me dijo que nunca podría estarlo por la incertidumbre y la falta de control que significa una relación dentro de la NHL. Ella quiere una vida donde ella está antes del hockey. Una vida que ella tiene que elegir.

      —Olvídate de juntos. ¿Le estás metiendo la polla o no?

      —Cállate —gruño, la amenaza en mi tono es inconfundible.

      García me responde con el silencio y el chasquido lento de mis muelas rechinando mientras respiro por la nariz.

      —Todavía te gusta ella —él dice, la frustración cubre sus palabras.

      —Por supuesto que lo hace. Seis años y nunca le pides a una mujer una cita real. Pero la hermana menor de Baxter te da un par de horas y ella es todo lo que escucho durante un mes.

      —No importa. No está en las cartas para nosotros y ambos lo sabemos. Y después de la temporada, me iré de aquí.

      —Tú esperas eso.

      Lo sé. Pase lo que pase o no con Oregón, Chicago es la última ciudad en la que me quedaría.
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      Vaughn

      Ha pasado una semana y media desde que vi a Natalie, y sí, seguro, el viaje por carretera ayudó, pero incluso cuando llegamos en Chicago, me mantuve fuerte. No pasar por su casa para ver cómo está. No es asunto mío. Sin preguntarle si había visto los partidos, por supuesto que sí, y probablemente más de una vez, o qué pensó de esa jugada en el tercer tiempo contra los Sharks. No, me fui directamente a casa como un buen jugador de la NHL y dormí hasta quedar en coma hasta que tuve que levantarme para patinar por la mañana.

      Pero ahora estoy nervioso otra vez. Tenemos un juego esta noche, pero con todas las horas de por medio, debería estar agradecido por la colecta de libros programada para esta tarde. Pero ya puedo sentir los músculos a lo largo de mi columna tensándose. No es el evento lo que me estresa. Es tener una cámara enfocada en mí durante las dos horas que tengo programadas para estar allí. Joder, lo odio, pero voy a ir de todos modos porque es por una buena causa.

      Estaciono en la parte de atrás y camino la corta distancia hasta el edificio de ladrillos cuadrados donde un niño con una gorra de Slayers y una mirada de asombro en sus ojos atiende la puerta. Le doy la mano y me muerdo la lengua por el hecho de que lleva la camiseta de Baxter. Ya estoy acostumbrado. Y a quién le importa una mierda. Una vez que me vaya a Oregón y vuelva a jugar con Jesse, este mar de camisetas con el número doce no será más que un recuerdo lejano.

      El niño me acompaña por un pasillo trasero, lanzándome miradas ansiosas que me hacen sentir como una mierda a medida que avanzamos. Me gustan los niños, y este tiene pinta de que se va a mear encima.

      —Erik, ¿verdad?

      Ahora se ve realmente asustado, pero se gira hacia mí.

      —¿Sí, señor?

      —Llámame Vaughn. ¿Juegas o eres fanático?

      Sé que es un jugador antes de que lo diga.

      —Jugador, señor.

      Es el terreno común que necesitamos y muy pronto está repasando su último partido para mí, contándome sobre los muchachos del equipo, y el portero que deseaba haberse mudado con ellos, pero en su lugar se fue a jugar para el equipo femenino… todo en un aliento. Es casi suficiente para distraerme de las cámaras y la prensa que se acercan, pero a medida que me acerco a las voces que salen del lugar, me detengo un segundo y me froto la nuca. El niño también se detiene, mirando entre mí y el final del pasillo.

      —¿Estás bien, Vaughn?

      —Sí, hombre, bien. —Me tomo un minuto antes de entrar. Esto es ridículo—. Oye, ¿tienes un palo o algo que pueda firmarte?

      Es como un borrón que se lanza a donde sea que tiene sus cosas, dándome un minuto o dos de respiro. Si se mueve tan rápido sobre el hielo, este niño tiene un futuro por delante. Las risas se elevan desde el final del pasillo cuando Martin Wozniewicz hace una broma. Pero no es la voz de mi compañero de equipo lo que hace que me empuje de la pared y me acerque. Es el sonido más suave y melódico detrás de él. El que se desliza por mi columna y le indica a mis extremidades que se muevan.

      Me detengo en la puerta y observo a Wozzy alborotar los rizos oscuros que caen alrededor del rostro sonriente de Natalie. Golpeando su mano con otra risa, se da la vuelta y se detiene en seco cuando nuestros ojos se encuentran.

      Wozzy sigue su mirada, sus cejas se entierran profundamente cuando aterrizan en mí.

      —Vassar. No sabía que estarías aquí hoy.

      Sí, y basada en esa mirada medio atónita, Natalie tampoco.

      Él pasa un brazo por encima de su hombro, como si fuera a protegerla de mí o algo así.

      —Oye, no te preocupes por este tipo. No sería tan tonto como para meterse contigo, pero si no te sientes cómoda, puedo llevarte a casa.

      Dios. ¿Este imbécil cree en serio que yo le haría pasar un mal rato? Incluso sin la historia entre nosotros, no soy un total idiota. Solo un tipo que había tenido suficiente de las tonterías de Baxter y era lo suficientemente tonto como para dejar que me provocara un golpe.

      Natalie se ríe, saliendo de debajo de su brazo.

      —Dame un respiro, Martín. Vaughn está aquí para la colecta de libros, haciendo algo bueno, igual que tú y yo. —Ella está hablando con él, pero sus ojos todavía están fijos en los míos y maldita sea si puedo apartar la mirada—. Gracias por venir. Estamos felices de tenerte.

      Quiero preguntarle qué está haciendo aquí. En cuántos lugares ofrece su tiempo como voluntaria. Ya sea que ella sepa que a pesar de todo el trato de hermano mayor que Wozniewicz le está dando, el chico está interesado en ella.

      Pero Erik vuelve a entrar en el lugar, derrapando hasta detenerse entre nosotros con su bastón en alto frente a él, todo ansioso y emocionado.

      —¡Vaughn, lo tengo! —Luego, mirando a su alrededor a Natalie y Wozzy, agrega—: Quiero decir, si todavía tienes tiempo.

      —Claro que tengo tiempo. —Doblo una rodilla y se lo firmo. Él está radiante y le doy una palmada en el hombro justo cuando entran el equipo de cámara y los organizadores.

      —Oh, momento perfecto. Hagamos una toma del señor Vassar firmando el palo de este joven. ¡O tal vez su camiseta! —No estoy seguro de quién es el tipo que señala a su gente hacia mí, pero aparentemente él está a cargo.

      Los ojos de Erik se disparan hacia los míos y niego con la cabeza.

      —No te preocupes, chico, no firmaré tu camiseta de Baxter. Probablemente estallaría en llamas, ¿verdad? —Él se ríe y se para un poco más cerca de mí—. Pero qué tal esto, voy a firmar una de las mías y te la enviaré para tu colección.

      Una rubia sin expresión y con los labios tan apretados que me pregunto si necesita un batidor para beber su bebida, se acerca para empezar a jugar con mi cabello y cuello. Es una tortura, pero por mucho que no me guste tener las manos de esta extraña sobre mí, el hecho de que Natalie esté aquí me hace sentir que acabo de marcar el gol de la victoria.

      Con una amplia sonrisa, ella le tiende una mano al niño.

      —Vamos, Erik, puedes darme tu dirección y me aseguraré de que Vaughn la mande antes de que se vaya.

      El volumen del salón sube a medida que se dan instrucciones a gran velocidad.

      Natalie me lanza una mirada por encima del hombro que me hace querer seguirla y levantar objetos pesados para ella. Retirar las sillas y abrir las puertas. Hacer que se ría solo por mí.

      Pero es la jodida hermana menor de Baxter.

      Y aunque tengo que pesar más de cien libras que esta pequeña PA metiéndome encima, estoy seguro de que me mataría si no la dejo terminar. Así que me quedo donde estoy mientras Natalie charla con Erik, preguntándole sobre su equipo y qué pensó de esa jugada en el tercer período contra los Sharks hace dos noches, porque le dio escalofríos.

      Esta chica me está matando.

      Y estoy seguro de que Erik está tan perdido como yo cuando ella termina con él. Pobre niño.

      Puede que sea un jugador no grato para los Slayers y la ciudad de Chicago en general, pero hago mi parte para hacer esto, tomando fotos y firmando todo, desde gorras, fundas para teléfonos y camisetas hechas para un perro. Normalmente, sería un nudo gigante de músculos tensos, pero esta vez es diferente.

      Ella está aquí.

      Ella me muestra su sonrisa traviesa mientras el chico de relaciones públicas coordina las tomas y nos posiciona para las fotos.

      Ella me está mirando cuando nadie la está mirando.

      Y ella está iluminando cada maldita cosa de hoy.

      Wozniewicz se fue hace unos veinte minutos, pero no hasta que abrazó a Natalie más de lo necesario y le dijo que lo llamara si yo le causaba algún problema.

      Qué mierda.

      Cuando el último equipo de cámara está empacado y las puertas al público están cerradas, y Natalie ayuda a clasificar libros y etiquetar cajas, salgo a mi carro y retrocedo hasta la acera. Me digo a mí mismo que no debo pensar en quedarme mientras ella termina. No volver a ofrecerle llevarla a casa. Mierda. Ese es el último lugar al que mi mente necesita ir ahora mismo. Tenemos un juego esta noche, y demoler a los Bruins es lo único en lo que debería estar pensando.

      Doy la vuelta al carro, abro el maletero y saco la carretilla antes de apilarla con cuatro cajas que tengo que donar. Cuando llego a la puerta, Natalie es la que espera allí, con los ojos entrecerrados sobre mí.

      —¿Qué es esto?

      —Algunos libros que quería agregar.

      —¿Además del cheque que escribiste? El cheque muy generoso. —La puerta se cierra detrás de nosotros y su mano se envuelve alrededor de mi muñeca, la luz de una mariposa, pero me detiene con tanta eficacia como si hubiera chocado con una pared de ladrillos—. Dios mío, ¿te estás sonrojando?

      No. No, no me estoy sonrojando. Hace calor aquí y me paso la vida en el hielo. O tal vez tengo un toque de peste.

      —Los tipos grandes y corpulentos no se sonrojan —me quejo, mirando hacia donde ella está apoyada contra la pared a mi lado, sus ojos encantados, su sonrisa impresionante.

      —Entonces, ¿estás sobrecargado? —Es una burla, sólo que la forma en que lo dice, en voz baja y entrecortada, hace que mis pensamientos se conviertan en un lugar al que sigo tratando de no ir con ella.

      Demasiado tarde. Miro su boca pensando en cómo fue besarla. Recordando cómo mordió mi labio inferior, ligeramente, lo suficiente para sostenerme donde me quería mientras lo lamía.

      Estoy pensando en sus uñas cortas en mis hombros y en cómo se sentían sus labios contra mi oreja.

      —Está bien, me estoy sonrojando.

      Necesito dejar de mirar sus jeans y pensar en lo dulce que sería meterse dentro de ellos, o escuchar su respiración entrecortada mientras juego con ella. Aquí mismo. Contra esta pared.

      Podría hacer que se corriera contra mi mano en menos de cinco minutos. Lo hice la última vez.

      Dios, mi corazón comienza a latir y estoy a un cuarto de segundo de mostrar una erección.

      —Debería poner esto con las otras donaciones.

      Esos dientes blancos y limpios se hunden en su labio inferior, y muy pronto voy a necesitar más que esta pila de cajas para evitar que vea lo que me está haciendo.

      —Sí, por supuesto. Tienes un partido esta noche. —Ella mira a su alrededor y luego pregunta—: ¿Por qué no trajiste estas cosas mientras los muchachos de relaciones públicas estaban aquí? Se lo habrían comido. Sé que estás tratando de trabajar en tu imagen. Este es el tipo de cosa que ayudaría. Lo mismo con ese chico, Erik. Estaba fuera de sí cuando firmaste su palo. Pero en el momento en que salieron las cámaras te callaste.

      Podría ignorarla con alguna no respuesta, pero cuando me mira con esos grandes ojos azules, no quiero poner un montón de tonterías entre nosotros. Me gusta que tenga la curiosidad de preguntarme algo. Así que le doy la verdad.

      —Supongo que es porque quiero sentir que algo de lo que hago aquí es para mí y para las organizaciones benéficas que apoyo. No para mi imagen.

      —¿Pero si la razón por la que decidiste donar todos estos libros y tablets es porque querías hacer una diferencia, no veo cómo dejar que alguien tome tu foto podría disminuir eso? Quiero decir, sabes lo que hay en tu corazón, ¿verdad?

      Detengo la carretilla junto a una pila de cajas y Natalie inmediatamente agarra la de arriba de la pila. Lo agarro de vuelta, riendo.

      —Dios, primero con el sonrojo y ahora ¿quieres ayudarme a cargar mis cajas? ¿Estás tratando de hundir mi ego?

      —Algo me dice que esa cosa no se quedaría abajo por mucho tiempo. Pero no, quería ayudar.

      Niego con la cabeza porque ahora tiene otra caja. Dejo la primera a un lado y alcanzo la que tiene en sus manos. Nuestros dedos se tocan y es como si alguien me hubiera conectado a un enchufe. Siento el calor de ese toque accidental como un relámpago a través de mi sistema nervioso, como una maldita corriente debajo de mi piel. Pero una buena.

      Sus ojos se fijan en los míos, abriéndose como platos antes de alejarse.

      Y ahora no soy el único con las mejillas rosadas.
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      Vaughn

      Sus dedos se deslizan libres de los míos. Dejo la caja a un lado mientras ella se aleja unos pasos y luego se vuelve para mirarme a los ojos.

      —¿Alguna vez te has preguntado cómo sería si las cosas fueran diferentes? —Ella me da un pequeño encogimiento de hombros—. ¿Si pudiéramos ser amigos?

      —¿Amigos? —Me gustaría ser el tipo de buen chico en el que eso sería suficiente, pero todo lo que se necesita es mirarla para saber que no será así.

      Mojándose los labios con la punta de la lengua, camina entre las pilas de cajas. Sus dedos se deslizan por el cartón antes de detenerse en una mesa plegable instalada con una computadora portátil y los portapapeles que los voluntarios estaban usando durante el evento. Recostándose en él, ella me mira, sus ojos suaves.

      —Eso sería algo, ¿eh? Si fuéramos amigos. ¿Puedes imaginarlo?

      Hay algo en la forma en que lo dice. Una vulnerabilidad que no me permitirá defraudarla. Entonces, aunque sé que yo querría más, doy un par de pasos en su dirección y asiento.

      —Seguro que puedo. Sería afortunado de tener una amiga como tú. —Saco mi barbilla hacia ella—. Podrías darme algunos consejos sobre mis tiros.

      Dios, esa sonrisa. Pero luego se ha ido, y se siente como si el sol se hubiera puesto por última vez.

      —Allie…

      —¿Y si no tuviera que ser un gran problema, Vaughn? —Sus ojos buscan los míos—. Quiero decir, ¿realmente sería tan importante?

      Lo sería. Nadie creería que una amistad con Natalie Baxter se trata de otra cosa que no sea que yo joda con su hermano. Lo que significa que una amistad con ella me costaría mi temporada y eso podría costarme mi carrera. Ella lo sabe. Esta chica entiende el mundo en el que vivo casi mejor que yo. Pero por alguna razón, en este momento, la realidad de ese mundo no es donde ella quiere estar. Entonces me cruzo de brazos y escucho.

      —Nos hemos encontrado tantas veces que tiene sentido que nos saludemos cuando terminan los partidos, ¿verdad? Hacer algunas bromas privadas entre nosotros sobre ese momento en la colecta de libros —dice, con una suave súplica en sus ojos demasiado azules.

      Una súplica que no puedo resistir. Y en la pista. El recuerdo de encontrarla allí, sudorosa y con las mejillas sonrosadas, tan jodidamente bonita, tira de la comisura de mi boca.

      —Todos los niños.

      Ella asiente, contenta de que le siga el juego.

      —Así que hablamos un poco.

      —Pero no demasiado. —Me acerco a la mesa y me inclino a su lado—. No por mucho.

      —Porque Greg lo odiará, pero si es solo un minuto aquí y allá, ¿qué es lo que va a decir, verdad?

      ¿Baxter? Tendrá mucho que decir y supongo que no será con palabras. Sería con los puños.

      Pero eso no es lo que le digo, porque la sonrisa que me está ganando este juego de qué pasaría si es demasiado dulce como para dejarla. Y tal vez quiera ver el tipo de final que Natalie nos escribiría, incluso si es solo dentro de esta burbuja en la trastienda de la colecta de libros. Así que doy otro paso hacia la fantasía compartida.

      —Nada. Él no diría nada. Porque solo estamos hablando de voluntariado.

      Su voz se suaviza.

      —Y poco a poco nuestras conversaciones se volvieron más largas.

      —Y no es gran cosa, porque sería algo gradual.

      Ella asiente.

      —Lento.

      —¿Y luego cuando me vaya? —Porque lo haré. Tengo que irme. Quiero irme.

      —Algunas personas se reunirán contigo en el Belfast para tomar una copa de despedida. Y para entonces todos sabrán que somos amigos, así que no será gran cosa cuando te despida con un abrazo.

      Prácticamente puedo sentir su pecho presionado contra el mío, su cuerpo delgado llenando mis brazos.

      —Por un minuto. Y luego te dejaré ir.

      Ella asiente una vez, parte de la luz en sus ojos se atenúa mientras mira al suelo. Debería ser el final de la historia, excepto que no quiero que lo sea. Girándome hacia ella, la alcanzo, inclinando su cara hacia la mía.

      —Y luego, tal vez un día, porque somos amigos, te llevaría a uno de mis juegos.

      —¿En Oregón?

      —Sí. —No debería estar tocándola, pero su piel es tan suave que no puedo detenerme. —Y esta vez, llevarás una camiseta con mi nombre—. Dios, solo la idea de tenerla envuelta en mi número enciende algo en mi pecho que no debería estar allí. Algo ardiente y posesivo.

      —Yo te animaría y tú golpearías el vidrio al pasar patinando.

      —Después de la victoria… —porque si ella estuviera allí, no hay manera de que no ganáramos…— Te llevaría a cenar para que pudiéramos ponernos al día.

      —Hablaríamos. Todo el tiempo que quisiéramos, porque ya no importaría si alguien viera.

      —Te haría reír para que sonrieses sólo para mí.

      —Y después, me llevarías de regreso a mi hotel —susurra.

      Debería hacerlo. Pero incluso en el contexto de esta fantasía amistosa que está a más de un año y nunca sucederá, sé que no sería así. Cediendo a la atracción dentro de mí, la que siento cada vez que esta mujer está a la vista, planto una mano sobre la mesa junto a su cadera. La estoy acosando. De pie tan cerca que puedo oler el leve aroma de su champú. Sus pupilas están dilatadas y puedo escuchar el cambio en su respiración. Mirar el rubor en su pecho y cuello.

      —Eso no es lo que yo haría —digo, mi voz gravemente baja.

      Sus labios se separan y luego pregunta en voz baja—: ¿Por qué no?

      La timidez que me llega en formas que nada ni nadie me afecta esta allí, incitándome. Haciéndome llevarlo más lejos.

      —Porque después de la cena, tomaría tu mano para ayudarte a levantarte. Y a pesar de que estoy tratando de ser bueno, aunque sé mejor… —Mis dedos se deslizan alrededor de la parte posterior de su cuello, entrelazando sus rizos oscuros—. Algo sucede cuando nos tocamos.

      —¿Qué? —pregunta, sin aliento y hermosa.

      —Me miras como lo estás haciendo ahora. —Inclino mi cabeza hacia la de ella—. Y todas las buenas intenciones del mundo no son suficientes para detenerme.

      —Vaughn…

      Pero lo que sea que esté a punto de decir a continuación se pierde en el roce de mi boca contra la suya. Esto no es parte del plan. Es un error y ambos lo sabemos, pero cuando su mano se mueve hacia mi pecho, sus dedos se cierran en la tela, todo lo que puedo pensar es que esto está bien.

      La beso de nuevo, gimiendo mientras me hundo en la suavidad de su boca, saboreando el temblor de su respiración y la apertura de sus labios debajo de los míos. El movimiento tentativo de su lengua contra la mía. Tímido y audaz.

      Perfecto.

      Mi brazo se aprieta alrededor de su cintura, acercándola más hasta que se presiona contra mí con todas esas dulces curvas y toques ligeros. Aferrándose y sosteniéndose. Ella se siente tan bien.

      —Allie —raspo contra la piel a lo largo de su cuello, respirándola mientras trato de contenerme.

      No estamos solos. Realmente no.

      Ella tira de mí más cerca, y la parte de mí que ha estado esperándola desde Vancouver se rompe. Estoy sobre ella. Mis manos están en su cabello, en su trasero y, cuando escucho ese gemido suave que coincide con el que ha estado persiguiendo mis sueños durante la mayor parte del año, tiro de la parte posterior de su rodilla para que quede pegada a mi costado y puedo sentir donde ella es cálida y suave contra mi muslo.

      Más. Inclino su cabeza hacia atrás para profundizar mi beso, empujando con mi lengua de la forma en que quiero estar con mi pene. Y santo infierno, la forma en que gime a mi alrededor hace que mis manos se cierren en puños en sus jeans mientras sus caderas se balancean contra las mías.

      Instantáneas de cada superficie pasan por mi mente. La mesa, la pared y la puerta… La pila de cajas a la altura de la cadera a mi izquierda...

      Un ruido suena desde el pasillo, y Natalie se sacude hacia atrás con un grito.

      Alcanzo su mano, sin importarme quién está ahí, si es su hermano o mi entrenador o el puto TMZ. Pero ella se aleja, revisando su ropa y tocando su boca con manos temblorosas como si estuviera tratando de borrar la evidencia de nuestro beso.

      —Oye, está bien.

      Ella asiente con fuerza, sus ojos se disparan hacia la puerta vacía donde hay más crujidos en el pasillo y algunas maldiciones ahogadas.

      —No creo que nadie nos haya visto. —Ella da otro paso atrás—. No debería haber hecho eso. Fue un error.

      Vaya. Sacudiendo la cabeza, lanzo otra mirada a la puerta y, acercándome, bajo la voz.

      —Diablos lo fue. Allie, podríamos…

      Un tipo con una camisa roja de voluntario cruza la puerta, se detiene y palidece.

      —Oh, mier…esto… señor Vassar, no me di cuenta de que todavía estaba aquí —dice, haciendo malabarismos con una caja que parece que se la llevó a los bolos.

      —Vaughn tenía un par de donaciones que olvidó traer antes —dice Natalie demasiado rápido, poniendo unos cuantos metros más entre nosotros. Pero el tipo no me ha quitado los ojos de encima.

      Obligando a mis pies a moverse, me encuentro con él y tomo la caja antes de que la tire de nuevo.

      —G…gracias. —Suena como si tuviera miedo de que le saque la camiseta por la cabeza y le dé un puñetazo—. Sabe que se puede ir, ¿verdad?

      No quiero irme. Quiero tomar a Natalie en mis brazos y enterrar mi cara en su cabello mientras suspira contra mi cuello. Quiero llevar sus cajas pesadas y luego llevarla de vuelta a mi casa para poder perderme en su cuerpo, tan profundo y bueno, que olvide todas las razones por las que esto es un error. Ambos lo hacemos.

      Natalie mete las manos en los bolsillos traseros de sus jeans y no me mira a los ojos.

      —Sí, tienes un juego esta noche. Deberías dormir… o lo que sea que hagas. —Luego, como si supiera que voy a intentar que venga conmigo, dirige sus siguientes palabras al chico—. Tengo algunos papeles que terminar, ¿quieres asegurarte de que Vaughn salga bien?

      Él parece que se va a tragar la lengua, así que levanto una mano.

      —Conozco mi camino. Buen trabajo hoy. Gracias por tu ayuda, Natalie. —Espero hasta que sus ojos se encuentran con los míos—. Nos vemos después del partido.
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      Natalie

      Mi estómago está hecho un nudo, y no es porque estemos 2-2 con un minuto por jugar en el tercer período y Boston tiene el control del disco. No, es el hombre listo para saltar a la acción lo que me tiene atado.

      —Nos vemos después del partido.

      No, tal vez él me verá. Sólo esa mirada dura que habla más fuerte que sus palabras.

      Dios, ¿en qué estaba pensando, besándolo así?

      Tengo que ser inteligente. Por mí y por él. He pasado la mitad de mi vida a la sombra de una estrella que arde demasiado brillante para que incluso mis propios padres me noten detrás de ella. La mitad de mi vida descubriendo que demasiados amigos no eran realmente mis amigos, solo fanáticos que buscaban un pase de acceso total a mi hermano. La mitad de mi vida se vio obligada a renunciar a las cosas que más me importaban por el bien de la carrera de hockey de Greg.

      Cuando se trata del resto de mi vida, voy a ser más que un personaje secundario. Es por eso por lo que nunca me ha interesado un jugador de la NHL… bueno, excepto Vaughn. Pero incluso con él, no es como si quisiera salir con él. Nunca quise conseguir un puesto permanente al margen de su vida. Solo quería, quería saber cómo era hablar con el chico que me había llamado la atención cuando aún era un niño, y luego quería saber cómo se sentía ceder a la única atracción que alguna vez me abrumó por completo.

      Pero solo una vez.

      Después de eso, se suponía que querría irme. Pero marcharme esa noche en Vancouver fue brutal. Y la única forma en que lo logré fue contando las formas en que nunca dejaría que la carrera de hockey de nadie me hiciera volver a un segundo plano en mi vida. Lo he estado haciendo desde el intercambio al comienzo de la temporada. Y hoy me he estado aferrando a los sacrificios más brutales hechos en el altar de la carrera de Greg porque en el momento en que me detengo, estoy pensando en Vaughn.

      Sobre la forma en que juega con los niños pequeños y cómo su propia generosidad lo avergüenza. Estoy pensando en la rara sonrisa que estoy segura de que he visto más que todos los demás en esta ciudad juntos, y cómo me derrite cada vez que la miro. Estoy pensando en la forma en que me miró antes de besarme hoy y aún más… la forma en que me miró después. Estoy pensando en la sensación de esos poderosos brazos cerrándose a mi alrededor y cómo no puedo recordar nada en mi vida sintiéndome tan bien como estar dentro de ellos.

      Suficiente. Tengo que pensar bien antes de actuar.

      La mente en el juego.

      Greg recibe un golpe que los árbitros fallan, y la multitud estalla a mi alrededor, gritando a los oficiales mientras patina hacia el banco. Pero en lo que estoy concentrado es en Vaughn que se precipita sobre el hielo como una fuerza de la naturaleza, esquiva a un jugador y luego, a la velocidad del rayo, cambia de dirección para interceptar un pase. El disco es suyo, y con tres jugadores de los Bruins justo encima de él, lo mueve entre sus patines y luego los de ellos, se lo pasa a O’Brian, quien se lo pasa a Diesel. Vuelve a Vaughn. Mi corazón se detiene y me levanto de mi asiento cuando el jugador menos popular de Chicago se lanza a una apertura y, con quince segundos restantes en el reloj, convierte una jugada imposible en una victoria de Slayers.

      Los fanáticos se vuelven locos, golpeando el vidrio para animar cuando Vaughn recibe un fuerte abrazo de O’Brian y Diesel mientras pasan por el banco en un creciente grupo de celebración.

      Y todo el tiempo, él me está mirando.

      Nos vemos después del partido…

      Está en sus ojos. Está en esa media sonrisa arrogante que rara vez suelta la correa. Está ardiendo bajo en mi vientre, haciéndome doler. Cosquilleo sobre mis labios aún sensibles.

      Todo el mundo habla de Vaughn mientras el estadio se vacía. Hay algo diferente en la forma en que dicen su nombre esta noche. Lo mismo ocurre cuando llegamos al bar.

      Vaughn no está parado en el otro extremo de la barra, protegiéndose de las conejitas mientras habla con uno de los pocos miembros del equipo con el que se las arregla para llevarse bien. No, está rodeado por siete compañeros de equipo, todos riéndose y aplaudiendo y tratándolo como si fuera parte del equipo y no el idiota que le dio un golpe a su capitán una semana después del inicio de la temporada.

      Parece que está haciendo exactamente lo que su agente le dijo que tenía que hacer. Está haciendo que su equipo lo respalde y recordándole a Oregón por qué lo quieren.

      Los ojos de Vaughn se elevan, encontrando infaliblemente los míos con esa intensidad de escalofríos y quemaduras. Mi boca se seca y, por un segundo, no puedo moverme. No puedo hacer nada más que desear que las cosas fueran diferentes.

      Tomo aire para calmarme y le doy una sonrisa de disculpa, sé que lo entiende por la forma en que sus cejas se juntan, y luego me voy antes de que cualquiera de nosotros haga algo estúpido.

      Cuando llego a casa, tiro mis tennis en la esquina junto al armario y miro alrededor de mi apartamento vacío sintiéndome sin cabos sueltos. No confío en mí misma con la repetición del juego que acabo de ver. No puedo soportar ver a Vaughn Vassar mirándome así otra vez esta noche. No sin arriesgar cosas que ninguno de nosotros debería arriesgar.

      Cerrando los ojos, bajo lentamente para sentarme en el escalón de la sala y trato de concentrarme en todas las razones por las que dejar el bar fue lo correcto. Diciéndome que el beso de esta tarde fue un error, no importa lo bien que se sintiera.

      Tan bien.

      Podría estar de vuelta en el bar en…

      Toc, toc, toc.

      Inhalando sobresaltada, me pongo de pie. Mi corazón se acelera cuando esa sensación de inquietud en mi vientre se convierte en una especie de tirón instintiva que me atrae hacia la puerta.

      No tengo que asomarme para saber que este no es mi hermano.

      No es George buscando charlar, ni Helene apareciendo con comida y chismes de la oficina.

      No esta noche.

      Mis dedos hormiguean cuando alcanzo la perilla, mi corazón se acelera y mi mente se vacía de todas las razones por las que esto es un error. De todo excepto del alivio que corre por mis venas cuando abro la puerta. Vaughn vuelve a estar apoyado contra el marco. Ha perdido la chaqueta del traje, y sus grandes brazos están flexionados y tensos mientras apenas se contiene.

      —Yo no debería estar aquí —dice, las palabras son ásperas y rozan contra mí de una manera que solo me hace querer escuchar más—. Ni siquiera tengo una maldita excusa para ver cómo estás.

      —Pero viniste de todos modos —susurro, bebiéndolo.

      —Vine de todos modos.

      El músculo de su mandíbula salta cuando sus ojos plateados se arremolinan con una intensidad que coincide con la energía que emana de él en oleadas. No debería estar acercándome a él, pero no creo que pueda parar si lo intentara. Quiero esto. Lo quiero. Mis dedos se enroscan en el espacio entre los botones de su camisa y tiro.

      Hay un latido de resistencia cuando se retira y nuestros ojos se conectan, y luego se lanza hacia adelante con un gruñido tan salvajemente posesivo que lo siento a través de lo más profundo de mí. Ese gran brazo que no podía dejar de mirar me rodea mientras su boca choca conmigo en un beso salvaje. Esto no es tierno ni tentativo. Es desesperado y hambriento y me tiene medio trepando por su cuerpo antes de que mis hombros golpeen la puerta que él acaba de cerrar con el pie.

      Sus manos recorren mis muslos y mi trasero, alterna entre gentil y desesperado, acariciando un segundo y agarrando el siguiente. Haciéndome gemir alrededor del empuje de su lengua. Haciéndome mecerme en esa cresta gruesa y acerada alojada entre nosotros.

      —Allie, dime que esto no es un error.

      Necesito más de su boca, más de su beso. Más de su enorme pecho presionando caliente y duro contra el mío para que no pueda sentir nada más que él.

      —No es un error.

      Es crítico. Necesario.

      Es mi primera respiración completa en semanas, meses.

      —Necesitamos rascarnos esta picazón. Eso es todo.

      Sus fosas nasales se ensanchan, y sus ojos arden sobre mí mientras su mano se aprieta en mi cabello.

      —No creo… —Pero en lugar de terminar lo que sea que va a decir, suelta un fuerte suspiro y me da un asentimiento.

      Y luego lo tengo, el enamoramiento de su beso. Tan potente que lo siento caliente y palpitante, directamente a través de mi centro. Abriendo más, gimo alrededor del sabor de él llenando mi boca y acariciando firmemente contra mi lengua.

      Una mano se desliza por mi cintura, mis costillas y luego por la parte inferior de mi pecho. Lo amasa con un toque áspero que envía espasmos entre mis piernas.

      —Más —jadeo, temblando mientras me retuerzo, tratando de llegar a los botones de su camisa, luego tratando de sacarlo de los pantalones de su traje mientras nos balanceamos juntos, frenéticos por más de la dulce fricción que me está volviendo loca.

      Oh, Dios, el contacto.

      Sus enormes manos agarran mis muslos y mi culo. El lugar da vueltas a mi alrededor y, de repente, nos lleva de regreso a través de mi apartamento demasiado pequeño a mi habitación, besándome todo el tiempo, volviéndome loca.

      —Dios, cariño, si tenemos sólo una noche, quiero pasarla dentro de ti.

      —Sí. —Lo necesito. Ahora—. Ropa.

      He estado trabajando en su camisa desde que cruzó el umbral de mi casa y apenas he desabrochado tres botones. Pero en menos de un respiro, Vaughn toma un puñado de mi camiseta y, tirando de ella por encima de la cabeza, la tira a un lado. Él mira mi pecho escaso y el sostén de algodón gris liso aún más suave que el que estaba usando en Vancouver y gime como si fuera la cosa más sexy que ha visto en su vida.

      Y luego lo tiene desabrochado y siguiendo el camino de mi camiseta. El aire fresco besa mis pezones tensos antes de que Vaughn cubra uno y luego el otro con el calor húmedo de su boca. Podría provocarme así para siempre, pero hemos llegado a mi cama.

      Reboto sobre el colchón y, un segundo después me quita los jeans y las bragas de las piernas. Se quita la camisa de un tirón y pierde el cinturón, los pantalones y los calzoncillos con la misma rapidez.

      Mi barriga da uno de esos pequeños saltos de necesidad y mi boca se seca.

      Porque, simplemente guau. Su cuerpo. Es una obra de arte.

      Amplio y poderoso. Más hermosa de lo que me había permitido recordar.

      Repleto de músculos fuertemente estratificados que se flexionan y se mueven, se estiran y se estiran mientras me sigue a la cama. Su piel es un tono más cálida que la mía y tiene tinta en un brazo y en el pecho. Una capa de vello oscuro se arremolina alrededor de sus pezones, cortando en dos las duras losas de sus músculos abdominales y descendiendo hasta donde su polla sobresale gruesa y larga.

      He soñado con este cuerpo.

      Moviéndose entre mis piernas, tira de mi rodilla hacia su costado.

      Ha pasado casi un año desde que hicimos esto por última vez. Desde que pasó horas provocándome, haciéndome correrme antes de finalmente, finalmente hundirse dentro de mí en un empuje profundo y suave. No puedo esperar tanto tiempo de nuevo. No puedo esperar otro segundo.

      Ahuecando su áspera mandíbula, inclino mis caderas a modo de invitación.

      —Dentro de mí.

      Mirándome a los ojos, asiente. Frunce el ceño y murmura una maldición con un movimiento de cabeza mientras se balancea sobre sus rodillas.

      —Condón, nena.

      Cierto. Condón. Estoy tomando la píldora, pero ese no es el tipo de cosas que debo olvidar. Alguna vez. Pero caramba, la protección ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Debería ser suficiente para sacarme de esta bruma, para catapultarme de vuelta a la realidad, pero estoy demasiado lejos.

      —Apúrate.

      Sacando un paquete de papel de aluminio cuadrado que no había notado antes, lo desliza por su gruesa polla y luego se inclina hacia atrás sobre mí.

      —No quiero lastimarte.

      Gimoteo en protesta. Él puede lastimarme. Él puede hacer cualquier cosa, siempre y cuando alivie este vacío.

      Pero luego se acerca entre nosotros para pasar sus dedos a través de mí. Una penetración resbaladiza y sus ojos se cierran en lo que parece algo entre el placer y el dolor.

      —Tu coño está tan húmedo para mí.

      Trabaja un dedo dentro de mí, bombeando lentamente hacia adentro y hacia afuera mientras jadeo y me retuerzo. Me muero por él.

      —Tan apretada. —Agregando otro dedo al primero, estira y tuerce—. Estoy a punto de perder el control con sólo tocarte.

      Estoy jadeando, apretándome alrededor de él, ya a mitad de camino. Mis manos están en su pecho, mis pulgares juegan con sus pezones y los profundos surcos entre sus músculos. Más bajo. Rozo su eje.

      El ruido que hace es gutural, ininteligible y emana de algún lugar profundo de su pecho. Nuestros dedos se rozan mientras toma su polla en la mano y guía la gruesa cabeza a través de mis pliegues hasta que hace una muesca en mi abertura.

      Nuestras miradas se encuentran.

      Eso es todo.

      Lo que me he estado diciendo a mí misma que no lo necesitaba, no debería extrañarlo y de alguna manera puedo vivir sin él.

      Lo que he estado mintiendo durante meses.

      —Vaughn, por favor.

      Sus caderas se balancean hacia adelante y empuja dentro de mí, estirándome más y más. Hundiéndose más profundo. Pierdo el aliento, mis dedos agarrando la pendiente inflexible de sus hombros.

      —Allie —retumba con los dientes apretados—. He pensado en esto. Tantas veces. Sobre la sensación de ti a mi alrededor.

      Hay tanto de él, ya me siento llena, pero sigue empujando, retrocediendo y luego dándome más.

      —El sabor de ti resbalándose por mi lengua.

      —¡Vaughn!

      —Joder… estás diciendo mi nombre, así como así. He soñado con eso.

      Y luego él está tan profundo como puede ir, sosteniéndose contra ese límite tenso mientras mi cuerpo se aferra y se aferra, agarrándolo con garras necesitadas.

      Sus ojos tormentosos buscan los míos y él pasa un suave toque por mi mandíbula.

      —¿Estás bien?

      —Sí. —Mucho más que eso.

      Él comienza a moverse, arrastrando su pesado eje hacia fuera con un movimiento lento antes de deslizarse hacia atrás para empujar ese lugar tan profundo dentro de mí, que me quita el aliento, y luego retrocede para hacerlo una y otra y otra vez.

      Estoy cantando su nombre, corriendo hacia el lugar al que solo él me ha llevado antes. Mis rodillas se elevan más y su mano se desliza sobre mi pierna en una caricia mientras se sostiene sobre mí con un brazo.

      —Joder, Allie, te sientes tan bien. Demasiado bien.

      Se balancea dentro de mí otra vez, golpeando ese lugar un poco más fuerte, haciéndome tener espasmos a su alrededor.

      —Quiero que dure.

      Aún más difícil.

      —Pero no puedo esperar.

      ¡Oh, Dios, ese lugar!

      —Tengo que hacer que te corras.

      —Sí… estoy cerca… por favor —jadeo, con las manos por todas partes, cayendo hacia la liberación.

      —Córrete por mí, nena —gruñe, agarrando mi trasero con una enorme mano e inclinando mis caderas hacia las suyas.

      Y estoy allí.

      Cayendo.

      Evitando los duros empujones de Vaughn.

      Gritando su nombre, perdida de placer y alivio dentro de mí, agarrando y soltando oleada tras oleada, hasta que caigo inerte y Vaughn se pone tenso encima de mí. Otro empujón y él se sostiene profundamente dentro, pulsando caliente mientras me sigue.

      Deslizo mis rodillas por sus costados, bloqueo mis tobillos alrededor de sus caderas y lo sostengo contra mí, solo por un minuto. No estoy lista para que esto termine y no quiero tener que enfrentar lo que viene después. Pero demasiado pronto lo estoy.

      —Dame un segundo para encargarme de esto. —Está a medio camino del baño cuando se detiene y me mira con una mueca en la comisura de la boca—. No vayas a ningún lado.

      —Mi casa. —Me rio—. ¿Adónde voy a ir?

      —Ni bromees con eso.

      Pasa un minuto y él vuelve. Con solo las marcas de mis manos en su piel, se sienta a mi lado en el borde de la cama y pasa su pulgar a lo largo de la línea de mis costillas, hacia abajo y alrededor de mi ombligo.

      —¿Remordimientos?

      Es más fácil seguir el ligero toque que recorre mi piel que mirarlo a los ojos.

      —No —respondo en voz baja. Siendo totalmente honesta.

      Lo que acaba de suceder no fue un error. Fue perfecto. Todas las cosas que desearía poder encontrar con alguien que no me hiciera romper todas las promesas que me he hecho.

      —Pero…

      El asiente.

      —Pero no sales con jugadores de hockey y todavía tengo una carrera en juego. Lo entiendo. De verdad que sí. —Él se pone de pie, y mi corazón comienza a doler. Pero en lugar de alcanzar su ropa y marcharse, alcanza el borde de las sábanas y me hace un gesto para que entre.

      Y luego se sube detrás de mí.

      —Pero voy a abrazarte esta noche.

      Y eso es lo que hace.
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      Vaughn

      Son más de las cuatro. Debería estar muerto para este mundo, pero estoy completamente despierto, acostado en la cama demasiado pequeña de Allie, respirando el aroma de su cabello mientras se derrama sobre mi pecho. Solo un minuto más y desenredaré nuestras piernas y saldré de debajo de ella. Dejaré un beso en su mejilla y saldré de su lugar antes de que alguien me atrape haciéndolo.

      Un minuto más. Porque esto, Allie acurrucada en mi costado, su suave aliento bañando mi piel, su brazo sobre mi estómago, esto es con lo que pensé que me despertaría después de esa noche en Vancouver. Este es el atisbo del futuro que pensé que podría conservar. Pero ahora, es solo el momento final de una noche que se suponía iba a tratar de sacar a la chica equivocada de mi sistema.

      Natalie, no Allie.

      Natalie Baxter.

      Mierda, incluso recordarme quién es ella no es suficiente para que esto sea más sencillo. Puede que sea la peor mujer que podría elegir, pero físicamente duele dejarla ir. Así que sí, ¿su plan para sacar esta cosa entre nosotros fuera de nuestro sistema? Fallo total.

      No es que realmente esperara otra cosa. Pero maldita sea, esto apesta.

      Ella murmura mi nombre, alcanzando las sábanas para mí.

      Inclinándome, la beso, suave y lento. Mira mientras parpadea hacia mí con ojos soñolientos y pasa sus dedos por mi cabello.

      —¿Hora de irte? —me pregunta en voz baja.

      —Sí, nena. No quiero que nadie me vea salir.

      Asiente, pero no me suelta. Giro mi cara hacia sus manos, presionando un último y prolongado beso a lo largo de la suave piel de su muñeca.

      Y luego me levanto de la cama y obligo a mis piernas a moverse hasta que estoy fuera de su habitación, fuera de su apartamento. Desaparecido.

      Es lo mejor.

      Puede que ella no esté fuera de mi sistema, pero tuvimos nuestra noche y ahora la dejaré ir.

      Tengo que hacerlo.

      El patinaje matutino va y viene. Lo doy todo, presto atención cuando vemos la cinta y almuerzo con el equipo. Hago ejercicio. Pero algo está mal. Demonios, cuando Baxter se topa conmigo fuera del vestidor, ni siquiera pienso antes de murmurar una disculpa y salir a mi carro.

      Él. Choco. Conmigo.

      Baxter.

      No digo que debería haber dicho algo peor, o que cualquier otro día quisiera hacerlo. Pero al menos me sentiría bien y me enfadaría por ello. Hoy, no puedo reunir los carajos para dar.

      No puedo dejar de pensar en la mirada en los grandes ojos azules de Allie antes de irme o en cómo se fundió conmigo cuando se quedó dormida la noche anterior. Cómo en lugar de querer arrancarme el brazo de un mordisco para escapar, todo lo que quería era hacer que me quedara.

      Dios, ella podría descarrilar absolutamente mis planes sin siquiera quererlo. Todo lo que necesitaría es que se corriera la voz de que he puesto mis ojos en la hermana menor de Baxter y estaría jodido. El equipo no toleraría esa mierda, los fanáticos me insultarían aún más de lo que ya lo han hecho, y el entrenador terminaría conmigo. Yo estaría fuera.

      Estaría desperdiciando mi carrera y nada vale la pena. Especialmente no una chica que no sale con jugadores de hockey. No importa cuánto me guste.
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Natalie

      LO IMPORTANTE de entrenar a un grupo de niñas de doce años es que mientras se ríen hasta llorar cuando haces algo estúpido como tropezarte con tus propios patines, una vez que te levantas, te rodean para darte el abrazo grupal del siglo. Que es lo que estoy recibiendo ahora, y casi vale la pena el trasero magullado que voy a tener.

      Necesito esto.

      Necesito dejar de pensar en Vaughn Vassar y prestar atención a lo que estoy haciendo, porque ¡ay! Frotándome los glúteos mientras las chicas se retiran para ayudarme a recoger los discos de nuestra práctica, patino hacia el banco donde me espera George, con una amplia sonrisa en la boca mientras hace girar los brazos a cámara lenta, con los ojos saltones fingiendo terror.

      —Ríete— digo, plantando mis manos en los paneles frente a ella. Está doblada, el cabello rojo erizado como llamas alrededor de su rostro pecoso mientras se deja llevar por una risa histérica.

      George no es una entrenadora habitual de mi equipo, pero viene a hacer un mano a mano con nuestra portera cuando ella puede hacer un swing. Estoy pensando en la suerte que tengo de que ella pudiera hacerlo esta noche, pero al verla agitar los brazos de nuevo, resollando lo que supongo que se supone que soy yo gritando mientras caía… hmm.

      Finalmente, tomando aire, se limpia una lágrima de su ojo y suspira.

      —Eso fue clásico, Nat. No he visto un movimiento de ese calibre de alguien de más de ocho años como… nunca.

      Suspiro, esperando el resto. Porque hay mucho más. Si ella hubiera sido la que aniquiló, la habría rociado con hielo y la habría arrasado durante las próximas dos horas.

      —Mmmmmm. Solo sácalo todo.

      Ladeando la cabeza, saca el labio inferior.

      —Lo siento. No debería estar bromeando contigo después de una caída de estrella de mar como esa.

      Sí, fue una buena.

      —Apuesto a que tu ego tiene un booboo, ¿eh?

      Está doliendo ahora mismo. Correcto.

      —Quiero decir, un moretón.

      Respiro profundamente.

      —¿Crees que podrás salir del hielo sin otro accidente? —Fingiendo estirar el cuello, ella escanea la pista. —Veo a uno de los entrenadores de patinaje de niños por allá—. Lanzándome un guiño travieso, agrega—: Solo espera aquí y te lo traeré.

      —¿Eso es todo lo que tienes? —pregunto, riéndome junto con ella.

      Después de un día tratando de convencerme de que lo que pasó con Vaughn anoche fue suficiente para mí cuando sé que no lo fue, reír se siente bien.

      —Por ahora, pero dame una hora y un par de cervezas. —Ella se deja caer en el banco y rebusca en la enorme bolsa de mensajero que arrastra por todas partes. Cuando encuentra su teléfono con el vidrio con telarañas, agrega—: Diego y Pete ya están en el Belfast, y Ted dijo que trataría de reunirse con nosotros cuando termine con la práctica de niños.

      La cerveza y la compañía suenan bien. Hace meses que no veo al hermano mayor de George, Pete, ni a su esposo, y Ted es un tipo divertido. ¿Pero el Belfast?

      Mi barriga se retuerce un poco y me gustaría pensar que son más nervios que anticipación, pero ese salto en mi pulso y la sensación de falta de aire se deben a que sé que a Vaughn le gusta el Belfast.

      Ya me lo he encontrado allí una vez.

      Nadie podría culparnos si acabamos en el mismo bar.

      ¿Cuál sería el daño?

      Maldita sea, conozco el daño. Por eso no voy.

      No más reuniones accidentales, y definitivamente tampoco reuniones accidentales a propósito.

      Solo que, incluso mientras lo pienso, me encuentro escaneando las ventanas entre la pista y la sala principal. Ugh, y eso es una pizca de decepción al ver el área libre de jugadores melancólicos de la NHL.

      George levanta una ceja.

      —¿Qué, es Ted? —Ella baja la voz, a pesar de que las chicas ya han entrado en el vestidor y la Zamboni ha iniciado su primera vuelta por el hielo—. Así que le gustas, ¿y qué? Ya le dije que lo olvide. El aficionado al hockey es demasiado fuerte con él. Pero él está bien solo siendo amigos.

      —¿Espera, qué? —Lanzo una mirada hacia el pasillo que conduce a la otra pista—. ¿Ted?

      —Sí. Ted. Cabello castaño claro, lindos ojos, pendiente de cada una de tus palabras. Siempre ofreciéndote un aventón a casa después de entrenar. Te pide una copa cada vez que te ve. Ted. —Sacudiendo la cabeza, arroja el teléfono en su bolso y se lo cuelga del hombro—. Está bien, así que no es Ted. No hay un juego esta noche. ¿Qué pasa?

      Una parte de mí quiere decirle. Derramar toda la historia sombría aquí. George es una de mis amigas más cercanas. Ha estado presente en mis mejores días cuando estábamos ganando campeonatos en la universidad y en los peores cuando los médicos me dijeron que había dejado de jugar. La amo. Yo confío en ella. Pero… Esta cosa con Vaughn no es algo que ella entienda. Y ya estoy lo suficientemente confundid acerca de mis propios sentimientos como para incluir los de ella en la mezcla.

      —¿Tierra a Natalie? —me llama, saludándome como si la hubiera perdido en los dos pies de espacio entre nosotros—. ¿Estás bien?

      —¡Lo siento! Lo siento. —La miro a los ojos y le doy lo más parecido a la verdad que puedo encontrar—. En realidad, no dormí mucho anoche.

      Tan verdad. Entonces, vale la pena.

      —Diviértanse esta noche, pero creo que me iré a casa y me dormiré temprano.

      Por un minuto, creo que me va a llamar por mi mentira, pero en vez de eso, me jala para abrazarme. Con una última sonrisa, sale y yo me meto en el vestidor de los entrenadores para agarrar mis zapatos. Luego deja caer mis patines en la cabina de afilado. Compruebo el horario clavado en la pared, para ver quién tiene hielo y cuándo.

      Matando el tiempo, me doy cuenta con otra punzada de culpabilidad. Esperando a ver si aparece Vaughn. Si tal vez él encontró otra excusa para estar donde estoy. Para volver a verme. Pero no lo ha hecho… y eso es algo bueno.

      Sé que lo es, incluso si no puedo dejar de pensar en él.
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      Vaughn

      No soy un imbécil.

      Esa es la excusa con la que voy mientras cierro la distancia hasta la puerta de Natalie, mi pulso acelerado como si el disco estuviera a punto de caer.

      Tuvimos sexo. Ardiente. Mojado. Sexo alucinante.

      Y no estoy buscando una repetición.

      No lo estoy.

      Tendría que ser un cabrón total si apareciera aquí con la intención de hacerla retroceder contra otra pared y atrapar sus gemidos entrecortados con mi boca cuando han pasado menos de veinticuatro horas desde que acordamos que solo íbamos a hacerlo una vez.

      Se trata de asegurarse de que ella está bien después de lo de anoche. Porque a pesar de lo que sugiera nuestro historial, no tengo la sensación de que su estilo sea casual. Así que sería una mierda no checar como está.

      No se trata de volver a verla. Se trata de hacer lo correcto.

      Ni siquiera voy a entrar. Demonios, tal vez ni siquiera tenga la opción. Sus luces están encendidas, pero es viernes a las diez de la noche. Ella es joven. Soltera. Tiene una vida rodeada de familia y amigos.

      Probablemente ni siquiera esté en casa.

      Me paso las manos por el cabello. ¿En qué estaba pensando al aparecer así?

      Debería haber llamado. Enviado un mensaje.

      Olvida eso. No tengo idea de cómo están configuradas sus notificaciones y no me gustaría arriesgarme a que mi cara aparezca en su pantalla mientras está con el idiota de su hermano jugando Scrabble. Y sí, Scrabble, porque es mucho más fácil de digerir que el escenario más probable en el que ella está en un bar y todos los tipos con la suerte de compartir espacio con ella le coquetean.

      Me trago el puño atascado en mi garganta ante la idea de todos esos tipos moviéndose sobre ella cuando ella está…

      Maldita sea, ella no es mía.

      Debería irme. Dar la vuelta e irme a casa. Descansar un poco para los próximos partidos.

      Descanso que no necesito porque ya dormí la siesta hoy.

      Y seamos realistas, ¿cuáles son las posibilidades de que me atrape algo de sueño cuando estoy pensando en Natalie con todos esos imbéciles que planean meterse en sus pantalones? Al lado de ninguno. No es bueno en una noche antes de un partido. No es justo para el resto del equipo. Así que tal vez esperaré a que vuelva a casa. Asegurarme de que está bien y que no está molesta por lo que pasó anoche. Y luego me iré.

      Dios, no quiero que se moleste por lo de anoche.

      Un motor acelera en la distancia, y echo un último vistazo por encima del hombro. Unos cuantos amigos están agrupados al final de la cuadra y un tipo en una bicicleta está hablando por el micrófono de su auricular mientras pedalea, pero nadie parece interesado en el tipo más grande que el promedio parado en el porche de Natalie Baxter.

      No todavía.

      Llamo a la puerta y respiro profundamente por la nariz, diciéndome a mí mismo que me calme. Voy a verla finalmente. Y hasta entonces…

      La puerta se abre y… Estoy tan jodido.

      —Vaughn —susurra Allie con una respiración temblorosa, el azul profundo de sus ojos atrayéndome—. ¿Qué estás haciendo aquí?

      Sí, ¿qué estoy haciendo aquí?

      Porque seguro que no es asegurarme de que ella esté bien después de lo de anoche.

      No de la forma en que estoy catalogando cada maldito detalle sobre ella. El exagerado ascenso y descenso de su pecho debajo de una camiseta sin mangas blanca, los pantalones de dormir de Wisconsin colgando justo debajo de esos sexys huesos de la cadera por los que quiero raspar los dientes. Sus bonitos deditos desnudos y sus suaves labios desnudos.

      Doy un paso adelante, pongo la mano en el marco de la puerta para detenerme.

      —Soy un completo cabrón.

      Una risa sorprendida resopla más allá de sus labios.

      —¿Por qué?

      Dios, es tan bonita.

      —Ni siquiera puedo recordar qué excusa de mierda tenía para venir aquí.

      —¿Pero fue una mentira? —Ella no parece muy molesta porque estoy aquí. De una manera retorcida, sería más fácil si lo hiciera.

      —No tenía ganas en ese momento. Pero sí.

      Las comisuras de su boca se inclinan un poco mientras se inclina hacia la puerta abierta. Ese atisbo de sonrisa cambia toda su cara, dándole un toque sexy y juguetón que me hace plantar mi otro brazo en el marco y agarrarlo con tanta fuerza que mis nudillos se vuelven blancos.

      —Allie. —Su nombre suena bajo y áspero, y pronunciar las siguientes palabras es como empujar grava y vidrio a través de mi garganta—. Dime que me vaya de aquí y me voy.

      Se me hace un nudo en el estómago mientras espero que lo haga. Dilo. Dime que me baje del porche y te deje en paz.

      Ella traga, mirando hacia otro lado.

      —¿Y si no lo hago?

      Se necesita un momento antes de que se procese la pregunta planteada en silencio. Un bombeo doloroso del órgano en mi pecho mientras me preparo para un impacto peor que doscientas libras de defensa que viene hacia mí con todo lo que tiene. Pero cuando sus palabras se registran, las que no estoy esperando, mi cabeza se levanta de golpe, y todos los músculos que he tenido bloqueados desde el momento en que abrió la puerta se liberan.

      Entierro una mano en los suaves rizos detrás de su cuello mientras nos unimos en un beso duro y chocante que es todo profundo, deslizando lenguas, agarrando manos y arrastrando los pies mientras nos movemos dentro.

      —Traté de mantenerme alejado —susurro contra su boca, mi respiración irregular y tensa.

      No podemos acercarnos lo suficiente.

      —Traté de querer que lo hicieras. —Sus dedos se anudan en mi cabello, tirando a la perfección—. Pero no sirve de nada. Te estaba llamando cuando tocaste la puerta.

      Me alejo para buscar sus ojos.

      —¿Sí?

      —Lo siento. —Ella parece compungida.

      —Yo no —gruño. Y luego nos besamos de nuevo, más fuerte, más duro.

      Empujo su camiseta hacia arriba y paso mi pulgar por su apretado pezón con una mano mientras deslizo la otra sobre su culo perfecto para acercarla más. Sus caderas se inclinan hacia el contacto y gime.

      Ese sonido.

      Lo quiero de nuevo

      Doblando mis rodillas, obtengo el contacto que busco, mi pene roza contra el fino algodón de sus pantaloncillos de dormir. Y sí, es fantástico.

      Sus manos agarran mis hombros mientras se encuentra conmigo golpe por golpe. Gimiendo y suspirando, agarrándome el culo, los brazos y el pecho. Poniéndose de puntillas y arqueándose hacia mí. Enganchando su pierna alrededor de mi cadera y haciendo un ruido de gemido que dice que no puede llegar a donde debe estar.

      En el siguiente aliento, la tengo levantada del suelo, presionada contra la pared al lado de la puerta, su cuerpo alineado con el mío, así que cuando deslizo mi lengua en su boca y muevo mis caderas en toda esa cálida suavidad, ella jadea.

      Lo hago una y otra vez, incapaz de detenerme a darme un segundo para contemplar lo lejos que se han descarrilado mis planes.

      No puedo pensar en nada excepto en lo jodidamente bien que se siente en mis brazos. Qué dulces son esos pequeños sonidos que está haciendo. Lo mal que quiero dentro.

      —Necesito follarte —gruño al sentir los espasmos de su coño.

      —Estoy tomando la píldora —jadea, mirándome a los ojos y buscándolos con una vulnerabilidad que me destroza.

      —Estoy limpio. —Joder, gracias, me han puesto a prueba, porque la idea de meterme dentro de ella me tiene listo para correrme ahora mismo—. ¿Estás segura…?

      Pero luego ella me besa de nuevo, devorando mi boca y gimiendo mientras recupero el control para devorar la suya.

      Engancho mis pulgares en la cintura de sus pantalones y bragas y los empujo hacia abajo por sus caderas mientras ella suelta una pierna mientras ataca mi bragueta.

      Y luego la tengo por la parte posterior de los muslos, la camiseta sin mangas empujada por encima de sus hermosas tetas, los pantalones de dormir atrapados alrededor de su rodilla izquierda. Me alineo, jugando con mi cabeza a través de sus pliegues resbaladizos mientras ella tiembla.

      —Tan húmeda para mí.

      —Vaughn, te necesito.

      Ella no tiene idea de lo que eso me hace. Lo que ella me hace.

      Nuestros ojos se encuentran, sosteniéndome mientras empujo dentro de ella en un profundo empujón que hace que su respiración corra por sus labios.

      —¿Está bien? —le pregunto, aguantando donde estoy porque todavía está tan apretada que quiero darle la oportunidad de adaptarse.

      Ella asiente, los labios entreabiertos, las mejillas sonrojadas.

      —Nena, te sientes tan bien.

      Puedo sentir todo. Cada aleteo y agarre pegajoso de su cuerpo a mi alrededor. Todo ese calor resbaladizo y cómodo. Puedo sentir los latidos de su corazón. O tal vez sea el mío. Lo único que no puedo sentir es dónde termino yo y comienza ella.

      —Tan bueno —hace eco contra mis labios, esa caricia desesperada se vuelve suave mientras desliza sus dedos sobre mi mandíbula y baja por mi cuello. Como todo lo que necesitamos es esto.

      Comienzo un ritmo lento, hundiéndome tan profundo como su cuerpo me lo permita, empujando contra ese lugar. Cada vez que toco fondo, su coño se aprieta a mi alrededor. Cada vez que me arrastro hacia atrás, ella se aferra a mí con tirones codiciosos. Y cada vez que me mira a los ojos, me voy por ella mucho más. No sé cómo vamos a detener esto cuando se siente tan bien tener su corazón latiendo contra el mío.

      No puedo pensar en eso. No ahora. No cuando estoy enterrado dentro de ella y su aliento me baña el cuello en suaves bocanadas y sus dedos se enredan en el desorden de mi cabello.

      Saliendo casi hasta la punta, cambio mi ángulo y me deslizo hacia adentro.

      —¡Vaughn!

      Ese es el lugar. Mi nombre llena el aire con una mezcla de súplicas entrecortadas y jadeos silenciosos mientras nos llevo a ambos hacia el borde.

      Ella está casi allí.

      —Necesito que te corras para mí, nena.

      Usando la pared como palanca, la sostengo con una mano y deslizo la otra entre nosotros para frotar mi pulgar sobre su clítoris.

      Y eso es. Sus suaves gritos llenan el espacio que nos rodea mientras me aprieta tan bien y tan fuerte. Apenas tengo un golpe detrás y luego me corro dentro de ella, llenándola con la parte de mí que nunca he compartido con otra mujer.

      Presionando mi frente contra la de ella, la respiro.

      —Allie —susurro, alejándome para mirarla a los ojos. Tan suave y azul. Tan tranquila, cuando ella no debería haber confiado en mí.

      —Nena, lo siento, pero no te dejaré ir.
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        * * *

      

      

  




Natalie

      MI CEREBRO y mi cuerpo todavía se tambalean por lo que acaba de hacerme Vaughn, así que las palabras tardan un segundo en filtrarse a través de la neblina de sexo que nubla mi mente. Pero entonces…

      —¿Qué?

      Quiere decir no en este momento. No esta noche. Y eso es bueno, porque no quiero que me deje ir esta noche. Todavía está dentro de mí y ya lo quiero de nuevo. Solo la brusca disculpa en su voz advierte que no se trata de esta noche.

      —Sé que no es de lo que hablamos. —Él mete un poco de cabello detrás de mi oreja—. Sé que es jodidamente complicado. Pero lo he intentado y no puedo alejarme de ti.

      Mi corazón da uno de esos pequeños vuelcos, porque es lo que quiero escuchar. Simplemente no es lo que necesito oír. Esto entre nosotros es una tentación que no puedo permitirme. Ninguno de nosotros puede, pero por razones completamente diferentes.

      Con cuidado, me deja en el suelo, manteniendo una mano en mi cadera mientras encuentro mi equilibrio. Desenreda mi camiseta y la baja hasta mi cintura antes de ayudarme con los pantaloncillos de dormir y las bragas enredadas alrededor de un tobillo. ¿Cómo es este hombre tan cariñoso y cuidadoso conmigo, y tan cerrado y prohibitivo con todos los demás?

      Me apoyo contra la pared con un suspiro, pero ninguno de los dos está listo para romper el contacto. La intimidad tranquila. Su mandíbula es áspera con una barba incipiente bajo mi toque, cuadrada, obstinada y hermosa. Sus dedos son ligeros, trazando la hendidura en mi ombligo.

      —Vaughn, piensa en lo que estás diciendo.

      Girando su mandíbula hacia mi palma, deja caer un beso allí.

      —Sé que esto no es algo que podamos mantener. Hay demasiadas razones por las que no podemos llegar hasta el final. Quieres una vida que no esté dictada por la NHL, y no puedo darme el lujo de arruinar las cosas aquí sí quiero un contrato con Oregón la próxima temporada.

      —No me gustaría que lo hicieras. —Sé lo que significa el hockey para él. Lo que significa para cualquiera que haya llegado a este nivel en su carrera. Pero tengo que ser tan inteligente como él, y recordar que una vida de ser priorizada en segundo lugar después del hockey es una vida que no puedo permitirme vivir. Ni siquiera con un hombre que me afecta de la forma en que lo hace—. No quiero hablar de esto. ¿No podemos tomar esta noche y…?

      —Eso es lo que estoy diciendo. —Su mano cubre la mía y tira de ella para que descanse contra su pecho, un lugar tan agradable—. ¿Y si aprovechamos este tiempo que tenemos? ¿Esta noche… y todas las noches hasta que termine la temporada?

      Se me corta el aliento y sacudo lentamente la cabeza. El riesgo para su carrera es demasiado.

      —¿Qué crees que va a pasar cuando los muchachos se enteren de nosotros? Las cosas están empezando a cambiar para ti con el resto del equipo.

      —Honestamente, estoy empezando a pensar que nuestras posibilidades de mantener esto en secreto podrían ser mejores si nos rendimos. Me estoy volviendo loco cada vez que te veo y pienso que no puedo tenerte. Cada vez que uno de mis compañeros de equipo te abraza, fingiendo que no quieren nada más que ser amigos, lo cual es una tontería, por cierto. Y la forma en que me miras. Cariño, me encanta, pero si alguien capta esa mirada, estamos terminado.

      Es tan dulce la forma en que piensa que alguien me miraría lo suficientemente de cerca como para captar cualquier mirada que le estoy dando.

      —No estoy segura de cómo algo de eso cambia si estamos juntos. Mis amigos, sólo amigos y eso no es una tontería, por cierto, todavía me van a abrazar. ¿Y la forma en que te miro? Bueno, nadie va a notar una mirada en mi rostro, así que tal vez eso no sea realmente un problema.

      Pasa un pulgar por el dorso de mi mano.

      —Me doy cuenta. Y luego tenemos que preocuparnos de que vean la mirada en mi cara también. Allie, decirme a mí mismo que no puedo tenerte cuando estás aquí mismo me está matando. Y después de lo que acabamos de hacer, creo que a ti tampoco te encanta. Entonces, ¿por qué luchar? ¿Por qué no disfrutamos de lo que tenemos mientras lo tengamos?

      ¿Cómo puede siquiera preguntar eso?

      —Porque tu carrera está en juego.

      Él me da ese indicio de una sonrisa.

      —Y protegeré mi carrera. Lo haré. Nadie tiene que saber de nosotros.

      Mi pulso se acelera. Hay algo ansioso y emocionado empujando las paredes detrás de las cuales me escondo. Hay un susurro de esperanza serpenteando a través de mí.

      Podría tener esto. Podría tenerlo. Durante unos meses, él se mudará por todo el país y yo seguiré con mi vida de la forma en que siempre lo planeé. Para mí es una oportunidad de bajo riesgo que me da una idea de lo único que he jurado que no tomaré. El único hombre que siempre he querido.

      Pero para Vaughn… el riesgo es mayor.

      —No sé.

      —¿No? —dice, esa sonrisa profunda y enterrada emerge aún más cuando ladea la cabeza hacia mí, sus ojos brillan con una nueva luz. Oh, Dios, esa mirada—. Supongo que probablemente debería comenzar a convencerte entonces.

      Y entonces me llena de nuevo.
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      Vaughn

      Soy un hijo de puta convincente cuando me lo propongo. Y sí, es posible que también haya puesto mi boca y el infierno, el resto de mi cuerpo, en eso algunas veces. ¿Pero la verdad? Estoy seguro de que Natalie estaba convencida antes de que hiciera que se corriera en mi lengua por segunda vez y definitivamente antes de que la hiciera jadear mi nombre en la ducha. Y cuando me arrastré fuera de su lugar esta mañana, no fue con esa brutal sensación de finalidad de ayer.

      Fue con una sonrisa somnolienta y un beso suave. Todavía estoy pensando en lo agradable que fue en el avión antes de despegar hacia Pittsburgh cuando O’Brian se deja caer en el asiento a mi lado y lo arruina.

      —¿Qué carajo, hombre? —Toso, mirándolo fijamente, esperando ver una lata de spray corporal Axe ensuciando su traje. Que ese sea su traje arrugado. Y maldición, ¿cuántas veces se cortó este tipo al afeitarse hoy? Es un desastre total.

      —Lo siento —gime cuando Popov y Diesel maldicen desde la fila de al lado y se levantan para moverse—. Incidente con conejita.

      ¿Qué mierda?

      —Dios, ¿otro? —Rux pregunta, pasando con una mano cubriendo su nariz—. ¿Por qué diablos no puedes conseguirte una novia?

      —Sí, ¿cómo tú? —O’Brian responde, pasándose una mano por el cabello—. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste una chica normal?

      Rux se detiene, me mira a los ojos, como diciendo ¿puedes creer a este tipo? antes de nivelarlo con una mirada.

      —Amigo, no soy yo el que huele como si me hubieran sumergido en una tina llena de mierda.

      Rux sigue caminando y O’Brian saca sus AirPods de su mochila.

      No quiero saber.

      Excepto, supongo que sí.

      Con los brazos cruzados, acerco mi barbilla hacia él.

      —¿De qué tipo de incidente estamos hablando?

      —El tipo que debí haber pensado mejor antes de dejar que sucediera —dice con un suspiro de disgusto. Se sube las mangas de la camisa, exponiendo dos moretones recientes que me hacen luchar con una sonrisa que mi compañero de equipo probablemente no apreciaría.

      —¿Te gusta estar atado? —Algo sorprendente y no mi asunto, pero sin juicio.

      —No, imbécil —se queja—. Estaba tratando de ser un puto caballero.

      Limpiando mi mano sobre mi boca, empujo hacia abajo la sonrisa que amenaza con liberarse.

      —¿Un caballero?

      —Si hombre. No soy un laico egoísta. Carmen estaba interesada y pensé por qué no dejarla hacer lo que sea que la excitara.

      —Así que dejaste que te atara a la cama.

      Él murmura algo por lo bajo y mis cejas se disparan hacia las salidas de aire sobre nosotros.

      —¿Puedes repetirlo? —Esto es demasiado bueno.

      —Esposas.

      —¿Y?—

      —Y ella perdió la puta llave. O eso dijo.

      A Allie le va a encantar esto.

      —¿No le crees?

      —Bueno, seguro que la encontró rápido cuando parecía que yo iba a perder el avión.

      Sí, porque hay una regla cardinal entre las conejitas. A la mierda con los jugadores, pero no con su juego.

      El anuncio previo al despegue suena en la cabina y, cuando termina, miro a O’Brian, que tiene la cara de cabreado por la que se le conoce en general. Debería darle un descanso, pero creo que me siento un poco cariñoso con él hoy.

      —Así que este asunto del spray corporal… ¿era parte de la mierda pervertida que ella hizo mientras tu estabas vulnerable y estabas a su merced?

      Soltando una carcajada, él se relaja en su asiento.

      —No, hombre. Llegué tan tarde que no pude ir a casa. E incluso cubierto en una noche de sucio sudor sexual, de ninguna manera iba a darle la oportunidad de encerrarme en su baño mientras me duchaba. Tenía este traje en mi cajuela para lavarlo en seco y fui a una CVS para el spray corporal y una maquinilla de afeitar desechable.

      —Dios, necesitas una novia.

      Comenzamos a bajar por la pista.

      —¿Qué? ¿Estás solicitando el puesto?

      —Paso sin ver. Y buen intento de venderme tu mierda de amante generoso, pero tengo mi orgullo, hombre. De ninguna manera voy a competir con todas tus conejitas. —Además, tengo una chica.

      —Sí. —Frotándose los ojos con las palmas de las manos, bosteza—. No es la primera vez que escucho eso.

      Yo bufo.

      —Me alegro de que lo hayas logrado. Vamos a patear traseros esta noche.

      Dándome otro golpe de puño, sonríe.

      —Joder, sí, lo haremos.

      Estoy listo para dormir una siesta, cuando se me ocurre algo.

      —¿O’Brian?

      Gira su cabeza contra el resto para mirarme.

      —¿Sí?

      —Tuviste tiempo para lavarte las manos, ¿verdad?

      Cuando me manda a la mierda, estoy seguro de que significa que sí. Pero hago una nota mental para comprar un desinfectante de todos modos… y bañarme con él.
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      Natalie

      La primera semana después de que dejamos de pelear y nos rendimos a esto entre nosotros, estoy constantemente esperando que caiga el otro zapato. Esperando encontrar a alguien de la prensa acampado frente a mi puerta cuando Vaughn abre para salir a las cuatro y media de la mañana. O a que volviera en sí y me dijera que tenía que poner el hockey en primer lugar, que yo era un riesgo que no podía seguir corriendo. Pero en cambio, siguió apareciendo. Devorando mi boca como un hombre hambriento, susurrando sucias promesas contra mis labios… entregándolas tan a fondo y completamente, que cuando terminó, no tenía la fuerza para preocuparme por nada en absoluto.

      La segunda semana, me di cuenta de que tenía razón. Nadie nos presta atención.

      La prensa se preocupó por su jugada en el partido contra los Maple Leafs y si las tensiones entre él y Greg estaban disminuyendo. Nadie se dio cuenta de la frecuencia con la que nuestros ojos se encontraban a través de la barra. No notaron cómo mis mejillas se ponían rojas por los mensajes que enviaba. No vieron la forma en que pasó rozándome entre la multitud, lo suficientemente cerca como para sentir su polla frotarse contra mi trasero en una provocación tan efectiva que fuera un milagro que no saltara sobre él en ese momento.

      La tercera semana, no estaba pensando en nada más allá de cuántas horas pasarían antes de que volviera a tener sus manos sobre mí. Antes de que él estuviera dentro de mí, haciéndome sentir como nadie ni nada me había hecho sentir nunca. Se lo dije a Helene, que estaba extasiada, y a George, que no. Me estaba riendo de la nada, pensando en la forma en que me sostuvo en su regazo y me contó el último Incidente de la conejita con Quinn O’Brian y suspirando por las historias que compartió cuando era niño.

      Ahora estamos haciendo el baile hacia atrás que hemos perfeccionado en torno a los viajes por carretera, los horarios sobrecargados y los compromisos familiares. Los dedos de mis pies apenas tocan el suelo mientras Vaughn me guía hacia mi habitación, empujándome hacia adentro y hacia arriba, su boca apenas separándose de la mía el tiempo suficiente para tomar aire.

      Estamos a medio camino de mi habitación cuando recuerdo la conversación que comenzó antes de que me fuera a la clínica y pasó del teléfono al texto, al video y de regreso a lo largo del día. Clavo mis talones y presiono mis manos en su pecho para detenerlo.

      Habiendo venido directamente del entrenamiento, se acaba de duchar, usa jeans que se ajustan y cuelgan sobre los contornos compactos de su trasero y muslos perfectamente, y una camiseta azul marino que le queda tan perfectamente que parece como si lo hubieran cosido en él. Él camina más. Y toma todo lo que tengo para no tocarlo sobre su ropa.

      —¿No crees que es extraño que hemos estado divirtiéndonos juntos tanto tiempo y aún no haya visto tu casa?

      —No es raro. —Aplanando sus manos sobre las mías, las arrastra más allá de sus pectorales hasta sus hombros—. Tu casa es increíble y la mía, la mía no lo es.

      Dios, el cuerpo de este tipo me hace locuras.

      Y Vaughn también lo sabe, porque esa sonrisa arrogante está en su lugar cuando se agacha para atrapar mi boca en otro beso vertiginoso. Su lengua se desliza más allá de mis labios, acariciando dentro y fuera en una promesa sucia que tiene cada parte de mí apretándose con anticipación necesitada.

      Metiendo mis dedos en las ondas aún húmedas de su cabello, estoy a punto de escalarlo justo aquí, pero me obligo a tomar aire.

      —¿Así que ni siquiera me vas a llevar ahí? ¿Nunca?

      Esta vez, cuando viene a darme un beso, me alejo.

      Arquea una ceja sorprendido, y en serio, la cara de sorpresa de Vaughn Vassar, grande, malo y duro, es algo adorable. Lo que hace que aguantar ese beso que tanto deseo sea aún más difícil. Pero este asunto de su casa ha durado demasiado. Entiendo que no podemos salir, no quiero, pero mi lugar es muy pequeño. Y ya dijo que no es una cosa de seguridad. Aparentemente sus cosas son muy privadas.

      Así que está empezando a sentirse un poco raro que no quiera mostrármelas.

      Me cruzo de brazos y me encojo de hombros.

      —Natalie —gruñe, dándome el ceño malhumorado que intimida a todos los que se acercan a quince metros de él, pero no a mí. Honestamente, me da un poco de excitación, pero sigo sin moverme. Y cuando su cabeza cae hacia adelante en señal de derrota, me levanto de un salto y le doy besos en el cuello y la mandíbula mientras me rodea con un brazo y nos lleva a mi habitación—. Empaca una maleta.
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        * * *

      

      —NO ES FEA —le digo, quitándome el abrigo negro en la entrada trasera de la casa de Vaughn—. Quiero decir, no es realmente lo que hubiera esperado de un jugador de hockey profesional de veintinueve años con el tipo de ingreso disponible que tienes, pero…

      —Cariño, es fea.

      Bien, lo es. Es realmente fea y no de una manera intencional. Desde el exterior se parece a cualquier otra. Agradable. Garaje en el callejón. Pequeño patio cercado y un corredor cubierto que conduce a la puerta trasera.

      Pero una vez que entras…

      —No lo entiendo —comento finalmente, sacudiendo la cabeza ante lo que parece un trabajo de pintura con estampado de cebra enrollado por un aficionado, los acentos de bronce y los corredores con temas del Viejo Oeste en el parte superior de las paredes—. ¿Cómo terminaste viviendo aquí?

      —Le dije al agente lo que necesitaba en cuanto a seguridad y privacidad. Y mudé sin venir a verla primero.

      —Sí, pero podrías haberlo actualizado. Pintado. —Me giro para enfrentarlo—. ¿No se supone que deben pintar la casa antes de que te mudes?

      —Podría haberlo cambiado —murmura, metiendo las manos en los bolsillos de sus jeans—. Pero…

      Y luego lo entiendo.

      —Pero no querías que te gustara. Porque Chicago no es donde quieres estar. —Y básicamente está contando los días hasta que pueda irse.

      —Resulta que Chicago no está tan mal.

      Chicago es una ciudad espectacular. Y a pesar de sus diferencias con Greg, parece haber encontrado un ritmo con el equipo y O’Brian en particular que tiene a los fanáticos de Slayers en todas partes prestándole atención. Pero la forma en que me mira a los ojos me dice que no es solo la ciudad de la que está hablando.

      Dios, me estoy enamorando con tanta fuerza. Y más a cada minuto que pasamos juntos.

      Sé que debo tener cuidado. Que estoy pisando peligrosamente cerca de una línea que juré que no cruzaría, traicionando una promesa que me hice a mí mismo cuando tenía dieciséis años y me sacaron de otra escuela para que pudiéramos seguir a Greg a Dallas. Pero estar con Vaughn se siente demasiado bien.

      ¿Y realmente cuál es el daño en permitirme vivir esta fantasía mientras dure? No es como si fuera a tirar la vida que he pasado años construyendo aquí. Tengo un trabajo que me encanta, soy entrenadora de un equipo increíble y contribuyo a la comunidad. Tengo amigos, familia, planes y prioridades, y todo eso significa mucho para mí.

      Vaughn también significa mucho. Más de lo que pensé que lo haría. Pero es un jugador profesional de hockey que se ha comprometido a poner la NHL por encima de todo. Dictará dónde vive, cómo es su horario, las actividades en las que puede o no puede participar. Será lo primero que tendrá que poner en primer lugar cada vez y, hasta cierto punto, también lo será la persona que elija estar con él.

      No puedo firmar una vida de ser la segunda mejor. Así es como crecí. La segunda mejor para mi hermano. Una idea tardía para mis padres. Apenas una consideración en las elecciones que dieron forma a la vida de nuestra familia.

      Necesito ser la primera. Al menos parte del tiempo.

      Me debo a mí misma cumplir esa promesa. Por eso, cuando termine la temporada, no importa cuánto duela, dejaré ir a Vaughn.

      Pero hasta entonces, voy a deleitarme con cada beso sucio, abrazo conmovedor y risa ganada con tanto esfuerzo que este hombre pueda darme.

      Miro sus ojos grises y palmeo su pecho.

      —Chicago podría no ser tan malo, pero este lugar realmente lo es. No puedo creer que me hayas obligado a venir aquí. Un buen novio me habría protegido.

      Su cabeza se inclina hacia atrás y se ríe, el sonido me calienta. Después de un respiro, pregunta—: ¿Lista para un tour, nena?

      Pongo mis ojos como platos.

      —¿Quieres decir que hay más?

      —Sí, pero no te hagas ilusiones.

      Las molduras oscuras y los accesorios pasados de moda se encuentran en todo el espacio, pero afortunadamente los corredores de papel tapiz y los trabajos de pintura poco convencionales se limitan a la parte posterior. En el interior, los beige y los marrones se extienden hasta donde alcanza la vista.

      —¿Dónde están tus muebles?

      Hay una bestia de una sección en forma de L en su sala, negra, por supuesto, como la mesa de vidrio en frente. Pero sin alfombra. Sin complementos. Sólo un enorme televisor montado en las paredes vacías y una pila de equipos de juego extendidos por el suelo.

      Es como si estuviera tan enojado que tenía que venir aquí, se negó a hacer suyo el espacio de alguna manera. Como que cada vez que entra por la puerta, quiere el claro recordatorio de que no se va a quedar.

      Su comedor es más de lo mismo. Una mesa enorme que implica que en algún momento en el pasado consideró tener invitados. Pero no hay sillas, y lo único sobre la mesa son montones de papeleo y algunas cajas con recuerdos del equipo que probablemente esperan su autógrafo.

      La cocina es negra y crema. Electrodomésticos nuevos junto a gabinetes antiguos que en su mayoría están vacíos. El dormitorio principal… bueno, hay una cama y otro televisor. Una sala de ejercicios con todo el equipamiento habitual.

      Y luego está la habitación. En la que casi arroja su cuerpo frente a él cuando trato de mirarla. En la que entré de todos modos y tuve que retroceder antes de que mi cabeza explotara.

      —¿Qué diablos, Vaughn? —jadeo, mirando de nuevo.

      Bueno, supongo que ahí es donde fueron a parar todos sus muebles.

      Aclarándose la garganta, se pasa las manos por el cabello y las cierra en la nuca.

      —Lo sé. Pero no tenía sentido encontrar lugares para todo cuando sólo estaría aquí por unos meses.

      A mi ceja arqueada, él gruñe—: Bien, más que unos pocos.

      Como más cerca de los diez.

      —Hablas bastante en serio acerca de no encariñarte, ¿eh?

      —No tanto como yo. —Qué dulce es.

      Dentro de la habitación, el olor a cartón me golpea con fuerza. Fila tras fila de cajas cuidadosamente apiladas y meticulosamente etiquetadas que albergan la vida que Vaughn puso en espera hasta que se vaya de Chicago llenan la mitad de la habitación, mientras que un revoltijo de muebles estilo Tetris llena la otra.

      Leo las etiquetas de la pila más cercana a donde estoy parada: Trofeos: caja 3; discos; y fotos. Esa es la caja en la que estoy ansiosa por entrar.

      —¿Puedo ver?

      Vaughn asiente, apartándose del marco de la puerta para pararse a mi lado mientras saco con cuidado la foto superior y desenvuelvo el papel de embalaje. Es Vaughn y Jesse García casco contra casco, goteo de sudor de sus rostros anchos y sonrientes.

      Paso mi pulgar por su cara y siento que mi corazón da otro pequeño salto en su dirección.

      —Playoffs hace dos años —ofrece Vaughn, sonriendo a mi lado—. Estábamos en llamas esa noche.

      Lo recuerdo.

      —Ustedes tienen una química tan increíble. ¿Es difícil jugar para diferentes equipos después de estar emparejados durante tanto tiempo?

      —Jodidamente raro. Me tomó un tiempo acostumbrarme a mirar hacia atrás en el hielo y no encontrarlo donde esperaba que estuviera. Y luego no tener con quien pasar el rato después de un juego. Sí, fue difícil.

      Tengo la sensación de que todavía lo es. Él se está sincronizando con Quinn, pero no es lo mismo. Aunque no puedo evitar preguntarme… si tuvieran tiempo, si podría ser.

      —¿Qué crees que es con García que es tan diferente? Quiero decir, sé que cuando jugué, hubo un par de chicas a lo largo de los años en las que simplemente hizo clic de una manera que no sucedió con otras. ¿Pero para ti?

      Vaughn toma la caja y me hace un gesto para que salga de la habitación. Creo que tal vez no va a responder, pero cuando deja la carga sobre la mesa de café en la sala, se sienta con un suspiro. Me lanza una mirada de soslayo que es casi tonta.

      —Sé que esto va a ser difícil de creer, pero no hago amigos tan fácilmente.

      Resoplo una pequeña risa y pongo los ojos en blanco.

      —¿Tú? Impactante.

      —Bueno, es verdad. Y no es solo con los Slayers. —Estirando su brazo a lo largo del respaldo del sofá, juega con un rizo en mi hombro—. Supongo que, incluso cuando era pequeño, había algo en mi forma de patinar que me diferenciaba. Le dio a mi viejo ideas sobre el tipo de jugador que quería que fuera.

      —No hablas de tu papá. —Sé que falleció hace unos años, pero en el tiempo que hemos pasado juntos, nunca ha aparecido el tema. Ni siquiera cuando hablábamos de mis padres.

      —No hay muchos buenos recuerdos para compartir. El tipo era un imbécil. No quería criar a un niño blando, así que puso el listón para ser duro. Muchas consecuencias si no actuaba.

      Consecuencias. Se me revuelve el estómago, pero Vaughn sigue jugando con mi cabello, enrollándolo alrededor de su dedo y luego soltándolo.

      —Él quería que yo fuera el mejor. Me aseguré de tener una razón para ver a los otros niños del equipo como competencia y no como amigos. Nunca monté con los otros niños a los juegos. Atrapado en el infierno si me atrapaba jugando con ellos antes de que jugáramos. No podía ir a sus casas después de los juegos. Muy pronto dejaron de preguntar.

      —Eso debe haber sido difícil. —Apenas puedo decir la palabra. Difícil, no comenzaría a cubrirlo. Habría sido un jugador durante todo el año. El hockey habría sido toda su vida. Yo fui ese tipo de jugadora. Pero mientras mis compañeros de equipo se convirtieron en la única familia con la que podía contar, cuidándome y estando ahí para mí cuando mis propios padres no lo estaban, los compañeros de equipo de Vaughn eran la competencia.

      —Así es como fue. —Él se ríe un poco y le da a ese rizo un ligero tirón—. Es por eso por lo que tu hermano era un jodido problema para mí. No pude vencerlo. Y maldición, eso cabreó a mi viejo. Año tras año.

      —Lo siento, Vaughn.

      —No lo sientas. Yo era tan idiota como él. Yo podría haber sido diferente. Enfrentarme a él. Pero no lo hice. No durante el bachillerato. No durante la universidad. Pero luego me llamaron. —Mira a lo lejos y me pregunto qué parte de eso está viendo—. Todavía estaba actuando como un imbécil, mirando a todos como si estuvieran tratando de quitarme esto por lo que había trabajado toda mi vida. Un día, García patina hacia mí, me pasa el brazo por los hombros como si yo no hubiera sido el idiota más grande del mundo. Se inclina y dice—: Mira a tu alrededor, hombre. Lo hiciste. Así que juguemos. Supongo que hizo clic. Fue el primer chico con el que jugué que no vi como una amenaza. Y el alivio en eso, diablos, fue un gran problema para mí. Si soy honesto, el tipo probablemente salvó mi cordura junto con mi carrera de hockey.

      Mi garganta está apretada, y puedo sentir el ardor de las lágrimas amenazante detrás de mis ojos.

      —Es tu amigo.

      Él asiente y, inclinándose hacia adelante, comienza a sacar más fotografías.

      —Uno de los pocos.
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      Vaughn

      Nos estrellamos contra los paneles, luchando por el disco en un choque de palos, almohadillas y pura voluntad. Los fanáticos se están volviendo locos porque esta no es la primera vez que Mikovanic y yo nos mezclamos esta noche, y con cada pelea, se vuelve más intensa. Ambos lo queremos. Demasiado. Pero obtengo posesión y disparo un pase a O’Brian, muy claro.

      Mik está sobre mí rápido, pero yo soy más rápido. Mis cuádriceps arden mientras doy todo lo que tengo y un segundo después estoy allí, interceptando el regreso de O’Brian con un temporizador dirigido a la brecha de seis pulgadas que forma el camino hacia la red. Su portero es bueno, pero no es lo suficientemente rápido y marcamos.

      La satisfacción me quema las venas. Mi puño se agita y todo se desvanece excepto la prisa y la única cara en la multitud que me importa.

      Allie.

      Está de pie, saltando arriba y abajo como una loca. Por mí. Esbozo una sonrisa que no podrá ver más allá de mi protector bucal, pero está ahí y es para ella. O’Brian y Popov chocan conmigo, golpean mi casco y mi espalda y luego se ponen en fila cuando paso por el banco, chocando guantes con todos.

      Su sonrisa es amplia. Y se siente como lo único que importa.

      Se siente como jodidamente todo.

      Cinco minutos después tenemos otra victoria. Estamos mucho más cerca de llegar a los playoffs.

      Los muchachos están atrapados en el vestidor porque esta fue la mejor forma de ganar. Uno para la que tuvimos que trabajar como el demonio. Podría haber ido de cualquier manera en cualquier momento del juego. Pero a cada paso, lo sacamos.

      Llego a mi teléfono y veo mensajes de texto de Travis diciéndome que obtuvo una erección viendo la última jugada y que apostaría su nuez izquierda que a todos los muchachos de Oregón también. Quiere reunirse conmigo esta semana. Hay más, pero lo leeré más tarde. Ahora estoy repasando los mensajes de texto que mi chica envió durante el juego, riéndome de sus relatos detallados de las acciones de las que formé parte en el hielo y luego miro por encima del hombro y protejo la pantalla cuando llego al final.

      

      
        
        Allie: ¡Ese tiro fue una locura, no pudo haber cedido más de una pulgada a cada lado!

      

      

      

      
        
        Allie: Estoy tan excitada por ti en este momento.

        Las cosas sucias que pasan por mi cabeza te harían sonrojar.

      

      

      

      Mierda, quiero saber lo que está pensando. quiero detalles, pero todo lo que tengo es mi propia imaginación descarrilada con imágenes sucias de todas las cosas que le voy a hacer.

      

      
        
        Allie: No hay forma de que pueda pasar una hora en el bar sin arrancarte la ropa y saltar delante de todos. Ve a divertirte. Ven a mí después.

      

      

      

      A la mierda el bar. La única razón por la que aparezco es para verla.

      

      
        
        Yo: Ese disparo me valió puntos para rasgar la ropa, ¿eh?

      

      

      

      
        
        Allie: Estamos hablando de un evento de nivel de camisa en jirones y botones por todas partes.

        Tal vez cambia el traje por algo que no te importe dañar antes de venir.

      

      

      

      Dios, necesito ajustar mi protector.

      

      
        
        Yo: Este traje necesita ser reemplazado de todos modos.

        Lo único que me importa es celebrar contigo.

      

      

      

      Dos patas carnosas aterrizan en mis hombros y luego tengo a O’Brian colgando de mi espalda como un maldito mono. Un mono de más de doscientas libras con reflejos ultrarrápidos y dos asistencias del juego de esta noche.

      —Vamos a tener a todas las chicas esta noche, hombre. Cada pieza en el bar estará alineada con rodilleras y ChapStick rogando por la oportunidad de estar cerca de nuestro paquete.

      Puedo sentir mi paquete haciendo una retirada ante el pensamiento. Sólo me interesa una chica y no tiene nada que ver con que se arrodille. Aunque, maldición, ahora que lo estoy pensando, no lo pienses. Aquí no. No con su puto hermano a menos de tres metros de distancia.

      —Lo siento, hombre —le digo, sacándolo de mi espalda—. Tengo que dejarlo pasar.

      Con la cabeza echada hacia atrás, suelta un largo suspiro.

      —Amigo, no lo entiendes. Lo que pasó esta noche fue mágico. —Se inclina más cerca, envolviendo sus brazos alrededor de mí por detrás, y canturrea—: Dime que tú también lo sentiste.

      Me río, encogiéndome de hombros otra vez para ponerme la camisa.

      —Sí, lo sentí.

      No fue como solía ser con García. Realmente no. Aunque, si soy honesto, estuvo bastante cerca. Diferente, pero no menos.

      Se sintió jodidamente bien.

      —De eso estoy hablando. Somos un equipo. Juntos somos más grandes que la suma de nuestras partes, hombre. Eso vale para dentro y fuera del hielo. Demonios, después de la obra de esta noche, las chicas harían cualquier cosa si estuviéramos juntos. Cualquier cosa.

      Me doy la vuelta, alineando mi corbata, y diablos, la esperanza y la desesperación en los ojos de este tipo no tienen precio.

      —¿Se te ha ocurrido que tal vez este tipo de conversación es la razón por la que no puedes conseguir que una chica normal salga contigo?

      —Oh sí. Pero aun así. Piénsalo. Cualquier cosa.

      Y ahora me estoy riendo de verdad.

      —Quinn, no quiero pensar en cualquier mierda pervertida que creas que no puedes conseguir que una conejita haga por ti un martes cualquiera. Especialmente si es exclusivo para mí ser parte del trato.

      Me parpadea y, por un segundo, creo que podría estar a punto de atraerme para besarme o algo así, porque ni siquiera sé qué es ese brillo en sus ojos.

      —Me llamaste Quinn —él dice como una chica que escucha la palabra A por primera vez. Casi me siento mal por no ir al bar esta noche, no porque estaría interesado en nada con nadie más que mi chica. Pero porque esto se siente bien.

      Desde el otro lado del vestidor, Baxter se tapa una oreja y sostiene su teléfono con la otra.

      —¡Nat! ¿Qué quieres decir con que no vienes? Rux prometió ducharse y todo.

      Me doy la vuelta para ponerme el traje, abrochándome la chaqueta mientras lucho contra la sonrisa que me aprieta los labios. Ruxton Meyers y un par de chicos más están haciendo un montón de ruidos de decepción antes de que Greg los haga callar.

      —Maldita sea, ¿necesitas que te lleve?… Ajá, sí, gracias, Goon… Está bien, que te mejores pronto.

      Agarro mi equipo y lo coloco sobre mi hombro. Me giro para desearle buena suerte a O’Brian esta noche, pero en lugar del idiota tonto que se arrastra sobre mí desde hace un minuto, descubro que todo el humor se ha ido cuando los ojos del tipo pasan de Baxter a mí.

      Mierda.

      Sí, y esa es la culpa que me mastica el estómago mientras el tipo camina de regreso a su puesto sin decir una palabra más. Se queda conmigo a través de mi ranura con la prensa y Baxter golpeándome en el hombro con un Buen juego que parece que realmente quiere decir. Se queda conmigo todo el camino hasta mi carro cuando recibo el siguiente mensaje.

      

      
        
        Allie: Te quiero dentro de mí. Enloquezco pensando en ello.

      

      

      

      Y así se ha ido y lo único que estoy pensando es en lo mucho que la necesito.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      

  




Natalie

      NO SÉ qué es diferente esta noche, pero cuando Vaughn me envía un mensaje diciendo que está aquí, prácticamente estoy temblando. Quiero sus brazos alrededor de mí. Su boca en mi cuello. Su corazón latiendo contra el mío.

      Quiero escuchar la forma brusca en que dice mi nombre cuando sabe que estoy a punto de correrme y lo quiero, lo quiero a él.

      De pie junto al sofá para que no se vean mis piernas desnudas desde la calle, espero mientras Vaughn entra. Me mira de pies a cabeza y de atrás hacia adelante y deja escapar un gruñido bajo que envía un latido profundo a través de mi centro.

      —Nena… —Él da un paso adelante, se detiene y se pasa la mano por la boca mientras el hambre cruda le quema los ojos—. Dios, lo hiciste.

      —¿Te gusta? —pregunto un poco sin aliento, dándome la vuelta y mirándolo por encima del hombro.

      Ese gruñido de aprecio que disfruté tanto cuando entró por la puerta no tiene nada que ver con el sonido posesivo que hace cuando lee su nombre en la parte de atrás de la camiseta de Slayers que estoy usando para él.

      —Ojalá hubiera podido usar esto para el juego, pero si te hace sentir mejor… Me puse esto. —Con un brazo apoyado en el respaldo del sofá, me inclino hacia adelante en un gesto de provocación, levantando poco a poco el dobladillo de mi camiseta lo suficiente para mostrar los resultados de mi inmersión profunda en Etsy.

      Sus ojos se concentran en las bragas de algodón blanco con su número en el trasero.

      Eso de los botones en todas partes sucede antes de que pueda parpadear. Solo que es Vaughn rasgando su camisa en el lapso de los dos pasos que toma para atraparme contra él al unir sus poderosos brazos a través de mi vientre. Chillo cuando entierra su cara en el hueco de mi cuello y gime contra mi piel.

      —Nena, me gusta tanto.

      Deslizando una mano por mi pierna, agarra la parte posterior de mi muslo y lleva mi rodilla hacia un lado para que descanse en el respaldo del sofá. Se arrodilla detrás de mí y frota su mejilla sobre los números bordados mientras sus grandes palmas se deslizan sobre la parte posterior de mis piernas.

      —Me encanta.

      Luego son sus manos en mi trasero, agarrando y amasando, y su boca en mi muslo, su lengua mojada, círculos resbaladizos contra mi piel desnuda que me hacen temblar y presionar de nuevo en cada beso. Dolor por más, por más alto, por más profundo.

      —Vaughn, te necesito —gimoteo mientras lame un rastro provocativo hasta el borde de mis bragas y presiona un suave mordisco sobre la piel allí. Mis músculos internos se aprietan y luego se aprietan de nuevo cuando su boca se mueve entre mis piernas, donde estoy empapada por él.

      —Tan dulce, Allie. —Enganchando un dedo dentro, saca las bragas del camino y me lame—. No puedo tener suficiente de ti.

      Me atraviesa con su lengua, lento y firme, sus dedos se clavan en mis caderas. Y cuando me aprieto a su alrededor, gime contra mi punto más sensible.

      Es más, de lo que puedo soportar. No hay suficiente de lo que necesito.

      Con un grito desesperado, me giro y tiro de él para que se levante. Y luego me está besando hasta sacarme la vida, alimentándome con mi sabor mientras enrosco mis dedos en la espesa seda de su cabello. Estamos fuera de control, manos por todas partes, lenguas chocando, cuerpos moviéndose en busca de más contacto. Corazones latiendo fuerte juntos.

      —Esto —jadeo contra su boca, una emoción que no puedo explicar surge a través de mí—. Esto es lo que necesito.

      Apartándose, se encuentra con mis ojos, baja la vista hacia mi boca y niega con la cabeza.

      —Tú eres lo que necesito.

      Trago el nudo en mi garganta. Porque sí, es cierto.

      Nuestros ojos se mantienen un segundo más y luego nos juntamos en un apretón de labios, dientes y lenguas. Es como si lo que sucedió en el curso de esa mirada aumentó la urgencia entre nosotros a niveles críticos.

      Él tiene mi rodilla en su cadera, y estamos moliendo uno contra el otro como adolescentes. Muevo mis caderas para que nos alineemos correctamente y de repente sale—: ¡Oh, Dios mío! Así, así… por favor.

      Dándome otro gruñido oscuro y el empuje de su polla de acero contra mi clítoris, me tiene al borde del abismo.

      Y luego me caigo con un grito, porque literalmente vuelco el respaldo del sofá sobre los cojines. Vaughn no pierde el ritmo, siguiéndome, así que aterriza entre mis piernas y se muele contra ese lugar perfecto.

      Con un brazo plantado al lado de mi cabeza, agarra el brazo del sofá con el otro, dándose exactamente el impulso para hacer que mi cabeza dé vueltas.

      —Más —jadeo, mordiendo sus labios y luego gimiendo alrededor del profundo empuje de su lengua en mi boca. Tan bueno—. Más duro.

      —Joder, nena, me estás matando —grita, pero me da exactamente lo que estoy pidiendo. Meciéndome lo suficientemente fuerte como para que el sofá comience a moverse, chocando con la mesa auxiliar detrás de él. Una imagen enmarcada se cae y el control remoto cae al suelo.

      Nos reímos en la boca del otro, y todo se ralentiza. Como si ninguno de los dos quisiera apresurarse más allá de lo que me parece un momento verdaderamente perfecto.

      Deslizando mis dedos en las ondas oscuras que caen alrededor de nuestros rostros, susurro—: Está bien, entonces tal vez esto es lo que necesito.

      Hay otro golpe detrás de mí y la cabeza de Vaughn se levanta, con una pregunta en sus ojos. Pero no tengo el poder para averiguar qué más cayó o cómo.

      Excepto que ese sonido no está realmente detrás de mí, sino más bien cerca de…

      —¡Eres un hombre muerto! —La voz de Greg resuena desde la proximidad general de la puerta principal.
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      Natalie

      Greg lo va a matar.

      Vaughn cierra los ojos, sus susurros apenas audibles bajo las amenazas de mi hermano. Está retrocediendo, pero no lo suficientemente rápido.

      Desde la porción de espacio entre el costado del sofá y el gran cuerpo que aún está encima de mí, capto el destello del puño de mi hermano cuando se conecta con el pómulo de Vaughn.

      —¡No! —grito, luchando por levantarme, pero Vaughn apenas se estremece, tomando el golpe con calma.

      Su gran mano se centra en mi pecho, sosteniéndome suavemente en el lugar.

      —No te preocupes —dice—. Resolveremos esto. Quédate aquí.

      Otro puño vuela, pero Vaughn retrocede y le lanza a Greg una mirada letal.

      —Dame un segundo para levantarme para que no nos lastimemos…

      —¿Para que puedas deshacerte de mi hermana, hijo de puta? —El sonido que sale de la garganta de mi hermano es como algo que nunca antes había escuchado y me aterroriza—. ¡Quítate de encima de mi hermana!

      —¡Greg, detente!

      Una vez más, trato de levantarme, pero Vaughn me lanza una mirada de advertencia mientras se pone de pie, enfrentándose a mi hermano.

      —Quédate en el sofá, todo va a estar bien.

      Greg se ríe, sonando más como un lunático que como el adorable chico relajado que es el 95% del tiempo.

      —La mierda que lo estará. Primero, te voy a dar una paliza. Y luego voy a hablar por teléfono con el Entrenador y tu trasero se habrá ido. ¿Atacar a mi hermana? No hay jodidas vueltas de esto. Ningún equipo de la liga te tocará. Estás acabado.

      Jadeo—: ¡Él no me atacó, idiota!

      Me señala con el dedo.

      —Nat, ayúdame, ahora no.

      —No es lo que parece, Baxter. Toma un respiro y déjame explicarte.

      La mandíbula de Greg se aprieta con tanta fuerza que puedo escuchar sus muelas explotar.

      —Ni una palabra. —Agarra los lados abiertos de la camisa rasgada de Vaughn—. No digas palabra sobre ella, sobre esto.

      Me levanto de mi asiento y dos pares de ojos enojados me miran mientras ambos hombres hablan al unísono.

      —Quédate atrás.

      Doy un paso tambaleante hacia la esquina con el televisor.

      Los puños de Vaughn están cerrados a los costados, pero incluso después de que Greg lanzó el primer golpe, este hombre que vive para pelear con mi hermano no le ha puesto una mano encima. Aún. Es por mí, pero todo el mundo tiene un límite. Y Greg no tiene nada que lo detenga y una justa sensación de indignación lo empuja hacia adelante. Es un barril de pólvora de testosterona aquí y el aire prácticamente crepita con agresión. Sé el tipo de daño que estos dos podrían hacerse el uno al otro, e inadvertidamente, cualquiera atrapado en el radio de la explosión.

      —Bien estoy atrás. Pero Greg, déjalo ir y déjame explicarte.

      Greg ni siquiera me mira cuando responde.

      —Probablemente sea más seguro para este hijo de puta si no lo haces.

      Vaughn se burla, dejando escapar un suspiro de disgusto.

      —Baxter, esto no se trata de ti. De hecho, no es asunto tuyo. Entonces, ¿por qué no me quitas las manos de encima y retrocedes?

      —Hazme hacerlo. —La amenaza pura en su voz me enferma. Estos hombres están demasiado cerca de una pelea. Son demasiado duros para caer fácilmente, demasiado grandes para pensar que el daño no será significativo y demasiado tercos para dejarlo pasar.

      —¿Debería? —La sonrisa en el rostro de Vaughn no se parece en nada a la que me da a mí… está respaldada por quince años de agresión embotellada esperando su liberación. Y en este momento, tiene la oportunidad perfecta para soltarlo.

      Greg se acerca a una pulgada de su cara y ruge—: ¡Mi jodida hermana!

      El arrepentimiento reemplaza la creciente violencia en los ojos de Vaughn, y cuando el puño de Greg regresa, ni siquiera se mueve. Un grito se libera de mis pulmones cuando otro golpe brutal aterriza en la cara de Vaughn. Pero de nuevo, todo lo que hace es dar un pequeño movimiento de cabeza.

      Las fosas nasales de Greg se ensanchan con cada respiración, la mirada en sus ojos es salvaje.

      —¡Hay reglas, imbécil! Hay líneas que no cruzas. Sé que no te caigo bien y el sentimiento es mutuo, pero estamos en el mismo equipo ¿y tú haces esto?

      Vaughn ha tenido suficiente. Empuja a Greg.

      —Sé que es tu hermana. Y por eso te dejo tener no uno, sino dos tiros libres. Ahora escucha, porque no obtendrás otra. Esto no se trata de ti. Traté de mantenerme alejado de ella… pero no pude.

      —¿Se supone que eso es una maldita excusa? ¿Intentaste? Vete a la mierda —escupe Greg. Está presionando por la violencia, tal como lo hizo ese día al comienzo de la temporada.

      Mi corazón se detiene cuando la culpa me atraviesa.

      No puedo dejar que suceda.

      Ambos me quieren lejos del conflicto a punto de estallar, pero sigo adelante. Con el corazón latiendo de golpe, corro entre ellos, poniendo una mano en el pecho de ambos.

      —Greg, detente. No soy una víctima aquí, así que no trates de pintarme como tal. Quería esto. Por Dios, mira mi camisa. ¡Tiene su nombre! Estamos juntos. Esto realmente no se trata de ti. —Por favor, no dejes que vea mis bragas.

      Hay lástima en los ojos de Greg cuando me mira.

      —Sé que piensas que esto es real. Y lamento tanto que te hayas atrapado en el medio, pero créeme, la única razón por la que este imbécil está contigo es para joderme. A él no le importas, Nat. Te está usando.

      La mano de Vaughn se cierra sobre la mía en su pecho.

      —Él está equivocado.

      Sé que lo está. Pero no hace que lo que dice Greg sea más fácil de escuchar. Con la garganta apretada, miro a mi hermano a los ojos y encuentro mi voz.

      —Sé que esto puede ser difícil de entender para ti, pero es posible que un chico quiera estar conmigo por mí.

      —Sí, Nat, pero no este tipo. —Greg agarra mi brazo, tratando de sacarme de entre los dos—. Tienes que ir a tu habitación y ponerte unos jodidos pantalones. Yo me encargaré de Vassar.

      Sé lo que él quiere, sacarme de la ecuación, pero no es así como va a funcionar. Soy parte de esto, tanto como cualquiera de ellos. Y no me voy a ninguna parte.

      Clavo mis talones.

      Su agarre se aprieta y me estremezco.

      El aire en la habitación cambia y luego es Vaughn con sus manos sobre Greg, y su cara a solo una pulgada de distancia. Es su voz la que está mezclada con una intención mortal.

      —Quítale la jodida mano de encima antes de que te atraviese la garganta con el puño.

      Los ojos de Greg se fijan en el agarre demasiado fuerte de mi brazo. Instantáneamente lo suelta, sacudiendo la cabeza mientras se disculpa. No porque Vaughn lo hizo, sino porque ese no es el tipo que es Greg. Él nunca me lastimaría intencionalmente a mí ni a ninguna otra mujer. Pero todavía me alegro de que me dejara ir. No soy su hermanita de diez años que necesita ser salvada, soy una mujer y tengo algo que decir.

      No quería tener que hacer esto, pero Greg necesita una revisión de la realidad.

      —Vaughn ni siquiera sabía quién era yo la primera vez que me acerqué a él. —Siento el pecho de Vaughn contraerse bajo mi toque, pero no lo miro. Técnicamente, no fue tanto el perseguidor como el perseguido, pero para los propósitos de esta noche, esa es una aclaración que no necesitamos hacer—. Él no tenía idea de que yo era tu hermana.

      —Eso es lo que le gustaría que creyeras —Greg muerde de vuelta—. Yo hablo de ti. Todo el mundo sabe que tengo una hermana.

      Otro gruñido de Vaughn.

      —Lo creas o no, Baxter, pero no estoy pendiente de cada una de tus palabras.

      Le doy a Vaughn una mirada severa y me quejo—: No estás ayudando. —Luego, volviéndome hacia mi hermano, respiro hondo—. Sí, pero cuando lo conocí hace casi un año, él no estaba en este equipo. Ni siquiera estábamos en este país y le dije que mi nombre era Allie.

      —¿Tu qué? —Greg parpadea, sus cejas se juntan mientras su barbilla se echa hacia atrás—. Espera, ¿me estás diciendo que esto ha estado sucediendo durante un año?

      Pasa una mano por las cortas ondas de su cabello.

      —Te has estado tirando a este tipo a mis espaldas cuando yo sé que tú sabes quién es. Sé que recuerdas lo cabrón que era, desde que tenía quince años. Número veintiséis del Este.

      Entre la desaprobación en su mirada y la traición en su voz, me siento más bajo que bajo. Pero esta situación debe calmarse lo más rápido posible. Él necesita saber la verdad.

      —Para mí, él era otra persona, ¿de acuerdo? Siempre lo ha sido. Y cuando lo vi después de ese partido, sí, sabía quién era, pero no quería que supiera quién era yo… porque quería gustarle. Pero él ni siquiera sabía quién era yo hasta aproximadamente un mes después de la temporada. Y luego… bueno, nos hicimos amigos.

      Estoy segura de que mi hermano no necesita que le dé más detalles. Ya parece conmocionado, así que lo dejo así.

      —Greg, te agradezco que me cuides. Pero creo que he dejado claro que no es necesario. Yo estaba en una cita y me gustaría terminarla.

      Nuevamente, siento un temblor en el pecho de Vaughn, pero estoy segura de que esta es una risa que está tratando de no dejar escapar.

      Greg me mira boquiabierto.

      —¿Quieres que me vaya? Que lo deje… aquí contigo.

      Suelto una risa sin humor.

      —Sí. Sé que a veces parece que todo el mundo gira a tu alrededor, pero de vez en cuando no es así. Esto es sobre mí y el chico que he estado viendo. Un tipo que no se aprovechó de mí y tuvo el autocontrol de no romperte la nariz después de que le dieras un puñetazo, imbécil. Así que te agradecería que te fueras de aquí sin hacerme pasar un mal rato. Y te pido, como mi hermano, que tengas suficiente respeto por mí, mi privacidad y mis decisiones para no compartir esto con el equipo, y particularmente con tu entrenador.

      Greg mira de mí a Vaughn y viceversa, restregándose la mano por la nuca. Una respiración pesada después, levanta las manos, con las palmas hacia afuera.

      —Bien, lo que quieras, Nat. —Lanzando una mirada repugnante sobre Vaughn, niega con la cabeza—. Cuando este tipo la cague, estoy a solo una llamada de distancia.

      Tomando el brazo de mi hermano, lo acompaño hasta la puerta.

      —Buenas noches, Greg.
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Vaughn

      NUNCA HE ESTADO MÁS asombrado de alguien que ahora viendo a mi chica enfrentarse a su hermano. Pero en el segundo en que la puerta se cierra, el acero que tenía en la columna vertebral se desmorona y todo mi cuerpo comienza a temblar.

      Sólo un paso atrás, la tomo en mis brazos y la llevo al dormitorio. Esta noche está hecha. No salió como lo habíamos planeado. Y las implicaciones de lo que sucedió son: joder, algo de lo que puedo preocuparme cuando termine de preocuparme por ella.

      Trepando a la cama, me apoyo contra la pared y la sostengo en mi regazo. Sus brazos están alrededor de mi cuello y estoy frotando su espalda con movimientos lentos, esperando que el ritmo acelerado de su corazón disminuya.

      Finalmente, susurra—: Nunca había visto a nadie recibir un golpe así. Apenas parpadeaste.

      Metiendo mi barbilla, la miro a los ojos y dejo escapar una risa baja.

      —Tu hermano golpea como una niñita.

      No es verdad. El tipo maneja ese puño como el martillo de Thor, pero soy un cabeza dura.

      Ella se ríe y se relaja contra mí. Nos sentamos así durante unos minutos, en silencio mientras toda la mierda de la última hora se abre camino en mi cabeza.

      —Hablaré con él mañana —asegura, desenredando sus brazos de mi cuello y pasando sus manos por lo que queda de mi camisa abierta—. Él no le va a llevar esto a tu entrenador.

      No quiero decirle que creo que está equivocada. Que estoy seguro de que ni siquiera llegó a su carro antes de delatarme con el tipo que tiene el poder de terminar mi carrera. Que no tengo idea de lo que esto significa para mi futuro, y ni siquiera me importa porque la estoy abrazando en este momento, y eso es lo único que importa.

      Entonces, en vez de eso, inclino su cabeza hacia atrás para darle un beso silencioso.

      —Pase lo que pase, estará bien.

      Su palma ahueca mi mandíbula y una especie de luz profana llena sus ojos.

      —Confía en mí. Ni siquiera quieres saber el tipo de mierda que tengo sobre Greg. No hay forma de que esté hablando con tu entrenador.

      Me quedo hasta las cuatro, sosteniendo a Natalie contra mí hasta que es hora de irse. No tengo su confianza en que Baxter mantenga la boca cerrada, pero en caso de que tenga razón, es mejor pecar de precavido.

      Necesito dormir, pero necesito hacer algo más primero. Entonces, después de una ducha rápida y cambiarme, me subo a mi carro y me dirijo unas millas hacia el norte. O’Brian vive en uno de esos rascacielos junto al lago, y cuando le envío un mensaje diciendo que estoy estacionado a la vuelta de la esquina, se encuentra conmigo en la calle cinco minutos después.

      Vestido con un par de pantalones de chándal, gorra y una chaqueta aislante, asiente hacia la orilla del lago y comenzamos a caminar.

      —Teniendo en cuenta que te he invitado a mi casa una docena de veces y me has rechazado todas, supongo que esto es bastante serio. ¿Te intercambian?

      Sacudo la cabeza y exhalo una bocanada de aire que empaña el aire gélido.

      —No. No todavía, de todos modos. Pero eso de anoche…

      Deja de caminar y cierra los ojos.

      —Oh, mierda, dime que no la embarazaste. ¿Porque si lo hiciste? Ha sido agradable conocerte. Baxter perseguirá tu trasero hasta el fin del mundo.

      —Ella no está embarazada. —Aunque ese punto en el centro de mi pecho que ha estado actuando desde Vancouver se siente un poco raro al pensarlo. No es divertido mal, lo cual es jodidamente loco. Pero no por qué estoy parado afuera cuando ni siquiera hay un puñado de grados por encima del punto de congelación y el sol apenas ha roto el horizonte—. Baxter lo sabe.

      —Joder.

      —Eso lo resume todo.

      Comenzamos a caminar de nuevo y le cuento lo que sucedió, repasando los detalles de lo que encontró y la esencia de cómo sucedió después.

      Él entrecierra los ojos hacia mí.

      —¿Pero no lo derribaste?

      —Vamos hombre. Ella es su hermana menor. Demonios, en realidad podría respetar más al chico por querer protegerla.

      —No me malinterpretes. Te lo merecías. Simplemente no estaba seguro de que lo verías de esa manera.

      Hay algunos corredores, pero por lo demás, los caminos están en su mayoría vacíos. Incluso con los árboles esqueléticos y el viento cortante, es bonito. Relajante estar junto al agua. Es el tipo de lugar al que hubiera sido bueno llevar a Natalie si hubiera sido cualquier otra chica que no sea la que es.

      —¿Cómo lo dejaste? Quiero decir, supongo que Greg no te está buscando para ponerle un anillo en el dedo a su hermana. ¿Pero alguna declaración hecha para suavizar sus plumas?

      ¿Declaraciones?

      Sacude la cabeza con incredulidad.

      —¿Le dijiste que la amas? ¿Que vendrá a Oregón contigo al final de la temporada?

      —Ella no vendrá a Oregón. —¿Y en cuanto al otro? Todavía no se lo he dicho a Natalie, así que estoy seguro de que no se lo diré primero a O’Brian o Baxter—. No me malinterpretes, si pensara que la haría feliz, me gustaría que se mudara conmigo. Pero su casa está aquí.

      —Dale tiempo, hombre. Ella vendrá.

      No estoy dispuesto a repetir todas las razones por las que sé que ella no lo hará, así que me aclaro la garganta y llego a lo que vine a decir.

      —Mira, Quinn, sé que puedo ser un gilipollas. No quería estar en Chicago y no era muy buen jugador de equipo. Pero fuiste implacable y… —Me aclaro la garganta, odiando lo marica que parezco en este momento, pero sabiendo que tengo que decirlo. Especialmente porque existe una posibilidad muy real de que ya no juguemos juntos—. Diablos, gracias por eso, porque jugamos un jodido hockey increíble juntos. Y si lo arruiné, entonces lo siento, hombre. Te merecías algo mejor.

      Quinn se pasa una mano por la boca y asiente, mirando al lago. Luego, mirándome de soslayo, dice—: Así que estoy pensando que esta es mi ventana para culparte por algunas de las cosas pervertidas que hago, ¿verdad?

      Toso una carcajada.

      —Dios.

      —Admítelo, te mueres por los detalles.

      Ni siquiera cerca. Pero hombre, espero con todas mis fuerzas no haber desperdiciado mi oportunidad de terminar la temporada con este tipo.
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      Natalie

      Vaughn se ha ido por dos horas cuando me levanto. Podría haber dormido todo el día, pero necesito ver a Greg y quiero hacerlo antes de la práctica. Después de una ducha rápida, me pongo un par de leggings y una sudadera de Wisconsin, me recojo el cabello en un moño desordenado y me dirijo a Dunkin’ Donuts. Luego, usando mi tarjeta de acceso y algunas palabras dulces para Joe en el vestíbulo, entro en el lugar de Greg. De pie en la puerta de su dormitorio, tomo un agujero de dona de la bolsa y lo azoto contra el bulto en su cama.

      —¡Ay! —gruñe mientras enciendo las luces. Ojos cerrados, por supuesto. Julia está fuera de la ciudad, pero Greg duerme desnudo y uno de nosotros con cicatrices de por vida es suficiente.

      —¡Qué carajo, Nat! —él tose entre un revoltijo de sábanas.

      —¿Qué? Pensé que nos permitimos entrar en las casas de los demás en estos días.

      —Pensé que estabas enferma.

      Pongo un aro de rosquilla en mi boca y luego alzo otro en la dirección de su voz.

      —¡Mierda! Acaba con esa mierda.

      No me parece.

      —Pues te aguantas, que quiero hablar contigo.

      Pasa junto a mí, vestido con un par de pantalones deportivos Slayers, y agarra la bolsa de mi mano.

      —Oye, esos no son para que te las comas.

      El ceño fruncido que arroja sobre su hombro satisface inmensamente a la hermana menor en mí, y lo sigo de regreso a la cocina donde dejé los cafés. Barre el suyo del mostrador y tira de una silla de la mesa, dejándose caer en ella con un gruñido amargo.

      De pie en el mostrador, tomo un sorbo de mi propia bebida. Me mira con esa mirada enojada y expectante, pero yo le expliqué anoche. Además, todo el mundo sabe que el que habla primero pierde.

      Mi hermano podría ser el jugador estrella de la NHL, con tres años y cien libras más que yo, pero no soy su presa fácil.

      El chico lo hace unos treinta segundos antes de dejarse caer de nuevo en su silla.

      —Bien, a la mierda. —Él lanza una mano hacia un lado—. No debí haber irrumpido allí y haberle dado una paliza a tu turbio enganche.

      Levanto una ceja y tomo otro sorbo.

      —¿Es eso lo que pasó? —Porque estoy segura de que Vaughn lo dejó reventar dos veces como cortesía. Y aunque los humanos normales podrían necesitar un viaje a la sala de emergencias después de un golpe de mi hermano, Vaughn no se inmutó. Y cuando le di un beso de despedida esta mañana, ni siquiera tenía un moretón.

      Los tics de la mandíbula de Greg, y me imagino que tengo tanta victoria como voy a conseguir. Uniéndome a él en la mesa, agarro una dona.

      —No puedes ir a tu entrenador con esto. Tú y Vaughn no tienen que llevarse bien, nunca lo han hecho antes. Pero necesitas poder jugar en el mismo equipo, porque te guste o no, él es realmente bueno.

      —No le des la vuelta a esto, Nat. Él es el que jodió a nuestro equipo cuando empezó a follar a mi hermana menor.

      Todavía no puede aceptar que Vaughn pueda estar conmigo por otra razón que no sea él. Es un efecto secundario desafortunado de tantos años en el centro de atención.

      Mientras lo pienso, me doy cuenta de que no todos los jugadores son así.

      Vaughn no lo es.

      Aun así, necesito trabajar con lo que tengo.

      —Entiendo que estés molesto. Pero mira lo que está haciendo tu equipo esta temporada. Mira lo que hicieron Quinn y Vaughn en el juego de anoche.

      Frotándose la parte posterior de la cabeza, deja escapar un fuerte suspiro.

      Traducción: Sí, realmente lo rompieron. Vassar es un verdadero activo para el equipo.

      —Ustedes tienen una sólida oportunidad con la Copa. Todo el mundo está hablando de eso. Pero ¿qué crees que sucede si Vaughn de repente se levanta y se va?

      Él frunce el ceño al techo.

      Traducción: Puede que no me guste, pero sé que tienes razón.

      —Se lo debes a los fans, Greg. Se lo debes al equipo. Y te debes a ti mismo dejar tus diferencias a un lado. Porque eres el capitán.

      —Dios, suficiente.

      De acuerdo, entonces podría haber estado exagerando un poco la última parte.

      Con los brazos cruzados sobre su pecho, se inclina sobre la mesa.

      —¿Por qué él? En serio, Nat, ¿estabas enojado conmigo o algo así? Quiero decir, sí, sé que fue duro que me sacaran de una escuela que te gustaba por mi culpa. Sé que mamá y papá te estafaron de muchas maneras. Pero sabes que hice todo lo que pude para compensarte cuando tuve la oportunidad. ¿Todavía estas molesta?

      Y maldita sea, él se ve un poco devastado en este momento y no creo que pueda soportarlo. Porque incluso con la forma en que actuó anoche, no es un mal tipo. Es uno de los mejores, con un corazón tan grande que a veces me abruma.

      —Greg, esto de Vaughn no tiene nada que ver con estar enojada contigo. Nunca lo hizo.— Sí, me enojé cuando tuvimos que mudarnos para que Greg pudiera estar en un equipo competitivo donde tendría la oportunidad de llamar la atención. Y que me lo hicieran de nuevo al entrar en mi tercer año apestaba. Me habían elegido como capitán y no importaba porque Greg había sido elegido para jugar en la NHL. A veces era difícil ser su hermana, pero nunca le tuve resentimiento a él. —La cuestión es que, cuando me preguntas por qué él… no se trata de estar enojado contigo, pero mentí cuando dije que no se trataba de ti en absoluto. Al menos para mí.

      Una ceja gruesa se arquea.

      —Explícate.

      —Mira, te amo por preocuparte lo suficiente por mí como para cuidarme con los chicos, pero incluso a los catorce años, esa racha protectora hizo que las citas fueran un poco difíciles.

      —¿Difícil cómo? ¿Qué ibas a hacer a los catorce?

      Palmeo el aire entre nosotros, indicándole que se enfríe.

      —Difícilmente, todo lo que tenías que hacer era mirar a un chico y él estaría listo para orinarse. Tengo noticias para ti, ver a tus citas o posibles citas acobardarse ante la mera mención del nombre de tu hermano no está de moda. E incluso una vez que no estabas cerca…—

      —¿Qué? —Él entrecierra los ojos y se inclina hacia adelante—. ¿Algún imbécil decidió actuar duro porque yo no estaba presente para hacer nada al respecto?

      Esto del tipo que se encargó de reunirse con el equipo universitario de hockey en mi nueva escuela y pedirles un favor. Para asegurarme de que nadie intentara aprovecharse de mí. Esos muchachos tenían un jugador de la NHL recién acuñado que apareció para hablar con ellos. Sabía sus nombres. Y tenía su lealtad.

      —No, Greg. De hecho, las dos o tres veces que un chico era lo suficientemente tonto como para mostrar interés en mí, de repente teníamos a la mitad del equipo de hockey dando vueltas mirando. Y, ten la seguridad de que ellos mismos habrían recibido un golpe en los dientes antes de invitarme a salir.

      Él sonríe en respuesta.

      —De nada.

      —Lo que sea. Estuvo bien. No tuve citas, pero no fue terrible que la mitad del equipo de hockey me adoptara. Todavía soy amiga de la mayoría de ellos hoy. Estuve ahí en seis de sus bodas y soy madrina de la hija de uno.

      —¿Cómo está la pequeña Shana estos días?

      —Aún es demasiado pequeña para hacer otra cosa que no sea usar ese mini palo de hockey que le diste para que le pegara chicle. —Revisando mi teléfono, encuentro la foto más reciente de él de la semana pasada.

      Él sonríe, pero no se distrae por mucho tiempo.

      —Entiendo por qué alguien como Vassar podría haberte atraído en el bachillerato. No me intimidaba fácil y estaba fuera de mi círculo de influencia. Pero yo estaba fuera de escena en la universidad y tampoco es como si les estuviera advirtiendo a los chicos en estos días. Entonces, ¿por qué él?

      No hay forma de contener mi risa. —¿Fuera de escena? Greg, eres una celebridad deportiva internacional. No hay fuera de escena. En la universidad, los chicos con los que salía no estaban interesados en hablar conmigo sobre mi juego. Querían hablar conmigo sobre tu juego. Querían saber de ti. Y por ahora… No me estás advirtiendo a los chicos, ¿eh?

      Me da un encogimiento de hombros tímido, pero tiene el sentido común de no abrir la boca.

      —Olvidémonos de Vaughn por un momento. Y por el bien de la discusión, digamos que si Rux, tu mejor amigo y todo un buen chico, decide que quiere salir conmigo… ¿te parece bien?

      La respuesta es no. Y conociendo a Greg, probablemente más como joder, no. Pero siendo el tipo obstinado que es, mi hermano no cederá. Con los ojos fijos en los míos, apretando y aflojando la mandíbula, intenta obligarse a sí mismo a decirme algo que no sea la verdad que ambos sabemos. Al final, se mete cuatro rosquillas en la boca a la vez.

      —No te preocupes, hermano. Nunca saldría con Rux, y probablemente vomitaría en su pecho de pensar en salir conmigo. El asunto de los hermanos sustitutos es fuerte para él.

      Visiblemente aliviado, Greg se pasa sus donas con su café.

      —¿Entonces a eso se reduce todo esto con Vassar? Te gusta porque no tiene miedo de enfrentarse cara a cara conmigo y crees que no está saliendo contigo solo para llegar a mí.

      —Sé que no está saliendo conmigo para llegar a ti, porque ya podría haberlo hecho cien veces. Podría haberme arrojado a tu cara en cada momento. Burlarse de ti con los sucios detalles de esa noche en Vancouver…

      Greg se levanta de la silla tan rápido que se cae, con los dedos en los oídos mientras canta la la la la… a todo volumen.

      Qué penita.

      Golpeando una mano sobre su boca, me encuentro con sus ojos en pánico.

      —Lo siento. Pero mi punto es este, él no hizo nada de eso. ¿Y si realmente quieres saber por qué él? Es porque me gusta, Greg. Mucho. Siempre lo ha hecho.

      Las donas se han ido y el café de Greg está vacío. Quitándolos de la mesa, los tira a la basura y apoya una cadera contra el mostrador.

      —¿Y qué? ¿Hablan en serio?

      Hay tantas maneras en que podría responderle. Porque lo que siento por Vaughn… sí, es serio. Más grave de lo que debería ser. Pero…

      —Él se irá al final de esta temporada.

      —Oregón. —Todo el mundo conoce el plan.

      Sonrío, porque eso es lo que tengo que hacer.

      —Pero incluso si no lo fuera, no estoy interesada en estar en la lista de las novias y esposas de la NHL. No estoy tratando de culparte o hacerte sentir mal, pero estoy harta de renunciar a mi vida porque no es tan importante como la carrera de hockey de otra persona. Vaughn sabe cómo me siento. Él lo entiende. Así que con esta cosa entre nosotros… la seriedad no es una opción.

      Greg parece que acaba de oler leche podrida.

      —Déjame aclarar esto… estás diciendo que tienes reglas sobre tipos como él. —Él traga—. ¿No sales con jugadores?

      —Normalmente, no. —Sea lo que sea esa mirada medio asustada, medio afligida, no lo entiendo—. ¿Estás bien?

      Es grande y fuerte, claro, pero el tipo es un blandengue de corazón, y me siento un poco mal por lo que ha pasado en las últimas doce horas. Ya sea que mis relaciones sean de su incumbencia o no, este es mi hermano.

      —Sí, estoy bien. Simplemente suena familiar, eso es todo. Nat, entiendo por qué no estarías interesado en el tipo de vida que conlleva salir con un profesional. Sé cómo fue para ti crecer. No tuviste opción en cómo sucedieron las cosas en ese momento, y tiene sentido que no quieras volver a ponerte en esa posición. Mereces ser la primera.

      Se une a mí en la mesa, nada más que sinceridad y preocupación en sus ojos.

      —Pero aquí está la cosa, y lo creas o no, lo que estoy a punto de decir no tiene nada que ver con el chico con el que estás saliendo es Vaughn Vassar, estás jugando con fuego.

      Me siento.

      —¿Qué quieres decir?

      —Quiero decir, si quieres una vida que no esté dictada por el hockey, entonces no salgas con un jugador de hockey. No por una semana y definitivamente no por la mayor parte de un año. No te digas a ti misma que no es serio cuando es lo suficientemente serio como para haber estado mintiendo a todos tus conocidos para mantenerlo en secreto. Cuando es lo suficientemente grave como para que, incluso con el tipo de consecuencias que Vassar tiene en juego, no puedan mantenerse alejados el uno del otro.

      —Consecuencias que no van a ser un problema porque no vas a decir nada. —Espero que no llegue a eso—. No me pongas a prueba en esto. Sabes que no quieres que la historia de la cocinita de juguete salga a la luz.

      Él se sacude hacia atrás como si lo hubiera abofeteado.

      —Dios, Nat, ¡estoy tratando de ayudarte aquí! Y, por ejemplo, ¡lo suficientemente serio como para que estés lista para chantajearme con basura de veinte años para proteger a tu novio!

      —¡Es su carrera! —grito de vuelta, la culpa poniéndome a la defensiva. Pero sé que tiene razón. Murmurando, agrego—: Es así de importante.

      Nos miramos el uno al otro durante un minuto antes de que Greg deje escapar un gruñido y me mire malhumorado.

      —Ya te dije que no diría nada. Y no lo haré. Pero escucha, ¿de acuerdo? Tipos como Vaughn, diablos, tipos como yo, nos gusta ganar. La chica, el juego, la lucha. Todo ello. Prosperamos en los desafíos y disfrutamos superando las adversidades. Y cuando encontramos algo que nos importa, que realmente importa, somos implacables. Y si no me crees, pregúntale a Julia qué tan seria quería ponerse conmigo. Pregúntale sobre las reglas que rompí y los planes que cambió, porque adivina qué, ella tampoco salía con jugadores. Pero pregúntale qué tan dispuesto estuve a dejarla ir y luego mira el anillo en su dedo y pregúntate si quieres arriesgarte a dejar que el maldito Vassar te ponga uno en el tuyo.

      —No estamos ni cerca de eso —susurro, un nuevo tipo de tensión se acumula en la boca del estómago.

      —¿Estás segura de eso? —Greg mira su mano, frotando su pulgar sobre su anillo de bodas—. Porque de la forma en que lo veo, si Vassar está realmente interesado en ti, cada minuto que pasas con el chico es una amenaza para el tipo de vida que te has estado prometiendo a ti misma desde que eras lo suficientemente mayor para reconocer lo mucho que necesitabas liberarte de la mía. Nat, ¿y si te enamoras de este chico? ¿Entonces qué?

      Abro la boca para protestar, para decirle que nunca sucederá. Que soy fuerte e inteligente. Pero no puedo.
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      Vaughn

      No sé qué esperar cuando llegue al entrenamiento esa tarde. Me detengo en el estacionamiento frío y gris, me siento en el carro con la calefacción a todo lo que da durante diez minutos, un escenario jodido tras otro pasa por mi mente. ¿Llegaré siquiera al vestidor o el entrenador tendrá a alguien esperándome al otro lado de la puerta, listo para llevarme a una reunión y decirme que terminé?

      El mensaje de Natalie esta mañana decía que no tenía que preocuparme. Pero es más fácil para ella confiar en Baxter que para mí. De cualquier manera, necesito entrar a ese edificio y enfrentar el futuro.

      Cargando mi bolso sobre mi hombro, cruzo las puertas de los jugadores y casi me cago al ver a los entrenadores Adkins, Mateo y Channing acurrucados al pie de las escaleras. Cada uno con una expresión más oscura que el siguiente.

      Mi instinto se convierte en plomo, pero si esto es así, que así sea. Es una mierda, pero no puedo encontrar en mi corazón lamentar lo que pasó. Tal vez eso vendrá después de que me saquen de aquí. O cuando escuche el puntaje del próximo juego, pero no estoy jugando.

      Mis ojos están pegados al trío infeliz, así que no me doy cuenta de Popov hasta que está a mi lado, murmurando algo acerca de que esto es muy, muy malo en medio de unos profundos suspiros mezclados con un acento de Europa del Este.

      Mierda. Ya ha escuchado.

      Pero si es así, ¿qué hace andando con el condenado?

      O’Brian sale del vestidor y trota.

      —¿Has oído hablar de Whitney?

      Nuestro tercer delantero estaba bien después del partido de anoche. Es un buen chico, un poco tranquilo.

      —¿Qué sucedió?

      —Comenzó a sentirse mal después del juego, terminó en la sala de emergencias esta mañana para que le sacaran el apéndice.

      Miro alrededor del vestidor y ahora lo veo. Las narices de todos enterradas en sus teléfonos. Preocupación grabadas en sus cejas.

      —Oh, mierda.

      —Ni que lo digas. Debería estar fuera de la cirugía muy pronto, pero todos estamos esperando escuchar algo.

      En ese momento, Adkins se separa del grupo y desaparece por el pasillo donde se encuentran las oficinas de los entrenadores asistentes. Mateo hace sonar un silbato para llamar la atención de todos.

      —Sean Whitney salió de la cirugía y está bien. Más actualizaciones según estén disponibles, pero por ahora todos prepárense para entrenar.

      Popov sonríe y me da una palmada en la espalda mientras frota la parte superior de la cabeza de O’Brian.

      —Buenas noticias. Volverá al hielo en tres días.

      Asentimos, porque ¿por qué no? Ericsson lo hizo en el dos mil nueve. Y aunque la mayoría de los jugadores tardan un poco más, ¿por qué no esperar lo mejor? Lo cual es un pensamiento jodidamente irónico, considerando mi actitud al entrar aquí hoy.

      Al dirigirme al vestidor, encuentro a Baxter ya vestido, chorreando sudor después de algunos ejercicios.

      —¿Tienes un minuto?

      Se traga media botella de agua y le dice a Rux que lo alcanzará en unos minutos.

      —¿Qué quieres?

      Natalie. Y seguir jugando hasta el final de la temporada.

      Y si él pregunta, quiero estar en la primera línea y él puede estar en la tercera. Pero sobre todo quiero asegurarme de que este tipo no va a causar problemas por lo que pasó anoche.

      —¿Necesitas otro golpe o estamos bien?

      Suelta una carcajada corta, mirando hacia otro lado antes de encontrarme con una sonrisa que es demasiado arrogante para mi gusto.

      —Estamos bien. Y lo único que necesito es que patees traseros en todos los partidos que tenemos. Cuando llegue tu contrato, quiero que Oregón haga una oferta que te lleve a un avión ese día.

      Lejos de su hermana.

      Parece que Baxter encontró el incentivo que necesitaba para que funcionara conmigo por el resto de la temporada.
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        * * *

      

      NATALIE TIENE CITAS EN LA TARDE en la clínica y un entrenamiento adicional con el equipo, así que son más de las diez cuando la recojo en la pista. No estoy loco por un viaje por carretera de seis días después de esta mierda con su hermano, pero no es que pueda reportarme enfermo.

      Ella se sube al asiento del pasajero y tomo sus maletas y las coloco en la parte de atrás. Quiero atraerla hacia mí. Besarla y empaparme de la sensación de ella contra mí durante unos minutos, pero bloquear el tráfico para besarla no es exactamente mantener un perfil bajo.

      —¿Cómo está Sean? —me pregunta, mientras me incorporo al tráfico.

      —O’Brian y yo fuimos con algunos de los otros muchachos para verlo esta tarde. Está bien después de la cirugía, pero puedes ver la preocupación. —Todavía no tiene los patrocinios. Los ahorros No importa que los números y los médicos estén todos de su lado, está asustado. Volver al hielo es lo único que puede arreglarlo.

      Estamos en silencio durante la mayor parte del viaje, y no puedo evitar sentir que algo anda mal. Como si de alguna manera Baxter estuviera sentado entre nosotros. No lo quiero cerca de este asunto entre Natalie y yo, así que nos devuelvo a donde deberíamos estar, preguntando sobre el trabajo y la práctica.

      Ella me cuenta sobre el próximo juego para sus niñas. Hay una rivalidad de larga data entre los equipos y el otro entrenador suena como un idiota total.

      —Maldita sea, me encantaría ver ese juego.

      Natalie se ríe en voz baja a mi lado.

      —Sí, apuesto a que sí.

      Le lanzo una mirada, pero ella se gira hacia la ventana.

      —Hablo en serio. Me encantaría ver a tu equipo en acción. Mira cómo estás dando forma al juego de estas chicas. De hecho, voy a ir.

      —Estoy segura de que tienes una cita con los Predators en Nashville esa noche.

      —¿Ustedes graban los partidos? —Ahora tengo su atención.

      —Algunos —responde vacilante—. Trato de que los padres o hermanos se inscriban, pero no siempre resulta.

      —No te preocupes por este. Lo arreglaré. Entonces tendrás una cinta para ver con las chicas y yo podré ver a mi chica en acción. —Cuando ella me mira con una mirada que creo que es feliz pero casi parece triste, estiro la consola y tomo su mano—. Cuando quiero algo, encuentro la manera de hacerlo realidad. Sólo espera y mira.

      De acuerdo, definitivamente hay algo con esa mirada. Incluso me mudo a la zona más residencial cerca de mi vecindario donde no hay tantas luces, puedo verlo.

      —¿Qué? ¿No crees que voy a mirar? Voy a ver la mierda de su juego. Demonios, tal vez contrataré a alguien para todos ellos.

      —No, te creo.

      Eso es bueno, ¿verdad? Entonces, ¿por qué de repente tengo la jodida sensación de que es algo malo?
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        * * *

      

      

  




Natalie

      VAUGHN PUEDE SABER que me pasa algo. Está en la forma en que me está mirando mientras pretendo ver los momentos destacados en la sala que él no ha decorado porque no quería apegarse a ella. Está en la forma en que me abraza cuando nos vamos a la cama, apretado, como si quisiera retenerme para siempre.

      Está en esa última mirada inquisitiva antes de que me dé un beso de despedida a la mañana siguiente. Pero todo lo que puedo escuchar son las advertencias de mi hermano todavía en mi cabeza.

      Dios, no quiero dejarlo ir.

      No quiero que Greg tenga razón. No quiero que me quite nada más que amo.

      Pero incluso mientras lo pienso, sé que no es justo. Greg no está dispuesto a aceptar nada de mí. Todo lo que hace es pedirme que piense en lo que quiero y si lo que estoy haciendo se interpondrá en el camino.

      Sentado en el borde del escalón que baja a mi sala, envío la videollamada que he estado evitando hacer todo el día.

      Estoy a punto de colgar cuando la cara soleada de Julia llena la pantalla.

      —¡Natalie! ¿Cómo va el pre-juego?

      Ella está en Los Ángeles para algunas entrevistas esta semana y, según el espejo y las luces detrás de ella, creo que podría estar maquillándose y preparándose para grabar.

      —Oh no, ¿estás en el estudio? Esto puede esperar. —Me apresuro, de repente queriendo evitar esta llamada.

      Ella me despide.

      —No te preocupes. tengo tiempo Mi jugador se está retrasando. ¿Que está pasando?

      Mirando la pantalla, me digo que ya la he llamado. Greg me dijo que preguntara, y si algo en su advertencia no hubiera resonado demasiado claramente, no lo habría pensado dos veces. Pero aquí estoy al día siguiente, todavía odiando la forma en que me hicieron sentir sus palabras.

      Odiando que pueda tener razón.

      Respiro hondo y empiezo.

      —Puede que esto no sea asunto mío, así que puedes decirme que me vaya y no herirás mis sentimientos.

      Julia hace una mueca.

      —Caray, ¿qué quieres saber? —Se inclina más cerca de la pantalla, sus ojos se vuelven enormes como dibujos animados—. ¿Es algo sobre sexo? Oh hombre, tu hermano perdería su mierda. Quiero decir que no se lo diré, pero aun así…

      Su cabeza se inclina hacia atrás y, con los ojos cerrados, deja escapar una risa encantada.

      —Odio decepcionarte, pero no es nada de eso.

      Se chasquea el labio inferior y encoge un hombro.

      —Está bien.

      —Greg dijo algo ayer sobre ustedes y no puedo quitármelo de la cabeza.

      —Suena serio.

      Y ese es el problema.

      —Jules, tú y Greg siempre parecen felices. Como, delirantemente así. Y Greg, oh, Dios mío. En realidad, es bastante vergonzoso lo feliz que está. Pero… dijo que debería preguntarte cómo empezaron las cosas con ustedes. Qué seria querías ponerte con él. Y cómo tal vez rompió algunas de tus reglas. —Puedo sentir el calor empujando mis mejillas, porque parece que esto no es asunto mío, pero ahora que he comenzado, no puedo contener las palabras—. Sé que lo amas. Lo sé. Pero supongo que lo que estoy preguntando es si te arrepientes de algo.

      De repente, todas las tonterías desaparecen y Julia está saludando a alguien a quien no puedo ver mientras se cambia a un rincón más remoto del estudio.

      —Nat, cariño, ¿de dónde viene esto? ¿Se trata de ese tipo de fuera de la ciudad?

      Por supuesto que recuerda. Sonrío, pero la forma en que desaparece la suya me dice que puede ver a través de mí.

      —Digamos que esto es sobre mí, ¿de acuerdo?

      Sus ojos marrones están llenos de preguntas, pero no las expresa.

      —Greg no era parte de mi plan. De hecho, mi libro de jugadas era bastante específico acerca de evitar a tipos como él.

      —¿Jugadores chicos bonitos con egos tan grandes que necesitan un camión de carga para ayudarlos a arrastrarse? —Bromeo, a pesar de que nada se siente divertido para mí en este momento.

      Ella resopla, sacudiendo la cabeza con una sonrisa.

      —En realidad, estaba más orientada a los atletas profesionales. Pero sí, incluso en el bachillerato tenía el número de tu hermano. Otras chicas se lanzaron sobre él a diestra y siniestra, pero ¿a mí? Los tipos como él parecían un riesgo que no estaba interesada en tomar.

      —Puedo imaginar. —Como reportera deportiva, una mujer en un campo predominantemente masculino se enfrenta a un escrutinio que sus compañeros masculinos rara vez sufren—. ¿Entonces qué pasó? ¿Qué te hizo darle una oportunidad?

      Sus ojos toman una mirada lejana y se muerde el labio.

      —No fue realmente una oportunidad per se. Se suponía que era un beso. Pero ese beso…

      Caray, puedo ver que se le pone la piel de gallina en los brazos a través de mi teléfono.

      —¿Y ese beso fue todo? ¿Estabas perdida por él?

      —Ni siquiera cerca. Hay toda una historia allí, pero basta con decir… a pesar de mis mejores esfuerzos para evitarlo, tu hermano se abrió paso en cada parte de mi corazón. Y una vez que estuvo allí. —Ella me lanza una de esas sonrisas y suspiros eternamente satisfechos—. No había manera de sacarlo.

      Asiento, sin confiar en que mi voz pase el nudo en mi garganta. Ella es feliz. No hay duda. Pero también acaba de confirmar la advertencia de mi hermano. Julia no tenía intención de dejarlo entrar en su vida y ahora están unidos hasta que la muerte los separe.
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      Vaughn

      —Hola hermosa, siento mucho que no te encontré. —Bostezo en su buzón de voz, frotándome la cara con una mano mientras lucho contra la atracción gravitatoria de mi cama después de ir a un período extra contra los Knights—. Tengo que irme a dormir esta noche, pero llámame cuando tengas oportunidad mañana.
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        * * *

      

      —RECIBÍ TU TEXTO, nena. Suena como un día loco, pero me alegro de que estés durmiendo bien. Llámame mañana. Quiero oír tu voz.
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        * * *

      

      —ALLIE. —Presiono mi frente contra el frío vidrio de la ventana de mi habitación de hotel, cerrando los ojos a las brillantes luces de la ciudad de abajo—. ¿Que está pasando?

      Ella no va a responder. Es el buzón de voz de nuevo.

      No me ha devuelto la llamada desde que me fui hace cuatro días y no me ha enviado mensajes en dos. Antes de que todo explotara con Baxter, hablábamos, nos enviábamos mensajes y encontrábamos formas de vernos sin importar cuán ocupados estuvieran nuestros horarios, por lo que no se trata de estar ocupados.

      Tomo aire y froto el punto adolorido en el medio de mi pecho.

      —Te reirás de esto, nena. De hecho, tuve que preguntarle a tu hermano si había sabido algo de ti. Oh hombre, qué mierda. Ese tipo es un fanfarrón frío como la piedra. No puedo recordar la última vez que lo vi sonreír así de grande. Me dijo que habló contigo durante el almuerzo y seguí esperando a que el cabreo entrara en acción, ¿sabes? Pero Dios, Allie, todo lo que sentí fue alivio. Sí, me estás esquivando y no sé por qué, pero tú estás bien. Y eso es lo que importa.

      Vuelvo a la cama y, más tarde de lo que puedo recordar, me dejo caer sobre la colcha.

      —Entonces, uhh, mira, en caso de que no hable contigo… Trevon subió los videos de tu juego. Felicidades por la victoria. Esa jugada en el segundo tiempo con trece y veintitrés fue una pasada. Tus chicas tienen los movimientos. De todos modos, fue divertido de ver.

      ALLIE: ¿Podemos hablar?

      Yo: A punto de despegar. Estaré en tu casa en seis horas.
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        * * *

      

      

  




Natalie

      ESTOY ESPERANDO en el porche cuando Vaughn sube por la acera todavía vestido con su traje, con una gorra de béisbol tan baja que no puedo verle los ojos hasta que está de pie frente a mí. Y luego desearía no poder porque son tan fríos y duros como lo fueron la primera noche que apareció aquí y una mirada me hace acercarme más a mi abrigo.

      —Lamento no haberte devuelto las llamadas —susurro, odiando lo que estoy a punto de hacer y la forma en que lo he hecho todo hasta este punto.

      —Lo sé. —Respira hondo y baja su gran cuerpo al escalón superior. Con las rodillas separadas, las manos colgando en un pliegue suelto entre ellas, espera hasta que me siento a su lado—. ¿Quieres decirme qué pasó?

      Lo que quiero es subirme a su regazo y sentir sus brazos apretados a mi alrededor. Quiero que me diga que no me preocupe porque todo estará bien, que me tiene y que no me soltará.

      Y yo queriendo esas cosas es el problema.

      Abrazando mis rodillas, meto la mejilla en mi hombro y lo miro a los ojos.

      —Creo que todo llegando a un punto crítico con Greg puso en perspectiva lo que estábamos haciendo. Esto se ha vuelto demasiado serio para mí. —Tomo aire, tratando de evitar que el temor que se acumula en mi pecho me ahogue—. No es lo que quiero.

      Es lo que practiqué diciendo con George. Lo que sonaba bien cuando se nos ocurrió. Pero ahora, Dios, nada se siente bien al respecto.

      La mandíbula de Vaughn se flexiona dos veces, pero sus ojos permanecen fijos en los míos. Todas las cosas que me deja ver están cerradas y fuera de mi alcance. No quiero llorar frente a él, pero ya puedo sentir que la parte de mí que contiene las lágrimas comienza a desmoronarse.

      —Di algo —suplico.

      Me aparta unos mechones de cabello de la cara y los coloca suavemente detrás de mi oreja.

      —Está bien. —El dorso de un nudillo recorre suavemente la línea de mi mandíbula, haciéndome anhelar inclinarme más cerca—. Tú no sales con jugadores de hockey y yo no salgo con nadie, punto, ¿verdad?

      Las palabras son de esa primera noche en Vancouver. Emitidas entre los besos sin aliento y desesperados que iniciaron todo esto. Y ahora las está trayendo de vuelta. No cruelmente. Sin animosidad.

      Asiento, y ese brutal contacto visual desaparece, dejándome frío sin él.

      Poniéndose de pie, Vaughn mete las manos en los bolsillos y se dirige hacia la calle.

      —Cuídate, Natalie.
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        * * *

      

      

  




Vaughn

      CONECTO mis audífonos y subo el volumen antes de entrar al vestidor la tarde siguiente.

      Mi cara de no jodas conmigo debe ser fuerte hoy porque todos mantienen su distancia mientras me preparo para la práctica.

      Bien. Déjenme en paz.

      Es lo que necesito. Lo que quiero.

      Déjenme pasar los próximos meses para que pueda largarme de esta ciudad, este estado… Y nunca volver a verla.

      No lo pienses.

      Nunca la escuches reír.

      No.

      Nunca pruebes su beso.

      La palma de mi mano se encuentra con la parte trasera de mi puesto y respiro entrecortadamente por la nariz.

      Cálmate.

      Era solo cuestión de tiempo antes de que terminara. Lo supe desde el principio.

      Excepto, esto para lo que pensé que estaba preparado se siente como si mi pecho hubiera sido abierto y todos los órganos vitales removidos… pero de alguna manera sigo caminando, todavía se espera que yo funcione como un ser humano vivo. Todavía se espera que actúe. Para entregarlo todo.

      Demonios, al menos esa parte puedo hacer.

      Quitando mi mano de la pared, me doy la vuelta para ir a o practicar y encontrar a Baxter a seis pies de distancia, con los brazos cruzados sobre su pecho, una sonrisa demasiado engreída en su rostro mientras me mira. Pasa un segundo y finalmente le doy un golpe de barbilla porque no tengo nada más.

      Sus cejas se fruncen y me dirijo al hielo.

      Es el único lugar donde puedo apagar el ruido. Donde hay un solo trabajo que hacer y no hay espacio para nada más.

      Es lo que necesito.

      Así que lo empujo, rompiendo el hielo, exigiendo más ejercicios hasta que el entrenador me obliga a irme a casa.

      O’Brian explota mi teléfono por un momento y recibo un mensaje de García, pero no quiero hablar. Solo quiero pasar las horas hasta el próximo juego para poder apagarlo nuevamente.

      Comer.

      Dormir.

      Patinar.

      Repetir.

      Es un plan sólido. Al menos eso parece hasta que salgo del túnel la noche siguiente. Wagner Arena está repleto. Luces intermitentes, música a todo volumen. Mis ojos se concentran en los asientos de Baxter.

      Natalie debería estar llenando uno. Con una amplia sonrisa mientras espera que comience su jodido juego favorito. Debería estar riéndose, luciendo despreocupada, para que pueda ver por mí mismo que esto fue lo correcto. Que ella está mejor. Y entonces tal vez pueda dejarla ir.

      Solo que eso no puede suceder porque hay un par de calvos de mediana edad que ocupan el espacio donde se supone que ella debe estar.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      

  




Natalie

      ESTOY SENTADA en el borde de mi silla, con el control remoto apretado contra mi pecho, todavía apenas puedo respirar mientras los comentaristas continúan discutiendo el partido de Vaughn esta noche usando palabras como asombroso, sin precedentes y aterrador.

      Lo último, en mi opinión, es el más preciso.

      Era como un hombre en llamas. Implacable. Nitidez láser. Casi antinatural.

      Y con cada gol que anotaba, la mirada que dirigía a la cámara que lo seguía más allá del banquillo era francamente escalofriante. No necesitaba que el locutor lo comparara con los guiños casi juguetones que estaba lanzando unas semanas antes. No podría pasar por alto la diferencia si lo intentara, y algo me dice que él sabía que no lo haría.

      Aparece una alerta de texto y sé que es él.

      

      
        
        Vaughn: Soy un hombre fuerte. No te saltes los partidos.

      

      

      

      Miro mi teléfono, esperando a ver si envía algo más. Y cuando está claro que no va a hacerlo, todo ese aliento contenido se escapa en una risa fría cuando me desplomo en la silla mullida detrás de mí.

      ¿Él cree que no fui al partido porque me preocupaba que él no pudiera manejarlo?

      Me rio de nuevo. Y luego las lágrimas comienzan a caer, y apago la televisión y cierro la casa porque no viene nadie.
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        * * *

      

      DOS SEMANAS DESPUÉS, he ido a cuatro de los cinco partidos en casa. No ha habido más mensajes de texto. La única comunicación entre nosotros viene en esa primera vuelta cuando patina sobre el hielo. Sus ojos se posan en los míos mientras pasa patinando, y me da la más mínima inclinación de cabeza.

      Y con Helene sosteniendo mi mano, sonrío como si mi corazón no se estuviera rompiendo un poco más cada vez que lo veo. Como si no pensara en él todas las noches cuando me voy a la cama y no está en mi mente incluso antes de abrir los ojos por la mañana. Como si no pasara la mitad de mis días preguntándome cuándo dejaré de sentirme así y la otra mitad preguntándome si he tomado la peor decisión de mi vida.

      Después de la tercera semana, dejé de llorar. Al menos la mayoría del tiempo.

      Me inscribí en una clase de prevención de caídas para personas mayores en el centro comunitario y agarré unas horas como entrenadora de un equipo universitario de hockey femenino. Me mantengo ocupada.

      Sean está fuera de la reserva de lesionados. Los muchachos tienen uno de sus viajes por carretera más largos de la temporada, así que al menos no estoy contando los minutos para asentir brevemente con la cabeza preguntándome si esta será la noche en que no lo entiendo. El juego de Vaughn es tan intenso como siempre, inteligente y enfocado. Y los reporteros no han preguntado sobre el conflicto entre él y Greg en semanas. Todo lo que quieren saber es qué está pensando sobre sus posibilidades en la Copa.

      Al final de la cuarta semana, los muchachos están de regreso. Han tenido los dos últimos días libres y todo el mundo habla del partido de esta noche contra los Epics. La última vez que Vaughn se enfrentó a su antiguo equipo, quedó claro que no había ningún amor perdido entre ellos y había una puerta giratoria en el área de penalti para ambos equipos.

      Vaughn puede manejarse solo, pero este partido me tiene ansiosa. Y para empeorar las cosas, hubo una emergencia de producción que hizo que Julia volara a Los Ángeles hace una hora, y Helene está cuidando a su prima. Entonces, a menos que pueda encontrar a alguien que venga conmigo, voy a asistir sola. Es por eso por lo que estoy cortando la acera del vecindario congestionada con estudiantes y viajeros, cruzando los dedos para que George tenga una noche libre. O al menos una noche que ella podría liberarme. Ella está en una lista muy corta de personas que entienden por qué podría estar particularmente interesada en cierto jugador gruñón cuando no debería prestarle atención en absoluto.

      Una campana anticuada suena en lo alto cuando entro por la puerta principal de The Bike Shop. Las paredes son de ladrillo a la vista revestidas con estantes de gran tamaño para acomodar filas de bicicletas que van desde algo que un niño conseguiría para su cumpleaños hasta bicicletas de carreras que cuestan más que el carro de George. Es principios de marzo, pero todavía hay algunos clientes esperando en el mostrador principal, uno con un marco sobre su hombro y una rueda que está casi doblada por la mitad en su mano izquierda. Ay.

      El hermano mediano de George, Eli, levanta la vista de la caja registradora mientras su cliente firma su compra con el dedo.

      —Oye, hermana, te necesitaré para cubrir el frente. —Sus ojos brillan con picardía cuando se encuentran con los míos—. Mi cita acaba de llegar.

      Este chico.

      —¿Cómo te va, Eli? —lo saludo mientras George aparece de la bicicleta en la que está trabajando en la parte de atrás. Mientras que el frente de la tienda es brillante con un estilo limpio y elegante. Pisos de pino claro con un corredor para clima oscuro que va desde la puerta hasta el mostrador moderno, techos altos con luces empotradas, el área de servicio es de concreto de la vieja escuela, las bombillas cuelgan de cables y paredes tan llenos de equipo que no sabría decirte si son de ladrillo o no. Y, por supuesto, Awolnation sonando a todo volumen desde un altavoz portátil con tanta grasa como en su propietario.

      —Ya quisieras. —George se ríe, lanzando un codazo en las costillas de su hermano cuando ella rodea el mostrador, sacando un trapo sucio de su bolsillo trasero para limpiarse las manos.

      Eli me guiña un ojo.

      —Durante unos diez años. Nat, ¿cuándo me vas a tirar un hueso?

      Eso sería un nunca. Eli es un chico divertido, pero no uno con el que quieras salir… o dejar que alguno de tus amigos salga.

      George lleva una camiseta de Nirvana y tiene la caída más larga de su flequillo de corte pixie sujeto hacia atrás de sus ojos. Ella es linda como el infierno de una manera totalmente descuidada e incluso con su hermano a tres metros, dos de los chicos en la fila la miran abiertamente.

      —Oye chica, ¿qué te trae a mi pequeño cuello del bosque? —me pregunta, mostrándole una cálida sonrisa al cliente cuando se va.

      —Julia tuvo que abandonar el juego de esta noche contra los Epics. Sé que probablemente tienes cuatro primos que cumplen años, una tía abuela que celebra su jubilación y dos bautizos… —Ella pone los ojos en blanco con una carcajada, pero probablemente no esté tan equivocada. George tiene una de esas familias enormes que viven en un radio de diez millas y les encanta pasar el rato—. Pero ¿hay alguna manera de que puedas venir conmigo al juego?

      Esa impresionante sonrisa brillante como el sol se atenúa, así que levanto una mano.

      —El partido. Eso es todo. Sin irnos de copas después. Lo prometo.

      Se muerde el labio, pensando en ello.

      —Se supone que debo ayudar a mi tía Lydia a mudarse a su apartamento. Pero hay como quince de nosotros planeando ir. A ella no le importará si voy mañana. Y si después quieres salir con Rux y Greg, no te lo saltes por mí. Uno de ellos puede llevarte y yo me iré después del juego.

      —No estoy para pasar el rato con el equipo —le digo con una mirada que no necesito explicar.

      Con la boca hacia un lado, ella asiente. Luego, después de quejarse de que los jugadores arruinaron un juego perfecto, me agarra la mano.

      —Ven conmigo arriba para que pueda limpiarme, y luego podemos irnos. —Nos dirigimos hacia la parte trasera de la tienda hasta la escalera que accede al apartamento que comparte con sus hermanos—. Eli, tú estás a cargo mientras no estoy, pero ni siquiera pienses en tocar ese Cannondale que tengo en el estante.

      —No se me ocurriría —él contesta, y luego, justo antes de llegar a las escaleras, él agrega—: ¡Sin embargo, no hay tales promesas sobre Nat!
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        * * *

      

      EL PARTIDO ES BRUTAL, el contacto cargado y excesivo. Vaughn ya ha estado en el palco una vez y Rux dos veces. Los Epics son un equipo sólido, pero tienen algunos muchachos, como Daryl Hoffman y Rick Gunther, que buscan problemas y de alguna manera logran evitar la peor de las llamadas. Se está calentando, y me alegro de tener a George a mi lado para esto.

      Volando de su asiento, grita—: ¡Tiro bajo, Gunther, idiota! ¿Y dónde está la llamada, eh? ¡Haz que te revisen los ojos, Montgomery!

      George es exactamente el tipo de distracción que necesito.

      Yo tenía una cerveza en mi mano antes de que nos sentáramos y cuando Vaughn pasó patinando para la primera vuelta, dándome el sutil asentimiento que había estado angustiándome por saber si vería, ella me apretó la mano y comenzó a hablar sobre el tiempo en la universidad cuando a la mitad de las chicas de nuestro equipo les dio un virus estomacal antes de un viaje en autobús.

      Pero nada puede distraerme de la creciente tensión sobre el hielo en el tercer período. El juego está 2-2 y Hoffman se ha estado involucrando con todos. Él y Vaughn casi llegan a las manos al final del segundo período, y ahora está empatado con Greg, casco con casco. Suena el silbato y Greg lo empuja, girándose para alejarse patinando, mientras Hoffman lanza el primer golpe.
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        * * *

      

      

  




Vaughn

      EL GIRO ES UNA MIERDA, mirando las almohadillas de Baxter y apenas moviendo al tipo. Hoffman es un imbécil con un fusible fundido y un rencor contra la mayoría de la gente en la liga. Anota como un hijo de puta, pero no tiene el sentido común para saber cuándo retroceder. Por ejemplo, el hecho de que todavía persigue a Baxter con Ruxton Meyers acercándose rápidamente.

      Mis pulso salta. Todos pueden sentir lo que viene.

      Otro empujón en la espalda de Baxter, pero esta vez el tipo no lo deja pasar. Rodeando a Hoffman, Baxter empuja al tipo, llamándolo marica mientras Rux detiene a otro jugador de Epics.

      Natalie está levantada, con las manos juntas. Preocupación grabada en su rostro porque esta es una mezcla volátil. Pero Baxter es un jodido jugador inteligente. No va a dejar que un imbécil lo incite a una pelea que podría llevarlo a un tiempo fuera o, peor aún, sacarlo del juego. Entonces, en lugar de presionar por la pelea que se gesta en los ojos de Hoffman, él le da un empujón final y se alinea para enfrentarse.

      Inteligente.

      El disco cae y está encendido. Brutal, intenso. Baxter obtiene el control. Es más rápido que Hoffman, superándolo en cada giro. Veo que se abre la obra. Baxter quema el hielo. Un giro de la muñeca y lanza el disco a Rux para una solo oportunidad en la red. La arena se vuelve loca. Pero Hoffman no ha terminado. Vuela detrás de Baxter, con el palo levantado con ambas manos mientras golpea la parte posterior de la cabeza de Greg contra los paneles.

      Lo que sucede a continuación es como una serie de imágenes fijas que destellan en mi conciencia.

      Estoy saltando sobre el hielo.

      Mis guantes y bastón rebotando detrás de mí.

      Impacto.

      Jugadores inundando el hielo.

      Hoffman se gira hacia mí mientras lo alejo de Baxter. La sangre brota de su boca cuando mi puño se conecta.

      Impacto.

      Arrodillado junto a Baxter mientras él trata de coordinar sus brazos y piernas para levantarse. Él falla. Y sigue quieto.

      El pánico me atraviesa cuando la encuentro entre la multitud, esos grandes ojos azules salvajes por el miedo.

      Impacto.

      Pronunciando las palabras—: Va a estar bien.
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      Natalie

      —Natalie, lo has visto lastimarse antes —me recuerda George, frotando una mano reconfortante sobre mi brazo mientras nos acurrucamos juntas fuera de la sala de espera del hospital—. Las conmociones cerebrales no son una broma, pero tu hermano tiene un equipo estelar de profesionales médicos detrás de él. Se toman estas cosas en serio. Él se lo toma en serio. Él hará las cosas correctas. Tendrá cuidado. Y entonces él estará bien.

      Asiento. Sé que ella tiene razón. Pero ver a mi gran bestia de hermano en el hielo así me aterrorizó.

      Vaughn me envió un mensaje desde el vestidor diciendo que Greg estaba despierto y que ya estaba montando un infierno cuando lo subieron a la ambulancia. Pasé el viaje recibiendo actualizaciones de Julia y pasándoselas a mi madre. No es hasta que George y yo llegamos al hospital que descubrí que había otro jugador en camino.

      Vaughn.

      Se había sacudido la barricada de golpes durante la pelea en el juego. Sabía que lo habían cortado, pero él parecía estar bien patinando fuera del hielo. Y no había mencionado estar herido en su mensaje. ¿Pero él me lo hubiera dicho?

      George gime a mi lado.

      —¿Qué? —Levanto la vista, pero todo lo que veo es a Quinn O’Brian. Todavía lleva el traje de después del partido y nos trae un par de cafés.

      —Hola, Natalie. ¿Cómo está Greg? —me pregunta, cambiando los ojos de una a otra mientras me ofrece los vasos de papel humeantes.

      Le agradezco, agradecida por el calor en mis manos, incluso si la cafeína probablemente sea un error. Hablamos por un minuto sobre los médicos y lo que ambos hemos escuchado, luego se gira hacia George, quien lo ha estado ignorando cuidadosamente desde que se acercó.

      —Creo que no nos hemos presentado antes. Soy Quinn.

      Sus ojos se levantan, se mantienen por un momento y luego vuelven a su teléfono.

      —¿Seguro que lo recordarías si lo hubiéramos hecho?

      ¿Qué demonios? De acuerdo, sí, a George no le gustan mucho los jugadores, pero nunca es grosera. Con ninguno. Pero Quinn simplemente se encoge de hombros con una sonrisa tímida.

      —¿Mi reputación es tan mala?

      Lo es. Y cualquier otro día, podría molestarlo por eso, pero después de todo lo que sucedió, no lo tengo en mí.

      George lo mira un momento, no responde. Luego le da un apretón a mi mano. —Oye, dame unos minutos para llamar a casa antes de que alguien decida rastrear mi teléfono y vea que estoy en el hospital.—

      Quinn la observa mientras se dirige por el pasillo, sus ojos se demoran de una manera que me hace preguntarme si lo que ella dijo lo molestó más de lo que dejó ver. Pero luego se aclara la garganta y me da una mirada insegura.

      —¿Qué?

      —No estoy seguro de si esto marca la diferencia, pero uhh… Vassar está a dos puertas de tu hermano a la derecha.
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        * * *

      

      

  




Vaughn

      ESTO ES UNA MIERDA. No necesito un maldito hospital.

      Todo lo que necesito es un baño de hielo y una botella de ibuprofeno.

      Saliendo de la cama del hospital en la que no necesito estar, dejo escapar un suspiro cuidadoso y agrego un poco de cinta para mis costillas a esa lista. Sí, esas hijas de puta van a doler por un par de días, pero no es como si nunca hubiera jugado golpeado.

      Baxter estará fuera una semana, como mínimo. Sean tiene corazón, pero no es un jugador de primera línea incluso antes de la cirugía. Y no importa lo que le diga a la prensa, no está al cien por ciento.

      La puerta se abre y tomo otro respiro medido, listo para ayudar a este médico a ver que es hora de enviarme a casa, excepto que no es un médico o una enfermera o uno de los muchachos que envió el equipo.

      —Allie.

      Esos grandes ojos azules se precipitan sobre mí, fijándose en los puntos sobre mi oreja y en mi antebrazo, la bolsa de hielo envuelta alrededor de mi rodilla. Me alegro de llevar mis pantalones deportivos y una camiseta en lugar de uno de esos vestidos que hacen que todos se vean frágiles y jodidamente débiles, porque esta chica parece que ha tenido todo lo que puede soportar.

      —¿Estás bien? —susurra, la preocupación grabada en cada línea de su rostro y llenando sus ojos ya enrojecidos con lágrimas que no creo que pueda manejar. Pero luego la primera se desliza más allá de sus pestañas y, joder, estoy perdido.

      Cruzo lo que afortunadamente es una habitación pequeña, la atraigo hacia mi costado y la rodeo con mis brazos.

      —Estoy bien. Unos pocos puntos y un par de moretones. Sólo están teniendo cuidado. —Descartando una conmoción cerebral como la de Baxter y cualquier daño significativo que me mantuviera fuera del hielo—. ¿Cómo está tu hermano?

      Un pequeño asentimiento.

      —Él está bien. Están haciendo algunas pruebas más para estar seguros.

      Me alegra oírlo. La forma en que Baxter cayó esta noche, eso fue duro.

      Natalie entierra su rostro en mi pecho y puedo sentir su aliento sobre mi corazón. No debería presionarlo, tomar más de lo que ella quiere que yo tenga, pero no puedo evitar que mis manos pasen por su cabello y alisen su espalda. No puedo evitar tocarla como si todavía fuera mía.

      Pero si fuera mía, la subiría a esa mierda de cama de hospital conmigo y la abrazaría hasta que se sintiera mejor.

      Después de un momento, ella retrocede, pero lo suficiente para mirarme. Sus dedos suben para deslizarse sobre la piel cerca de mis puntos.

      —¿Duele?

      Sí, pero no de la forma en que ella cree. El dolor que no puedo superar tiene que ver con ella.

      —Algo.

      Asiente y su suaves caricias se deslizan hacia abajo, susurrando sobre mi mandíbula.

      Dios, eso se siente bien. Demasiado bien. Trago con fuerza, mi mano haciendo un puño en la parte baja de su espalda para no deslizarla en su cabello. Pero ella lo siente y sus ojos vuelven a los míos.

      Esa mirada. Buscando e incierta. Vulnerable.

      Cariño, no me mires así.

      Su pulgar roza el borde de mi labio inferior, debajo de la herida. Es suave y ligero y lo siento en todo mi cuerpo. Hace un cortocircuito en mi cerebro y pone en marcha ese órgano sin vida en el centro de mi pecho.

      Tomo su mano en la mía, me digo a mí mismo que es para detener esto que es demasiado bueno antes de hacer algo de lo que ambos nos arrepintamos. Sólo una vez que mis dedos se cierran alrededor de los suyos, lo último en lo que estoy pensando es en alejarla. En lugar de eso, froto mi boca abierta sobre la yema de su pulgar, el escozor del corte se difumina con el cielo de este no del todo beso.

      Su respiración se entrecorta y sus labios se abren. Sus ojos se posan en el punto de contacto entre nosotros, donde estoy llevándome la mano a mi pecho, y luego vuelven a subir a mi boca cuando me acerco. Voy más abajo. Encuentro ese lugar donde nuestro aliento se encuentra, cálido y húmedo en un espacio que casi ha desaparecido.

      Toc, toc, toc…

      Ella se aparta de mi agarre cuando el imbécil que he estado esperando para que me deje ir entra caminando, con la nariz en mi historial, completamente ajeno al bloqueo de polla que acaba de servir. Pero una mirada a los ojos demasiado brillantes de Natalie y la forma en que se abraza como si tuviera miedo de desmoronarse, y sé que probablemente debería agradecerle al chico.

      Ella no está aquí porque me extraña. Ella está aquí porque está preocupada por mí. Y tal vez necesita un poco de consuelo.

      No un imbécil buscando la primera oportunidad para aprovecharse de ella.

      Lo sé y, sin embargo, no puedo obligarme a apartar la mirada de ella el tiempo suficiente para encontrarme con los ojos del médico, porque todavía tengo la esperanza de ver algo que me diga que estoy equivocado. Que a pesar de que soy un puto jugador de hockey y me voy, ella me quiere de todos modos.

      —Todo se ve bien, Sr. Vassar. Deberíamos sacarte de aquí en los próximos minutos. —Él mira a Natalie, con un surco cavando entre sus cejas—. ¿Ella te va a llevar a casa?

      Ella niega con la cabeza, retrocediendo hacia la puerta.

      —No, yo estaba… viendo como estaba él. Debería ver si Greg regresó. Me alegro de que estés bien, Vaughn.
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      Vaughn

      Yo sería un imbécil si no me sintiera aliviado de ver a Baxter en la pista de práctica esta tarde.

      Pero mentiría si dijera que estar en primera línea durante las últimas dos semanas y media y tener un vestidor libre de tonterías tampoco es jodidamente agradable. Nada de fruncir el ceño mientras me visto. No hay conversaciones sobre Natalie que me digo a mí mismo que no necesito escuchar pero que no puedo dejar de escuchar. No sentirse como un extraño en el equipo de otra persona.

      Lo que sea.

      Nunca creí que duraría.

      Estoy saliendo de las duchas cuando uno de los entrenadores asistentes viene a buscarme. El gerente del equipo quiere hablar conmigo.

      Mierda. La última vez que me señalaron para reunirme con el gerente general de la nada, estuve en un avión a Chicago la semana siguiente.

      Mis entrañas se llenan de plomo mientras entro en el vestidor todavía con la toalla puesta. O’Brian está doblado para ver un clip de YouTube en el teléfono de Popov. Rux Meyers, todavía con la mitad de su equipo puesto, camina descalzo cerca de un lado a otro. Un puñado de chicos me asiente con la cabeza o me tiende el puño por los nudillos. Y ese peso frío dentro de mí se duplica al darme cuenta de que no estoy jodidamente listo para dejar a estos tipos.

      No estoy listo para dejar este pueblo, esta ciudad… Natalie.

      Esa sensación de malestar comienza a extenderse. Mis manos se sienten entumecidas y el ruido a mi alrededor se amortigua cuando pienso en patinar para dar la primera vuelta y saber que ella no estará allí. Porque estoy en otro estado. En una arena que quizás ella nunca visite.

      Ella no me estará mirando.

      Ella no estará animando cuando anote.

      Ella no estará allí.

      Me pongo los pantalones deportivos y una camiseta. Necesito subir ya mismo. Meto mis pies en mis deportivas, saco mi teléfono y empiezo a mirar las noticias, porque la triste verdad es que cosas como esta salen a la luz. Y no es raro que se informe de un intercambio antes de que el jugador haya sido notificado. Pero no hay nada sobre mí más allá de algunas fotos del refugio en el que pasé algunas horas la semana pasada y especulaciones sobre si seré titular en el próximo partido.

      Me importa una mierda quién empiece. Sólo quiero saber si voy a estar aquí.

      ¿Y si me tienen en un avión esta noche?

      ¿Llegaré a verla antes de irme? ¿Tendré siquiera la oportunidad de decir adiós?

      Mierda.

      Mateo está afuera de la oficina del gerente general y me indica que pase con una palmada en mi espalda, un gesto que no puedo leer.

      Pasando una mano por mi cabello, me doy cuenta de que todavía está medio empapado. Bueno, no es como si me fuera a costar mi lugar en el equipo.

      Marty Sheely está terminando una llamada, pero me indica que tome asiento en una de las cómodas sillas de cuero frente a su escritorio. Termina rápidamente y luego se inclina hacia atrás, con los brazos cruzados sobre el pecho. Sheely tiene cuarenta y tantos años, es bastante adecuado para un tipo que monta un escritorio y se sabe que es va directo al grano, así que no espero que me diga pura mierda.

      —Vassar, has sido una espina en mi costado desde el día que llegaste. Esta mierda con Baxter. Bueno, ya lo veíamos venir. Pero esperábamos que ustedes dos pudieran dejar de lado sus diferencias por el bien de la organización.

      Mierda. ¿Baxter dijo algo sobre Natalie? ¿O joder, ese médico que entró? Habría jurado que el tipo no vio nada, y si lo hubiera hecho, no le habría importado. Pero…

      —Y agradezco que lo hayas hecho.

      ¿Qué?

      —Diablos, no es ningún secreto que este no es el equipo para el que querías jugar, pero te has roto el trasero por nosotros. Has contribuido a la comunidad tanto como cualquier jugador aquí. Y la forma en que has intensificado estos últimos meses y especialmente estas últimas dos semanas no ha pasado desapercibida.

      —Gracias, señor.

      Él me nivela con una mirada sensata.

      —Pero Baxter ha vuelto esta semana. Y es su equipo.

      Ah, y ahora lo entiendo. Parecía demasiado cómodo ocupando los zapatos del capitán y quieren asegurarse de que no haya ningún problema conmigo para devolverlos.

      —Es un buen líder. —Particularmente no me gusta decirlo en voz alta, pero eso no lo hace falso—. Me alegra verlo volver a jugar.

      Un movimiento de cabeza. Y luego mueve la cabeza y deja caer un mierda por lo bajo.

      —Espero que Oregón pueda brindarte lo que necesitas cuando llegue el momento.

      Dejo escapar un suspiro que no me había dado cuenta de que estaba conteniendo. No me voy ahora.

      Lo que significa que todavía hay tiempo.

      Aunque mientras me empujo desde la silla del club y me estiro sobre el escritorio para estrecharle la mano, me pregunto, ¿tiempo para qué?

      La sonrisa audaz y tímida de Natalie llena mi mente.

      —Vassar —me dice, deteniéndome en su puerta—. Es una pena que tú y Baxter no puedan dejar de lado sus diferencias personales, porque juntos forman un gran equipo.

      Dejo escapar una risa sin humor, no porque no lo vea, sino porque sé que es verdad.

      Para cuando regreso al vestidor, los muchachos casi se han ido. Todos menos el que no pisa el hielo desde hace dos semanas y media. Está sentado en el banco, luciendo como el niño cuya mamá se olvidó de recogerlo del jardín de niños.

      Podría meter el resto de mi equipo en mi bolso y despegar. Dejarlo en su vestidor en paz. Pero en cambio me siento y saco mi bastón.

      —¿Cómo está la cabeza? —pregunto, quitando la cinta.

      Si está sorprendido por la pregunta, no lo muestra.

      —Mejor. Dicen que puedo volver al hielo mañana para patinar sin contacto. Si todo sale bien, jugaré el jueves.

      —Eso es bueno, hombre. Me alegra oírlo.

      Me da una mirada de incredulidad, pero luego niega con la cabeza y suspira—: Gracias. Por eso, y por lo que hiciste con Hoffman. Rux dijo que estaba a punto de dar otro puñetazo cuando lo alcanzaste.

      Gruño.

      Él asiente.

      Es un momento.

      Uno que se vuelve loco cuando pregunto—: ¿Cómo está tu hermana?

      Sus ojos se estrechan como rendijas y levanto una mano, cansada de andar con este tipo.

      —No estoy tratando de comenzar algo. Lo juro.

      —¿No? Entonces, ¿Por qué preguntas?

      —Porque ella es importante para mí, ¿de acuerdo? Y como estoy seguro de que ustedes dos preferirían que no la llame para ver cómo está, me imagino que preguntarte lo mejor. —Craso error.

      Pero tengo la atención de Baxter, porque ahora me está mirando como si no estuviera seguro de lo que haré si me quita los ojos de encima, tal vez huir con su hermana.

      O quedarme por ella.

      El pensamiento me golpea como un garrote y me deja tambaleándome. Porque no rebota en mi conciencia como una broma interna. Aterriza como un yunque.

      Miro al hombre que me observa desde el otro lado del pasillo. Nunca ha habido suficiente espacio para los dos. No en el mismo lugar. No en la misma pista de hielo. Siempre ha habido demasiado ego.

      Y me pregunto qué pasaría si simplemente… dejo ir algo de lo mío.

      Llegar primero se me ha clavado en la cabeza desde la primera vez que me puse los patines. Cualquier cosa menos era inaceptable. Cualquier cosa menos me cuesta en formas en que se supone que los niños no tienen que pagar.

      Ser el número uno significaba formar parte del equipo competitivo. Significaba ser capitán. Significaba reconocimiento. Oportunidad. La escuela adecuada. La beca adecuada. El proyecto. Significaba llegar a jugar en lugar de ir al equipo de la granja. Significaba empezar. Significaba dinero, patrocinios y seguridad.

      Todas las cosas por las que he estado trabajando con un compromiso inquebrantable desde que tengo memoria. Cosas buenas.

      Pero esa mierda también me costó.

      Me costó amigos, relaciones. Me costó una vida.

      Y ahora… Dios, ¿podría costarme la única mujer que alguna vez se sintió que podría ser más importante que el resto? ¿Podría tener una oportunidad con Natalie si dejo de ser el primero?

      —¿Por qué diablos me miras así?

      Niego con la cabeza.

      —¿Alguna vez pensaste en cuánta mierda tuviste que renunciar para llegar aquí?

      Él parpadea.

      —¿Estás tratando de… vincularte conmigo ahora mismo, Vassar?

      ¿Qué pasaría si en lugar de ver a Greg Baxter como el tipo que siempre se interpone en mi camino, y si pudiéramos ver el terreno común?

      —¿Qué pasa si lo estoy? —Dejo escapar una carcajada oxidada ante la expresión de horror en su rostro y paso una mano por mi mandíbula—. No te acalores, no estoy hablando de mudarme al territorio de Rux. Todo lo que digo es que ya no tengo quince años. Estamos en el mismo equipo y tal vez si nos detuviéramos a mirar, apuesto…

      —Dios, esto todavía se trata de Natalie, ¿no? —Se pone de pie y, sí, estoy atento a cualquier señal de movimiento tan rápido que lo sacuda, pero el tipo parece estable. Estable y cabreado—. Vassar, en realidad no crees que ponerme detrás de ti te dará una mejor oportunidad, ¿verdad? Te vas a ir.

      Incluso mientras lo dice, estoy ejecutando las posibles jugadas en mi cabeza.

      Él se queda boquiabierto, palideciendo dos tonos en un abrir y cerrar de ojos.

      —¿La cagaste con Oregón?

      —¿Qué? No. —En todo caso, Oregón me quiere más que nunca.

      Baxter traga, sus ojos entrecerrados en el ceño fruncido que hemos estado intercambiando desde el bachillerato. Se acerca más, señalando mi pecho—. Bueno, no lo hagas. Y cualquier mierda que tengas dando vueltas en la cabeza sobre mi hermana, déjalo. Nat está bien. Mejor que nunca, así que hazme un favor, al diablo con eso, hazte un favor y olvídate de ella.

      Estoy fuera del banco, las manos volando hacia los lados.

      —¿Crees que no lo he intentado? Sé que ella piensa que no funcionará entre nosotros…

      —Bueno, ella tiene la razón. —Él se encoge de hombros, dando un paso atrás, pero no he terminado. Ni siquiera me importa si está escuchando.

      —Y que no puedo darle lo que necesita…

      Él deja caer la cabeza hacia atrás.

      —Amigo, no puedes.

      —Pero estoy empezando a pensar que está equivocada. Estoy empezando a pensar que ella es…

      —Ella está… está con otro chico.

      Las palabras me hacen retroceder un paso, golpeando más fuerte que cualquier golpe que este tipo haya lanzado. Trato de quitármelo de encima, pero siento que soy yo quien está tirado en el hielo, incapaz de coordinar mis extremidades para levantarme. Y esta vez es Greg, el jodido Baxter, mirándome con… diablos, ¿eso es lástima en sus ojos?

      —Mentira. —Apenas puedo decir la palabra más allá de mis dientes. La última vez que estuve a solas con ella casi nos besamos. Y sí, eso fue hace dos semanas y media, y estaba emocionada, asustada. Pero… joder.

      —Estoy diciendo la verdad.

      —¿Es serio? —Me ahogo, odiando estar hablando con su hermano sobre esto más de lo que he odiado nada en mi vida.

      Hablamos en serio. Demasiado serio para lo que ella quería.

      No lo suficientemente serio como para que funcione de todos modos.

      —Es… algo reciente. Ella quería seguir adelante. Había algunos chicos. Exitoso, local. No jugadores de hockey. Ella se llevó bien con uno. Pero… sí, podría ser serio. Tienen mucho en común. Sé que lo verá esta noche. Y diablos, me cae bien.

      ¿Baxter ya lo conoció? Eso quema, pero por qué no lo haría. Este tipo no es un sucio secreto que está tratando de ocultar a todos, con la esperanza de que sigan su curso antes de que la gente se entere.

      Caigo de nuevo en el banco detrás de mí.

      La mano de Baxter aterriza en mi hombro.

      —Mira, hombre, sé que esto no es lo que quieres escuchar. Pero, no sabes cómo fue crecer para ella. Mis padres, no creo que se den cuenta de lo que le hicieron. Cómo la trataron. Y yo estaba tan atrapado en mi propia mierda que no me di cuenta hasta que fue demasiado tarde. Pero Natalie nunca fue la primera para nada. Era como si lo que sucediera en su vida no importara. No fueron a sus juegos. No la llevaron a los torneos. No contestaron el teléfono cuando los entrenadores llamaron para decirles que ella estaba en el hospital. Todo lo que podían ver era a mí. Mi juego, mi futuro. Era una mierda, y me arrepentiré de no haber hecho lo suficiente para cambiarlo cuando importaba por el resto de mi vida. Pero ahora mismo, puedo hacer algo por ella.

      Miro al chico que ha sido mi mayor rival desde que tenía quince años, sin importarme que pueda ver lo destrozado que estoy.

      —¿Qué?

      —Puedo decirte que la dejes en paz. Termina la temporada y cuando Oregón te ofrezca ese gran contrato, tómalo y vete. Dale a Natalie la oportunidad de tener la vida que se merece.
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      Natalie

      —Greg, suenas raro. ¿Te golpeaste la cabeza otra vez? ¿Duele? ¿Fue demasiado hoy? Te dije que fueras seguro y le dieras otro día, sin importar lo que dijeran los médicos. ¿Qué es un día más?

      —¡Cálmate! Dios, Nat, mi cabeza está bien. Relájate, ¿vale? —dice bruscamente a través de la línea mientras sigo pasando mi lamentable pequeña canasta de cenas congeladas para uno a través del auto pago.

      —Muy bien. No me asustes así. —Uno de los tazones de proteína no escanea, así que trato de llamar la atención del empleado solitario unos pasillos más abajo—. Entonces, ¿qué está pasando?

      Porque él suena muy raro.

      —¿Un hombre no puede pedirle a su hermana que se reúna con él para cenar?

      Miro la caja de la cena que todavía no puedo escanear.

      —Caramba, Greg, eso es muy amable de tu parte. Pero tengo otros planes.

      Lo que puede o no incluir atracones de algunos de los viejos juegos de Vaughn y algunas rondas de lo haré o no lo haré, antes de finalmente romper y trolear las redes sociales y, para mi eterna vergüenza, algunos de los tableros de conejitas para avistamientos.

      Quiero saber qué lleva puesto. Si ha estado saliendo con los chicos al Five Hole.

      Cerrando los ojos, respiro lentamente.

      Si ha estado con alguien más.

      Eso va a pasar. Uno de estos días va a dejar de dispararles a las mujeres y voy a encontrar una publicación que me matará. Y me voy a decir a mí misma que necesitaba verlo, que es algo bueno. Porque significa que sigue adelante. Y entonces tal vez yo también pueda hacerlo.

      Tal vez pueda dejarlo ir.

      Greg gruñe a través de la línea.

      —Nat, para que conste, estoy seguro de que no tienes ningún plan. Pero incluso si lo hicieras. Cancélalo. Ven conmigo… Yo… Julia está fuera de la ciudad y necesito hablar, ¿de acuerdo? Encuéntrame en el Belfast en veinte minutos.

      —Espera, el Belfast no… —Pero él ya ha colgado.
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        * * *

      

      VEINTE MINUTOS y una canasta abandonada de cenas congeladas después, me estoy sacudiendo la niebla primaveral cuando Brody, el dueño del Belfast, se abre paso entre la multitud después del trabajo para rodearme con un brazo fornido.

      —¡Natalie! Greg tiene una mesa en la trastienda. ¿Quieres que te mande una copa?

      Le doy las gracias y me dirijo hacia la parte cerrada del bar, generalmente reservada para las noches con música en vivo. Greg está sentado en uno de los techos altos cerca del escenario, un agua y lo que parecen los restos de un plato de hamburguesas frente a él. Compruebo la hora en mi teléfono. No llegué tarde.

      —¿Ya comiste?

      —Sí, me estaba muriendo de hambre —dice, frotándose una mano sobre su estómago plano, mostrándome una rápida sonrisa.

      Este tipo no parece tener nada pesado en mente. De hecho, parece encantado consigo mismo.

      Me invade una sensación de inquietud.

      —Greg. ¿Qué está pasando?

      Levantándose de su asiento, me hace señas para que entre en uno de los abiertos.

      —Dame un minuto. Deja que te pida algo. ¿Pollo Alfredo?

      —Hamburguesa doble con aros de cebolla.

      —Correcto. —Se inclina, me da un beso en la sien y me frota la parte superior de la cabeza como un perro.

      Diablos.

      Pasa un minuto. Compruebo mi teléfono.

      Otro. Abro Instagram. Empieza la búsqueda de la vergüenza. Hay un avistamiento de hace dos noches, donde alguien tomó una foto de Vaughn llenando su carro con gasolina. Es una imagen que ya he mirado demasiadas veces. Mi pulgar se cierne sobre el botón. Se cierne, se cierne, se cierne…

      Finalmente tomo la captura de pantalla y la guardo en mi teléfono.

      —Qué acosadora —gimo.

      ¿Qué estoy haciendo?

      —¿Oye, Nat? —pregunta un chico desconocido, inclinándose hacia mi campo de visión con una brillante sonrisa.

      —¿Sí? —Estoy tratando de ubicar su rostro, pero no obtengo ningún resultado. Eso todavía no significa que no nos hayamos conocido. Conozco a mucha gente a través de la clínica, el voluntariado y Greg.

      Extiende la mano para estrecharla—. Chad Benson. Estoy en el equipo de agentes financieros de Greg.

      —Oh, gusto en conocerte.

      Él se desliza en la silla a mi derecha, lo que parece un poco extraño y presuntuoso hasta que agrega—: Greg dijo que debería venir a cenar contigo.

      Estoy a punto de decir algo cortés cuando otro chico que no conozco aparece a nuestro lado.

      —Natalie, ¿verdad? —dice, inclinándose para una especie de apretón con un solo brazo que tiene pequeñas alarmas sonando en la parte posterior de mi cabeza—. Dwayne Levine, soy uno de los entrenadores de Greg. Me alegro de verte. Es realmente grandioso.

      ¿Qué demonios?

      Él toma la silla a mi izquierda. Se acerca a la mesa con una sonrisa amistosa para saludar al tipo de finanzas. Luego, volviéndose hacia mí, sonríe.

      —Así que esto es divertido, ¿eh?

      Me estiro, buscando a mi hermano, cuando un tercer tipo pasa junto a la cuerda que nos separa de la barra principal.

      Tres tipos que nunca he conocido. Bastante lindos. Construcciones atléticas… pero no profesionales.

      El número tres se deja caer en el asiento de Greg, ignorando el plato vacío allí, y me da un asentimiento y una vez más eso me deja boquiabierta mientras respiro horrorizada.

      Tres tipos… que están aprobados por mi hermano mayor.

      Y ningún hermano a la vista.
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        * * *

      

      —GREG BAXTER, no me importa si estás conmocionado o no, ¡eres hombre muerto! —grito, irrumpiendo en el apartamento de mi hermano como si fuera la dueña del lugar. O como si supiera que lo molestaría si actúo como lo hago.

      —¿Natalie?

      Mi cabeza gira hacia donde Julia está sentada en el piso de su sala con sus amigas Laurel y Margo y su hermana menor, Cammy.

      —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, confundida porque toda la excusa de Greg para invitarme a cenar era que Julia no estaba en la ciudad.

      Cammy se vuelve hacia su hermana y, apuntándole con un martini, se ríe.

      —Sí, Jules, ¿qué diablos estás haciendo en tu propia casa? Rápido, que alguien llame a la policía.

      El acero abandona mi columna y me desplomo contra la pared.

      —Lo siento, Julia. Tu esposo me dijo, y pensé… —Cerrando los ojos, niego con la cabeza—. Lamento mucho haberme estrellado aquí como un psicópata.

      —Te perdonaremos —ofrece Margo, agitando su propia bebida—. Pero si entras y compartes los detalles de lo que te tiene tan enojada.

      Todas las chicas asienten, acariciando la alfombra a su lado. Dejo escapar un largo suspiro y cruzo a un lugar abierto entre Cammy y Margo. Realmente no conozco muy bien a Margo, excepto que ella y Laurel se conocen de tiempo atrás y estoy segura de que siente algo por el hermano de Laurel, pero Cammy y yo pasamos dos años juntos en el bachillerato, y nos hemos vuelto bastante buenas amigas desde que Julia y Greg se juntaron. Ella tiene al niño más lindo del planeta y, cuando se trata de romance, tiene tanta suerte como yo.

      —¿Dónde está el niño esta noche? —pregunto, hundiéndome en el suelo y aceptando la bebida que Margo ya ha preparado para mí.

      —Rux.

      Levanto una ceja.

      —Palabras a los sabios, no hagan apuestas con Julia.

      Margo aparta uno de los rizos de ébano que le salen de la diadema y se aclara la garganta.

      —Sí, eso es bueno y todo eso, pero todavía estoy esperando escuchar lo que hizo Greg.

      Todos los ojos se iluminan, y juro que se inclinan al unísono.

      —Oh sí. ¡Dinos! —Julia sonríe y se recuesta contra la base del sofá—. Él ha estado tan aburrido encerrado durante las últimas semanas. No puedo esperar a escuchar esto.

      —Aparentemente decidió celebrar su libertad ayudándome con mi vida amorosa.

      Sigue la ronda de awws que me tienen bebiendo la mitad de mi bebida. Prácticamente vuelve a salir cuando la quemadura golpea y, tosiendo, miro boquiabierta a Margo.

      Ella se encoge de hombros y llena mi vaso.

      —¿Él qué? —Julia parece encantada. Por supuesto que sí.

      —No. No me des esa mirada de ‘oh, mi esposo es completamente adorable —resoplo.

      —Sin embargo, eso es realmente adorable —está de acuerdo Cammy con un suspiro—. ¿Te presentó a un amigo?

      —Prueba con tres amigos. Y decir que nos presentó sería una exageración.

      Las cejas rubias de Julia se arquean, como si tal vez estuviera viendo que esto no es tan lindo como pensaba.

      —¿Qué pasó?

      —Sí, ¿qué pasó? —Margo hace eco, indicándome que continúe—. Quiero ajustar mis expectativas antes de que me emocione demasiado que me cuentes sobre una acción de cuatro vías.

      El siguiente trago baja más suave.

      —Lo siento, muy lejos, Margo. Lo que él hizo fue dejarme en el Belfast y luego sorprenderme con no una, ni dos, sino tres citas a ciegas diferentes que aparentemente tenían su sello de aprobación.

      —¿Qué? —Julia tose y se pone de rodillas—. ¿Todos a la vez?

      —Oh sí. Uno, dos, tres. Una linda mesita cuadrada conmigo en un lado y unos alrededor de los otros. Todos dándose. Felicitándome por mi sudadera de Wisconsin con un agujero en el hombro.

      Laurel está indignada por mí, pero tengo la sensación de que tiene más que ver con estar mal vestida para las tres primeras impresiones. Margo quiere saber si elegí uno y si nos acostamos. Y Julia, caramba, está murmurando algo acerca de cómo un chico tan dulce e inteligente puede ser tan tonto… pareciendo que todavía lo encuentra completamente adorable.

      ¿Cómo es que soy la única enojada por esto?

      Excepto que conozco a alguien más que estaría igualmente furioso… probablemente incluso más. Pero decírselo a él sería un grave error. Uno, porque ya no estamos juntos. Y dos, porque Vaughn volviéndose loco con tanto depender de su buen comportamiento sería un desastre. Necesita alejarse de Greg, no terminar peleándose con él en la calle.

      Entonces, aunque él podría ser la única persona capaz de entender cuánto me molesta esto, no puedo hablar con él al respecto.

      No puedo hablar con él de nada.

      Siento una opresión en el pecho y siento un ardor en la parte posterior de la garganta que no tiene nada que ver con la bebida con fuerza de napalm de Margo. Es Vaughn. Lo extraño y me duele. Tan estúpida. Es potencialmente el peor tipo que podría elegir en el universo no criminal y libre de ETS. Lo supe en Vancouver.

      Antes de eso.

      Lo sé desde que él era ese exaltado en los torneos. Pero, aun así, me dejé encariñar. Me dejé enamorar de él.

      Dios, me permití amarlo.

      Con una mano inestable, extiendo mi vaso para que lo vuelvan a llenar.

      —Vaya, señoritas —interrumpe Margo, dejando mi vaso a un lado y luego frotando mi brazo suavemente—. Natalie no se ve tan bien.

      —Estoy bien. —Niego con la cabeza, pero las lágrimas ya están en mis ojos, maldita sea—. Frustrada después de hoy es todo.

      De repente, todas están sentadas más cerca. Julia toma mi mano entre las suyas.

      —Oye, lo entiendo. Greg puede ser… un poco agresivo y autoritario cuando se le mete algo en la cabeza. No sabe cómo dejarlo en paz. Pero quiero decir, mira el lado positivo, cenaste con tres tipos lo suficientemente decentes como para que a tu hermano realmente le gusten, supo convencerte como para ir a una… cita a ciegas de tres.

      —De cuatro vías. —Margo mira a su alrededor—. ¿Cierto?

      —Está bien, un cuatro vías. —Sus ojos se iluminan y me da un apretón en la mano—. Aún mejor.

      Ellas no tienen idea. No tienen manera de hacerlo, sin tener que darse cuenta por las malas de que el tipo que te da toda su atención está más interesado en tu hermano que en ti. Esos chicos de esta noche ni siquiera me habían conocido antes. No tienen ninguna razón para querer salir conmigo. Pero debido a que mi hermano les pidió que lo hicieran, no solo se reunieron conmigo para una cita a ciegas, sino que voluntariamente entraron sabiendo que estarían con otros dos chicos. Dame un respiro. Eso no se trata de mí.

      Eso es sobre Greg.

      Y por mucho que sepa que estas chicas se preocupan por mí, estoy segura de que tampoco pueden ver más allá de mi hermano. Julia, no debería tener que hacerlo. Cammy ha tenido un caso de adoración a Greg desde el bachillerato. Laurel no era tan cercana a Greg en ese entonces, pero su esposo Jack sí lo era. Y Margo… bueno, ella es… increíble, pero tal vez un poco loca y probablemente Team Greg como todas los demás.

      ¿Y por qué no deberían serlo? Él es un gran tipo.

      Simplemente no es tan bueno con su hermana a veces.

      Además, la forma en que me siento no se trata realmente de este último ejemplo de por qué es difícil para mí confiar en los motivos de los chicos que me invitan a salir. Se trata de Vaughn, el tipo al que necesito dejar ir.

      Margo vuelve a colocarme un vaso lleno en la mano y levanta el suyo.

      —Está bien, entonces vayamos a lo bueno. Hay tres tipos, ¿con cuál te quedas y cuáles Cammy y yo tenemos?

      Es fácil dejarse llevar por la risa con estas chicas y, muy pronto, pedimos comida tailandesa y tartas de queso. Cuando Rux llama por mi cobarde hermano, que aparentemente está de vuelta en casa de Cammy ayudando a cuidar al niño, para averiguar lo enojada que estoy en la escala de entrar a mi habitación sin llamar a romper mi nuevo palo antes del juego de campeonato estatal. Le entrego mi teléfono apagado a Margo. No me di cuenta de que ella y Rux se conocían, pero ella se ríe en cuestión de segundos y le pregunta sobre su bastón mientras Laurel y Cammy intervienen desde el fondo. Estoy segura de que el palo en cuestión no es el que le dio la asistencia hace dos días contra los Blues.

      Asco.

      Levantándome del suelo, me dirijo a la cocina ultramoderna de mi hermano y me sirvo un vaso grande de agua. Las luces están apagadas y es agradable estar de pie aquí en la oscuridad mirando el brillante paisaje urbano.

      —¿Hey, cómo estás? —pregunta Julia, acercándose a mi lado.

      —Mejor de lo que estaba. —Le entrego el vaso que serví y lleno otro para mí—. Tu marido está en mi lista negra, sin duda. Pero estoy preparada para dejarlo vivir.

      Ella resopla, y está tan en desacuerdo con la perfección de su belleza clásica, que no puedo evitar reírme.

      —Bueno, te lo agradezco.

      Suspiro, girándome hacia ella.

      —Perdón por irrumpir como una lunática, pero gracias por dejar que me quede. Necesitaba una noche como esta más de lo que pensaba.

      Asintiendo hacia la sala, ella sonríe.

      —No hay nadie mejor que estas chicas. Y me alegro de que te hayas quedado. Extraño verte reír.

      Le doy una sonrisa pálida, pero ¿qué puedo decir?

      —¿Has hablado con él últimamente? ¿Vaughn?

      Cierro los ojos, preguntándome cómo puede sorprenderme que Julia lo sepa.

      —¿Greg te lo dijo?

      —Sí, pero yo ya lo había descubierto. —Por supuesto que lo había hecho. Es lo que ella hace—. Perdón, porque lo llamé imbécil.

      Mirándola, dejo escapar una risita. Y cuando ella extiende un brazo, no lucho. Tomo el abrazo que necesito desesperadamente y aguanto.

      —Golpeó a tu marido. Tenías derecho.

      Ella quiere saber sobre Vancouver y cómo fue cuando descubrió quién era yo. Le cuento sobre esas primeras noches de lucha que rápidamente comenzaron a sentirse inevitables, y por un minuto siento que estoy allí de nuevo, al borde de algo asombroso. Algo que se siente tan bien…

      Tapándome los ojos, digo lo que he estado tratando de negar durante demasiado tiempo.

      —Creo que cometí un error.
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      Vaughn

      Debería largarme de aquí. No es una noticia de última hora. Me he estado diciendo lo mismo desde que llegué a la casa de Natalie y comencé a dar vueltas por los escalones de enfrente como un maldito vagabundo. No, no un vagabundo, un acosador.

      Ella tiene una cita esta noche.

      Una cita con alguien que podría ser serio. Un chico que a Baxter le gusta y aprueba. Alguien que le gusta lo suficiente como para salir hasta las dos y media de la mañana.

      Dios.

      Las citas no duran tanto si no van bien. Si no hay algo allí. E incluso si lo hay, la mayoría de los restaurantes, cines y bares no están abiertos hasta tan tarde. Se me hace un nudo en el estómago y por un minuto no puedo respirar. Porque si ella no está en ninguno de esos lugares y no está aquí, entonces se fue a casa con él.

      Yo debería irme. Sólo que no hay una puta manera de que lo haga. No hasta que vea con mis propios ojos que él es mejor para ella que yo.

      Los faros atraviesan la oscuridad y espero como lo he hecho la última docena de veces, con la esperanza de que sea ella, odiándolo.

      El carro se detiene en la acera, una limusina, y mis nudillos crujen mientras rezo para que este maldito cursi y pretencioso no intente darle un beso de buenas noches. Que ella no lo invite a entrar. Ni siquiera quiero saber cómo se ve, cómo se llama o cómo podría encontrarlo cuando pienso en sus manos sobre ella. Su boca. Hijo de puta, cualquier otra cosa.

      Pero tengo que.

      La puerta del carro se abre y la oigo reír. No es algo para lo que esté preparado y por un minuto creo que podría vomitar.

      Entonces ella está saliendo del carro. Mejor dicho, tropezando fuera del carro y riendo un poco más.

      ¿Ese hijo de puta la emborrachó?

      Mis pies comienzan a moverse. Es hombre muerto. Y si no puedo terminar el trabajo antes de que llegue la policía, es una apuesta segura que Baxter lo hará él mismo cuando se entere.

      ¿Y qué diablos? ¿Ni siquiera va a salir para acompañarla a su puerta?

      Estoy listo para arrancarle la cabeza a este tipo, excepto que no lo estoy, porque Natalie mira hacia arriba y nuestros ojos se encuentran y de repente somos solo ella y yo y esta cosa entre nosotros que no puedo explicar. Su risa se desvanece y su sonrisa se suaviza, ampliándose mientras comienza a caminar hacia mí a través de la hierba. La mirada en sus ojos es la que veo en mis sueños y me hace olvidarme del chico, del carro, de cualquier cosa más allá de ella.

      Ella no se detiene hasta que nos reunimos. Las yemas de sus dedos hacen el primer contacto en mis costillas, sus palmas presionan en un latido más tarde mientras desliza sus manos por mi pecho y alrededor de mi cuello.

      —Estás aquí —susurra, con los ojos brillantes—. Quería que estuvieras aquí… y lo estás.

      —Allie —gruño, con el corazón desbocado cuando mis brazos se acercan a su cintura—. Nena, ¿estás bien?

      Ella asiente, sus dedos acariciando el cabello en mi nuca.

      —Creo que podría estarlo ahora. —Y luego lo hace, se pone de puntillas y me tira hacia abajo para besarme.

      —Dios, te he extrañado —le digo contra sus labios, sin querer romper el contacto. No dispuesto a arriesgar este momento.

      Asiente contra mi boca, y siento el temblor en su cuerpo antes de probar la sal en sus labios.

      —¿Lágrimas? —Me ahogo, buscando en sus ojos llorosos antes de volver a mirar la limusina.

      Pero en lugar de encontrar algún imbécil que necesito asesinar, es la esposa de Baxter la que está en la puerta abierta. Y nos está saludando con una gran sonrisa mientras las otras tres chicas llenan el espacio alrededor de su mirada, con la boca abierta.

      Chicas. Esa es la persona con la que estaba hasta estas horas.

      Levanto una mano hacia ellas en un medio saludo reconociendo que la tengo, y luego mi atención vuelve a Natalie. Cuando entramos, me dejo caer en el sofá y la atraigo hacia mi regazo.

      —¿Por qué estás llorando?

      Otra lágrima se desliza por su mejilla y la sonrisa que me da rompe algo dentro de mí que no sabía que tenía.

      —Hice algo estúpido, Vaughn. —Sus palabras son un susurro y no puede mirarme.

      ¿Está hablando de su cita?

      Apenas puedo respirar a través del dolor crudo en mi pecho. Nunca debí dejarla ir. Pero no es demasiado tarde, porque ella no está acurrucada en su cama. Ella está aquí conmigo. Sus dedos están envueltos en mi camisa. Y yo soy el que ella besó.

      Tomo su mejilla en mi palma y traigo esos trágicos ojos azules de vuelta a los míos, para que pueda ver que quiero decir lo que estoy a punto de decir.

      —Sea lo que sea, no importa. Si necesitas decírmelo, te escucharé. Pero no cambiará nada. ¿Lo entiendes?

      Su barbilla comienza a temblar, y no puedo soportarlo.

      —Allie, me estás matando.

      Con los ojos fijos en los míos, sacude lentamente la cabeza.

      —No fue mi intención hacerlo. Debería haberlo sabido, pero de alguna manera… me enamoré de ti de todos modos.

      El caos que ha estado desgarrando mi mente se detiene.

      —¿Qué?

      La escuché mal. Ella dijo que hizo algo estúpido. Ella estaba con un chico. Ella…

      —Estoy enamorada de ti —ella susurra de nuevo—. Sé que no es de lo que hablamos. Sé que ya no estamos juntos, y si no sientes lo mismo, está bien, pero yo no…

      Mi boca cae sobre la de ella en un abrazo y la beso como si fuera el aire que necesito para respirar. Como si nunca fuera a dejarla ir. Y luego se está moviendo en mis brazos, presionando sus dulces curvas contra mí, apretando sus manos en puños en mi cabello.

      Dios, me encanta eso. Me encanta el tirón lo suficientemente fuerte como para decirme que esto no es un poco sueño. Es real. No ha terminado. Ella no pertenece a nadie más.

      La estoy devorando. Sabe a lágrimas, a cócteles azucarados y a Allie, y no puedo tener suficiente.

      Excepto que esa combinación de sabores en particular se registra y me doy cuenta de que tendrá que ser suficiente. Porque no sé cuánto ha bebido, lo que significa que no sé cómo se sentirá al respecto mañana.

      Te amo…

      No sé si es lo que realmente siente o si es lo que siente en este momento.

      Retrocediendo, presiono mi frente contra la de ella y respiro lentamente. Ella baja la cabeza, buscando más de mi beso. Se lo doy, pero suavemente.

      —Allie, cariño, tenemos que ir más despacio.

      Ella niega con la cabeza, volviendo por otro beso que casi me mata si lo interrumpo.

      Acariciando su mejilla, me encuentro con sus ojos.

      —Te quiero más de lo que he querido nada en mi vida. Pero no así. No cuando existe la posibilidad de que te arrepientas mañana.

      —Nooo —chilla con esa voz quejumbrosa que es tan jodidamente linda que no puedo evitar reírme—. No estoy borracha. Está bien, estoy un poco borracha. ¿Conoces a Margo?

      Aliso el cabello de su cara, colocándolo detrás de su oreja.

      —No, no lo creo.

      —Ella hace muy buenos tragos.

      —¿Sí? —Acomodándola en mis brazos, la levanto y la llevo a su dormitorio—. Tal vez pueda probar uno en algún momento.

      —Después de que ganes la Copa —ella murmura, apoyando la cabeza en mi hombro. Puedo sentir su cuerpo laxándose—. Antes de que te vayas.

      No puedo pensar en eso ahora.

      Presiona su mano sobre mi corazón.

      —Antes de que nosotros nos vayamos. Voy a ir yo también.

      Casi tropiezo llevándola. Pero me recompongo y, abrazándola más cerca, la dejo sobre su cama.

      —Podemos hablar de eso mañana.

      La bajo y la ayudo con sus zapatos y calcetines. Su sudadera. Maldita sea, me encanta cómo se ve con esta sudadera. Mi pequeña deportista.

      —¿Te quedarás conmigo? —Sus ojos son soñolientos pero suplicantes—. No he estado durmiendo muy bien últimamente.

      Yo tampoco.

      —Sí, cariño, me quedaré.
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      Natalie

      Mi cama está vacía.

      Él estaba aquí cuando llegué a casa anoche. Esperándome. Le dije que lo amaba… y se quedó. Me quedé dormida con el latido constante de su corazón y el calor de su gran cuerpo me envolvió. Pero ahora ese lugar donde está vacío y…

      —Buenos días.

      Jadeo, girando alrededor.

      Vaughn está sentado en la silla en la esquina de mi habitación, con la barbilla apoyada en los puños. Lleva sus jeans y una camiseta en V ajustada, y por increíblemente sexy que se ve, parece exhausto.

      —Pensé que te habías ido. —Me incorporo y veo que estoy usando una camiseta sin mangas de dormir y bragas. No en lo que me fui a la cama.

      —Te dio calor —gruñe, con los ojos fijos en la sábana que cubre lo que supongo que es la razón por la que está allí en lugar de seguir en la cama conmigo.

      Y sí, tengo un recuerdo borroso de tropezar y quitarme los jeans y la camiseta. Perder mi sostén. Y luego volver a meterme en la cama.

      —¿Cuánto tiempo has estado en esa silla?

      —Pocas horas. —Traga, los gruesos músculos de su cuello suben y bajan—. Llevas mi número.

      Las bragas con el número de Vaughn en ellas. Las que lo volvieron loco la noche que las usé, la noche en que todo se vino abajo.

      —Soy una fanática —ofrezco débilmente, el calor empujando mis mejillas, porque realmente no pensé que las vería. Simplemente lo extrañaba y, por tonto que fuera, me hicieron sentir un poco mejor.

      Frotándose la mandíbula con su gran mano, asiente.

      —Una fanática, ¿eh? ¿Todavía te sientes así?

      Asiento. Contenta por la apertura, pero todavía nerviosa. ¿Qué pasa si él no quiere lo que yo quiero… o al menos no todo?

      Sólo hay una forma de averiguarlo.

      —Si, lo hago. —Creo que podría sentirme así por el resto de mi vida—. Vaughn, cometí un error. Todo contigo fue mucho más de lo que esperaba. Más de lo que me decía a mí misma que podría tener. Pero lo quiero. Yo te quiero. Simplemente me…

      —Te asustaste. —Sin juicio, solo el brusco reconocimiento de que entiende. Más evidencia de que este hombre merece más crédito del que le he dado. Pero ese ha sido mi problema desde el principio.

      —Tenía tanto miedo de lo que podría significar estar contigo, lo que pensé que me costaría, que no podía ver lo que estaba justo frente a mí, cómo era en realidad. Las formas en que me has puesto en primer lugar, mostrándome que importo, desde el principio. —Aparto la mirada, parpadeando para contener la emoción que llena mis ojos. Lo empujé lejos. Lo lastimé—. Nunca me has hecho sentir como un accidente. O que lo que estaba pasando en mi vida no contaba. Veías mis juegos y recordabas los nombres de mis amigas cuando ni siquiera las conocías. Me abrazaste cuando estaba asustada y me dejaste ir cuando pensé que era lo que necesitaba… Pero Vaughn, no es lo que necesito. Te amo y te pido que me des otra oportunidad. Que me dejes estar ahí para ti de la forma en que tú estás ahí para mí.

      Él respira hondo y tengo la sensación de que se está conteniendo.

      —Natalie, ¿me estás pidiendo otra oportunidad? —Pasándose la mano por la cara, niega con la cabeza—. Te daría todo lo que quieras. ¿Pero de qué estamos hablando? Los próximos meses o… joder, cariño, por favor dime que estás hablando de más tiempo.

      Arrastrándome fuera de la cama, me muevo a su regazo. Sus ojos van a mis bragas y se muerde el labio, pero en lugar de alcanzarme, cierra sus manos en puños y se inclina hacia atrás para dejarme espacio contra su pecho.

      Acaricio su mandíbula, amando la aspereza contra mis dedos. La forma en que es duro en algunos aspectos y tan suave en otros.

      —Lo que estoy tratando de decir es, a dónde vayas iré… Si eso es lo que quieres.
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      Vaughn

      ¿Si eso es lo que quiero?

      ¿Tiene que preguntar?

      Me levanto de la silla en un santiamén y luego Natalie vuelve a su cama y yo la sigo.

      —Nena, te voy a mostrar lo que quiero…

      Con los ojos muy abiertos, los labios entreabiertos en un pequeño grito ahogado, ella es sexy como la mierda.

      —Te quiero de cualquier manera que pueda tenerte…

      Podría haberse saltado todo ese discurso increíble, y haberme lanzado una mirada por encima del hombro y decir—: Está bien. —Y yo habría apostado todo, sabiendo que era el tipo más afortunado del planeta.

      Agarro mi camiseta y me la quito.

      —Te quiero en todos los sentidos…

      —¿En serio? —jadea, moviéndose debajo de mí para quitarse la camiseta.

      —Claro que sí. —Dios, sus tetas son perfectas. Sus pequeños pezones apretados son dulces en mi lengua—. Pero no por unos meses…

      Tengo la bragueta abierta y ella usa los pies para ayudarme a bajarme los jeans y los calzoncillos.

      —¿Cuánto tiempo?

      Siempre.

      —No un par de semanas… —Pateándolos libres, retrocedo de la cama lo suficiente como para echar un vistazo a sus bragas. Casi me corro cuando se levantó anoche y empieza a quitarse la ropa. Inclinándose y, Dios me ayude, mostrando mi número cosido en su trasero como un reclamo.

      Con cuidado, con cuidado, las bajo por sus muslos y sus pies. Luego, separando sus rodillas, me muevo hacia el espacio intermedio.

      Sus rodillas se deslizan por mis costados, un lindo pie enganchado contra mi muslo mientras el otro sube más alto. Su piel es como la seda.

      Tirando hacia atrás, coloco mi polla para que quede contra ella. Estoy apoyado en mis antebrazos por su cabeza. Quiero ver sus ojos mientras la amo. Quiero que ella vea la mía.

      —Nunca voy a dejarte ir.

      Una lágrima se desliza por el rabillo del ojo mientras me sonríe.

      —Soy tuya.

      —Mía. —Decir eso llama a una parte primitiva dentro de mí y no puedo esperar más.

      La he tenido duro y rápido, la he tenido desesperada y necesitada, la he tenido contra casi todas las paredes y superficies horizontales que su lugar tiene para ofrecer, pero nunca la he tenido así. Nunca la he tenido cuando estoy tan profundamente en su corazón como lo estoy en su cuerpo, y quiero que dure.

      Me hundo en su calor resbaladizo, saboreando cada centímetro que reclamo, cada jadeo suave y cada apretón apretado. Cuando estoy tan profundo como puedo, nuestros dedos se entrelazan sobre su cabeza. Todavía estoy nadando en el mar de sus ojos cuando empiezo a moverme. Tirando hacia atrás tan lentamente como me hundo y luego haciéndolo de nuevo.

      —Dímelo. Cariño, necesito escucharlo de nuevo.

      —Te amo —susurra.

      —Dios, no sabes lo que me hace oírte decir eso. Cuánto significa. —No soy el mejor no soy el primero. La he jodido cada paso del camino. Pero ella me ama de todos modos.

      Meciéndome en ella, la empujo hacia la liberación. Trabajo mi cuerpo contra el de ella hasta que siento su apretón a mi alrededor, la respiración entrecortada y la tensión de sus dedos con los míos.

      —Allie. —Ella se está desmoronando, pero nuestros ojos todavía están unidos. No quiero perder el contacto. No antes de que se lo diga—: Natalie, cariño, te amo.

      Nunca lo he dicho antes. Las palabras deberían haberse sentido torpes en mi boca, pero se sienten como si pertenecieran allí. Más acertado que disparar un disco que da en el centro. Así que bien, necesito decirlas de nuevo.

      —Te amo. —Lo digo por ella. Bajo y feroz. Áspero y profundo. Lo susurro contra su boca y lo gruño contra su cuello. Lo juro mientras ella rompe mi confesión. Su cuerpo agarrando el mío con pulsos rítmicos, mi nombre en sus labios y mi corazón en sus manos.
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Natalie

      ES bueno que Vaughn tenga entrenamiento tarde hoy, porque no estoy lista para dejarlo ir.

      Hemos estado holgazaneando en la cama, tocándonos, respirándonos el uno al otro. Abanico con las yemas de los dedos la áspera barba incipiente de su mandíbula y rozo con el pulgar sus labios.

      Este hombre tiene la boca más perfecta de toda la tierra.

      Atrapando mi pulgar entre sus dientes, lo muerde rápidamente y luego lo chupa lentamente. Él gime y, agarrando mi trasero, tira de mí sobre su erección.

      Me viene un pensamiento y presiono una mano contra su pecho.

      Me mira con una ceja levantada.

      —Oye, nunca te pregunté, ¿qué estabas haciendo aquí anoche?

      Sus fosas nasales se ensanchan mientras exhala un suspiro antes de mirarme a los ojos.

      —Tu maldito hermano me contó sobre tu cita y me puse mal.

      Greg debe tener un deseo de muerte o algo así, porque la mirada en el rostro de Vaughn incluso ahora, conmigo desnuda encima de él, no es reconfortante.

      —Él está…

      —Él está bien. Te dije que no me metería con él, incluso si el tipo no puede dejar de meterse conmigo.

      Espera…

      —¿Él te lo dijo, pero no tuvo las pelotas para decírmelo?

      La barbilla de Vaughn se sacude hacia atrás, sus cejas se fruncen profundamente.

      —¿Qué demonios significa eso?

      Le explico sobre la noche anterior y cuando termino, Vaughn aparta los rizos matutinos desordenados y sexuados de mi rostro y busca en mis ojos. Él lo entiende.

      —En el momento en que te vi en Vancouver comencé a advertir a los muchachos con miradas que prometían la muerte. Nunca me hubiera sentado allí con otros dos muchachos.

      —¿Te habrías ido?

      La burla que suelta dice que no.

      —Te habría arrojado sobre mi hombro como un hombre de las cavernas y te habría llevado.

      —Dices las cosas más dulces. —En serio.

      Pasando las manos por mis caderas, pregunta—: Entonces, ¿qué pasó?

      —Fui al apartamento de Greg para soltarle una buena, pero Julia estaba teniendo una noche de chicas, así que me quedé en su lugar.

      Él comienza a sonreír.

      —Y así es como terminaste tropezando después de las dos de la mañana con una limusina llena de chicas.

      —No querían que tuviera que tomar un carro sola y Julia probablemente no confiaba totalmente en mí para que no persiguiera a su esposo y lo mutilara. —Muerdo mi labio, mirándolo a los ojos—. Pero ¿qué estabas haciendo aquí… después de las dos de la madrugada cuando pensaste que tenía una cita?

      —Luchando por ti… pero tratando de pelear limpio.

      Las mariposas se agitan en mi estómago y mi voz es un poco entrecortada cuando le pregunto qué quiere decir.

      Vaughn levanta los brazos y se pasa las manos por el cabello.

      —Me he estado volviendo jodidamente loco sin ti. Y la idea de que otro hombre te sacara, haciendo las cosas que no hemos hecho o peor aún, las cosas que hemos hecho… Apenas podía manejarlo. Tu hermano me dijo que habías conocido a alguien y que podría ser serio.

      ¿¡Qué!? Oh, Greg es hombre muerto.

      Sólo que Vaughn no ha terminado.

      —Pensé… que si te veía con él… si te veías feliz, realmente feliz… podría dejarte ir.

      Y con estas pocas palabras me olvido de Greg y dejo ir enojo que se está construyendo dentro de mí… porque esto es lo que importa. Este minuto. Este hombre.

      Mi corazón se siente demasiado lleno y mis pulmones demasiado débiles.

      —¿Porque querías que yo fuera feliz?

      Esa mirada gris fija no vacila.

      —Más que mi próximo aliento.

      Lo amo.

      —¿Y si no me hubieras visto feliz? ¿Qué hubieras hecho? —pregunto en voz baja, pero la respuesta está justo ahí en sus ojos.

      —Entonces habría estado esperando en tu puerta cuando él te acompañara. Le habría dicho, lo siento, pero no tuviste suerte. —Se pasa el labio inferior por los dientes y me retuerzo un poco—. Y luego te habría hecho gemir mi nombre contra esa puerta antes de que él regresara a su carro.

      —¿Ni siquiera esperarías hasta que él se fuera? —susurro.

      —Cariño, ni siquiera esperaría hasta que estuviéramos dentro. —El calor se precipita a través de mí, porque habla en serio. Deslizando sus dedos en el cabello en mi nuca, acaricia con el pulgar la línea de mi mandíbula—. Natalie, si hubiera pensado que esa era mi oportunidad, no habría dudado ni un segundo.
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Vaughn

      BAXTER me da un amplio margen cuando me presento a la práctica. Pero incluso recién salido de una conmoción cerebral, puedo ver que está erizado, listo para pelear. Cabrón.

      Por suerte para él, le prometí a mi chica que no lo desarmaría miembro por miembro.

      No hay posibilidad de que no sepa lo de anoche. Su esposa estaba en el carro mirando cuando Natalie me dio ese beso. Y estoy seguro de que ella y sus amigas todavía estaban boquiabiertos cuando entramos juntos en su casa.

      Todos se están poniendo su equipo y saliendo del vestidor, pero Baxter se queda atrás. Rux me mira y niega con la cabeza, dejándonos solos.

      Me cruzo de brazos y apunto mi barbilla hacia él.

      —¿En qué piensas?

      ¿Como esa jodida cita a la que enviaste a tu hermana anoche? ¿O cómo mentiste acerca de que ella estaba en una nueva relación?

      —Pensé que la habías dejado ir.

      La dejé sola durante cerca de dos miserables meses. Y casi nos rompe a los dos.

      —¿Sí? Pensé que Natalie estaba muy emocionada por su cita, ¿citas?, anoche. Parece que ambos estábamos equivocados. —Me pellizco el puente de la nariz y luego le disparo una mirada dura—. ¿Tienes idea de lo mal que la hiciste sentir?

      Pone los ojos en blanco y deja escapar un suspiro molesto.

      —Pensé que ella…

      —Pensaste que ella vendría por ti, por eso hiciste el movimiento de cobarde y te escapaste del Belfast sin molestarte en asegurarte de que ella estaba de acuerdo con lo que habías hecho. Ni siquiera te aseguraste de que llegara bien a casa. No es de extrañar que tenga tantos problemas por estar con un jugador.

      Él tose, levantando las manos a su lado.

      —Le estaba dando algo de tiempo para que se calmara. Y esos eran tipos muy decentes que elegí para ella. Aviso corto de mierda también.

      Todo hace clic. Se trataba de él advirtiéndome. Él me mintió y luego trató de convertirlo en la verdad.

      —Tú, tonto de mierda. ¿Sabes lo que ella vio? Más gilipollas dispuestos a saltar aros escandalosos por ti. No por ella. Por ti.

      —No fue así. Estos tipos tienen entradas para todo lo que quieren ver. Trabajan de una forma u otra con los jugadores todo el tiempo.

      —Sí, pero eso no es lo mismo que ser parte de tu vida real. Ser tu cuñado. En serio, hombre. Un tipo te pide que juegues al juego de las citas con su hermana… siéntate allí con otros dos tipos y déjala elegir… ¿vas a hacer eso?

      Tiene esa mirada beligerante en sus ojos que creo que es tan sexy en su hermana y quiero pegarle en los dientes por arruinar algo que amo.

      —No, pero estoy casado.

      No tengo tiempo para esta mierda. Agarrando mi bastón y casco, salgo hacia el hielo.

      —Bien —gruñe detrás de mí—. La cagué.

      —No me digas, imbécil. Dile eso a Natalie. Haz las paces con ella.

      Estoy a la mitad de la puerta cuando me llama.

      —¿Cómo?

      Podría seguir. Fingir que no lo escucho. Pero ¿qué va a hacer eso por cualquiera de nosotros? Nada de lo que quiero. Así que me doy la vuelta, listo para dejar ir algo de ese ego.

      —En realidad, tengo una idea. Y realmente no va a gustarte… pero a tu hermana le gustará.
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      Natalie

      Logramos llegar a las finales de la conferencia, pero perdimos el séptimo juego en doble tiempo extra. Greg me culpó por maldecir al equipo al usar la camiseta de Vaughn en lugar de la suya. Nadie lo tomó en serio porque yo la había usado en todos los otros juegos de playoffs que ganamos, pero no lo dejó caer hasta que mencioné la suerte que tuve al usar esos números.

      ¿Malvado? Quizás. Pero mi hermano mayor se lo merecía.

      Afortunadamente, el equipo y la gerencia tomaron bastante bien la noticia sobre Vaughn y mi relación. Ayudó que Julia contara la historia durante una entrevista con Vaughn después de una victoria en la primera ronda de los playoffs cuando, además de dos asistencias, mi hombre anotó el gol de la victoria. Greg obviamente sabía sobre la entrevista con anticipación y fue un buen deportista con todo el asunto, incluso haciendo un cameo con el ceño fruncido tan divertido que el clip se volvió viral.

      Los dos muchachos se han visto inundados con solicitudes de entrevistas desde entonces, pero ninguno parece demasiado interesado en aceptar. Habrá muchas entrevistas cuando se apruebe el nuevo contrato de Vaughn. Oregón lo quiere mucho y su oferta lo demuestra.

      Nada es oficial todavía, pero en este punto, podría ser en cualquier momento.

      —Oye, nena, ¿estás lista para ir a mi casa? —pregunta Vaughn, viniendo detrás de mí para besarme el cuello.

      Dejando mi taza vacía en el fregadero, me aprieto en su abrazo.

      —Puedes apostar.

      Pensé que me aferraría a algunas dudas o reservas sobre lo que nuestra relación significaría para mi vida, pero cada vez que pienso en nuestro futuro juntos, todo lo que siento es una alegre sensación de alivio. De repente, este tipo de cosa crítica que ni siquiera me di cuenta de que me estaba perdiendo está justo donde se supone que debe estar.

      Sí, todavía hay muchas incógnitas por delante, pero lo único que sé es que amo a este hombre y mi vida es infinitamente mejor con él de lo que podría ser sin él.

      —¿Tienes tu equipaje listo? —me pregunta, tomando mi mano mientras caminamos por mi lugar.

      —En el vestíbulo. —No pasamos tantas noches aquí estos días. La seguridad es mejor en su casa, pero anoche se puso sentimental y quería quedarse aquí. O más específicamente quería hacérmelo contra la puerta y luego quedarse aquí.

      Honestamente, tiene algunas ideas realmente buenas.

      Y ya que estábamos aquí, pensé en agarrar algunas cosas más. Básicamente vivimos juntos, pero dado que nos mudaremos al comienzo de la próxima temporada, realmente no tenía sentido empacar más de una vez. Y esto funciona bien por ahora.

      Vaughn balancea mi bolso sobre su hombro y, con los dedos atrapados en un agarre flojo, salimos.

      Es después del mediodía de un sábado cálido y soleado y todavía me hace cosquillas un poco que podamos irnos de mi casa sin preocuparnos de quién nos va a ver estos días. Suele haber alguien. Un reportero estacionado al final de la cuadra o, a veces, solo un fanático de Slayers sale a caminar. Sin embargo, lo extraño es que muchos de ellos también me reconocen, gritando nuestros nombres como si fuéramos amigos cuando nunca antes los había visto.

      Eso es a lo que no me he acostumbrado.

      El viaje de mi casa a la de Vaughn no es largo. Conducimos a través de vecindarios familiares, pasando por tiendas y lugares de reunión favoritos. Voy a extrañar esta ciudad. Volveré de visita, pero no será lo mismo.

      Y estoy bien con eso.

      Hace todos esos meses, le dije a Vaughn que tenía miedo de no poder elegir cómo sería mi vida. Y todos los días agradezco a mis estrellas el hecho que tengo la oportunidad de decidir. Que tengo la oportunidad de elegir lo que más me importa. Que lo elegí a él.

      El resto vendrá. Un trabajo. Entrenamiento. Amigos. Comunidad. Va a ser diferente de lo que era cuando era una niña. Vaughn me pidió que confiara en que él se aseguraría de que así fuera, y lo hago. Completamente.

      Baja por el callejón y marca el código de seguridad del garaje para aparcar.

      Salgo por el lado del pasajero y miro a través de la pequeña ventana hacia la casa.

      —Sé que hablamos de esperar hasta que la temporada comience a moverse más cerca, pero tal vez deberíamos hacerlo antes.

      Levanta una ceja desde el otro lado del capó.

      —¿Sí?

      Me encojo de hombros.

      —Démonos la oportunidad de instalarnos antes de que las cosas se pongan demasiado intensas contigo. No sé, hacer algo loco como decorar.

      —Me gusta la idea de decorar. —Extiende su brazo, esperando a que me arrope para caminar por el corredor hacia la casa—. Jugar con esa aplicación fue bastante divertido.

      Sonrío, recordando la forma en que nos acurrucamos en el sofá hace un par de semanas, usando su teléfono para elegir colores para las paredes que nunca pintaríamos. Fingiendo por una noche que este era un espacio que podíamos conservar.

      Cuando llegamos a la puerta trasera, le pongo una mano en el brazo. Hay música y voces que vienen del otro lado.

      —¿Dejaste la televisión encendida?

      La comisura de su boca se levanta cuando nos deja entrar.

      Los vapores me golpean primero, y luego las paredes sorprendentemente brillantes de un pasillo que ya no están estropeadas por la pintura con estampado de cebra y la demás decoración horrenda.

      —¿Qué…?

      Mis pies no se mueven y una risa sorprendida se escapa de mis labios. Porque no entiendo lo que estoy viendo, no puedo entender a los seis muchachos del equipo estacionados en la sala de Vaughn.

      Mi hermano es uno de ellos.

      Está tirado en la esquina del sofá, con el controlador Xbox en la mano, gritando que Julia nunca le habría dejado pasar un tiro. Parece que ha estado allí todo el día y, sin embargo… No estoy recibiendo una vibra mala de él.

      —Greg —me atraganto—. ¿Qué estás haciendo aquí?

      Me lanza una rápida mirada y le pasa el mando a Popov.

      —Hola, Nat. Sí… así que … Estamos pasando el rato, ayudando con un poco con la pintura.

      —¿Pintura?

      Empuja su boca hasta que finalmente se convierte en algo que se supone que es una sonrisa.

      —Porque somos amigos.

      Hay algo tan malo con esas palabras que salen de la boca de Greg. Pero luego camina hacia donde estamos para chocar los nudillos con Vaughn, quien pregunta si Julia tuvo buen vuelo.

      Parpadeo con fuerza, queriendo estar segura de que realmente estoy viendo esto. Es tan civil. Tan surrealista.

      Greg cambia de un pie a otro.

      —¿Quieren una cerveza?

      Quinn entra desde la cocina con algunas botellas atrapadas en sus dedos y una raya de pintura en su cabello.

      —Pensé en eso antes que tú. Hola, Natalie —dice, tirando de mí para abrazarme con un solo brazo.

      Estoy segura de que tengo la boca abierta, pero los muchachos están conversando alegremente sobre los movimientos en la Xbox y lo que habría sucedido si Rux hubiera jugado de esa manera durante el último juego. Greg se ríe y hay una arruga en el rabillo de los ojos de Vaughn. Ojos que siguen cortando los míos como si no supiera exactamente cómo voy a reaccionar.

      ¿Es esto una especie de regalo de despedida? ¿Quiere ser bueno con el equipo que significa tanto para mí antes de irnos a Oregón?

      Vaughn me toma de la mano y me lleva al patio.

      —Apuesto a que nunca pensaste que verías el día en que tu hermano y yo hiciéramos las paces, ¿eh?

      Cedo a una risa tranquila y niego con la cabeza.

      —Supongo que, si hubiera sabido que planeabas hacerlo, no lo habría dudado. —Este es un hombre que la gente debería conocer mejor que descartar—. ¿Pero por qué?

      —Porque Greg es importante para ti. Y lo que es importante para ti es importante para mí.

      Levanto la mano y acaricio su mejilla.

      —No sabes cuánto significa eso para mí.

      El teléfono de Vaughn suena y se pone rígido. Tirando hacia atrás, levanta un dedo.

      —Un segundo, nena.

      Revisa su teléfono con una sonrisa mientras comienza un coro de pings y chirridos distantes. ¿Qué demonios?

      —¿Que está pasando? —Sólo que estoy segura de que lo sé. Oregón.

      Vaya y felicitaciones suenan de los chicos de adentro.

      —Parece que mi contrato ha sido finalizado.

      El aire sale como un silbido de mis pulmones y respirar de nuevo parece estar más allá de mi capacidad. Porque esto es todo. Es por eso por lo que invitó a todos. Entonces, ¿por qué estarían pintando…?

      —Oye, Allie. —Él me está hablando en voz baja, la que tiene el doble de impacto que su bramido más fuerte. Con los nudillos debajo de mi barbilla, inclina mi cabeza para que lo mire a los ojos—. ¿Vas a felicitarme por mi nuevo contrato con los Slayers?

      Asiento, abrumada, aunque sabía que esto iba a suceder. Aunque estoy más que orgullosa de él.

      —Felici…Espera, ¿los Slayers?

      La comisura de su boca se levanta y mete un brazo alrededor de mi espalda, atrayéndome contra los cálidos y sólidos planos de su pecho.

      —Sí, me costó un poco convencerme, pero los Slayers me han elegido para otras dos temporadas. Quiero decir, un intercambio es posible. Pero he dejado en claro que espero terminar mi carrera aquí… en Chicago.

      —P…pero odias Chicago. Odias jugar con mi hermano —agrego en voz baja, a pesar de que Greg no está lo suficientemente cerca para escuchar… y él sabe cómo se siente Vaughn de todos modos.

      —Chicago ha crecido en mí. Y tú jodi…hermano no es tan malo.

      —¿García?

      —Hablé con él antes de que todo se derrumbara. Él estaba decepcionado, pero lo entendió. Él está feliz por mí.

      —Vaughn. —Presiono mi frente en el centro de su pecho, mareada y aferrándome a lo único que importa—. ¿Cómo?

      Sí, es un máximo goleador, pero este es el tipo que casi lo eliminan de la alineación debido a lo mal que encaja con el equipo. ¿Y ahora ha firmado por dos años? No tiene sentido.

      Se ríe en mi cabello, acercándome más con esos brazos grandes y fuertes.

      —¿No has aprendido? Si algo es importante para mí… Soy implacable. Y Allie, no hay nada más importante para mí que tú.

      Estoy empapando su camisa con mis lágrimas, pero juro que puedo sentirlo sonriendo encima de mí.

      —No pensaste que podría hacerlo, ¿verdad?

      Lo miro parpadeando.

      —¿Hacerlo?

      —Demostrar que puedo ponerte en primer lugar.

      No lo hice. Así no. No se lo hubiera pedido.

      Él está sobrio.

      —El hockey es una gran parte de mi vida. Hice sacrificios y pagué cuotas y jugué como si fuera lo único que importaba. Pero tienes que creerme cuando te digo que no lo es.

      —Vaughn, ¿es esto lo que quieres? —Ni siquiera sé si es posible cambiarlo, pero…

      —Nena, nunca lo dudes.

      Asiento, no estoy segura de poder hablar.

      —¿Entonces, qué piensas? ¿Quieres quedarte con esta casa? Los muchachos me ayudaron pintando con los colores que elegimos, pero nada más para que pudieras ver cómo te sentías al respecto. —Él se pone las manos en las caderas y mira a su alrededor como si no hubiera puesto su vida patas arriba. Por mí—. Estoy viendo algo de potencial. Pero depende de ti.

      Y ahora me estoy riendo, mirando alrededor con ojos llorosos… en nuestra casa.

      —Me encanta.

      Esta vez la sonrisa que rompe más allá de su ceño fruncido le cambia el rostro, dejando ese comportamiento melancólico en el polvo. Y su sonrisa es hermosa. Sobrecogedora. Y el antecedente de un beso que me roba el aliento y me vuelve las rodillas de gelatina.

      Mis brazos se cierran alrededor de su cuello y luego me tira contra él para que los dedos de mis pies dejen el suelo. Me está besando como si nunca fuera a parar. Y…

      Una garganta se aclara detrás de nosotros y nos congelamos, bocas unidas, brazos apretados uno alrededor del otro. Entrecierro un ojo y encuentro a Rux de pie donde esperaría que estuviera mi hermano. Sus brazos están cruzados sobre su enorme pecho y hay una mancha roja distintiva en cada mejilla.

      Ups.

      —Sí, así que tu hermano decidió dar una vuelta rápida a la cuadra. Está… realmente feliz por ti. —Sus ojos se dirigen a los de Vaughn y luego vuelven a los míos—. Si eres feliz. Pero tal vez traten de llevarla suave cuando él esté presente… ya saben, por un tiempo.

      Vaughn rompe el beso por completo y entrelaza sus dedos con los míos.

      —Puedo esperar. No es como si fuera a ir a alguna parte.

      Los ojos de Rux bajan a nuestras manos entrelazadas, sus cejas se fruncen en un ceño inquieto.

      —Sí, supongo que estará bien.

      El pobre tipo no está bromeando, pero la mitad de la sala se echa a reír, incluida yo. Y cuando Greg aparece diez minutos después, puedo ver la lucha en sus ojos antes de que murmure sus felicitaciones y ponga una sonrisa rígida en su rostro.

      Vaughn me da un apretón en la mano antes de soltarla.

      —Voy a encender la parrilla. O’Brian, ¿quieres echarme una mano?

      —Sí, hombre. —Luego, a mí, me pregunta—: ¿Viene tu amiga George?

      No tengo tiempo para responder antes de que Vaughn interrumpa con un gruñido—: Dios, Quinn, por última vez, no le gustas.

      No. Definitivamente no le gusta. Y después de lo que me dijo, no puedo decir que la culpe.

      Vaughn me atrae, y el beso que deja en mi mejilla hace que mi corazón dé un vuelco. Es tierno y dulce. Fácil. Como si fuera la cosa más natural del mundo. Y no puedo creer que así sea mi vida.

      Una mano se posa sobre mi hombro, sólida y cálida. Greg.

      —¿Esto es lo que quieres tomar?

      No puedo evitar sonreír ante el apodo de hace décadas y el tipo que no me dejaba quitármelo.

      —Sí, esto es lo que quiero.

      —Todavía podría ser cambiado. Tú sabes cómo funciona. El juego siempre es lo primero.

      —No siempre. —No cuando más importa. Y eso es lo que necesito saber… lo que nunca pensé que él ni nadie podría convencerme.

      —Sí, supongo que no. No conozco a muchos tipos que aceptarían ese tipo de recorte salarial o pasarían por la mierda que hizo para que esto funcionara. Él dice que te ama. —Me mira como si estuviera a punto de sacar el carro para dar mi primera vuelta en solitario—. Y puedo ver que tú lo amas.

      —Sí —le digo, sonriendo antes de darle un sorbo a mi cerveza.

      El asiente. Los brazos se apilan más alto sobre su pecho, los ojos se endurecen cuando acerca la barbilla hacia Vaughn.

      —¿Quieres un anillo?

      Se suponía que esa cerveza no debía entrar en mis pulmones. Después de algunos trucos, miro boquiabierta a mi hermano, pero él ya se está riendo, retrocediendo con las manos en alto.

      —Entendido. Dejaré que lo averigüen ustedes.

      …Y lo hacemos.

      Seis meses después en Vancouver, en el hotel que empezó todo. Me despierto en la misma cama de la que me escapé casi dos años antes. Vaughn está acostado a mi lado, un hermoso anillo brillante pellizcado entre sus dedos y esa sonrisa sexy en su rostro siempre un poco áspero.

      Abre la boca, pero lo corto con mi beso, y cuando salimos a tomar aire, ese anillo está en mi dedo y digo la palabra más maravillosa jamás pronunciada.

      —Sí.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        ¡Gracias por leer Slayers Hockey! Suscríbete a mi boletín para recibir la escena extra, enterarte de las rebajas, las novelas recién traducidas y mucho más: https://geni.us/boletin_miralynkelly

      

        

      
        ¿Listo para más diversión sexy con Slayers Hockey?

      

        

      
        Una mirada y lo sé... esta mujer me odia.

        Debería irme y buscar a alguna chica guapa que se siente alegremente en mi regazo y me diga lo guapo y sexy que soy, lo cual es totalmente cierto, por cierto.

        Pero hay algo en esta pelirroja luchadora que no me deja seguir adelante.

      

        

      
        Tiene un aire atrevido que la hace tremendamente sexy y una boca inteligente que me tiene atrapado desde la noche en que la conocí.

        Me dice que lo olvide, que no hay nada entre nosotros. Pero este no es el tipo de mujer que un hombre olvida fácilmente. Especialmente cuando el aire empieza a chisporrotear y a estallar cada vez que nos acercamos a menos de tres metros el uno del otro.

      

        

      
        Está en mi cabeza y bajo mi piel, y solo puedo pensar en cómo me miró aquella vez. Como si ya supiera cómo podría ser lo nuestro.

        No soy el tipo de chico que una chica como ella se llevaría a casa... Pero quizá quiero serlo.

        https://geni.us/AventuraPeligrosaMLK

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            OTRAS OBRAS DE MIRA LYN KELLY

          

        

      

    

    
      SLAYERS HOCKEY

      Secreto peligroso

      Aventura peligrosa

      Consuelo peligroso

      Palabras peligrosas

      Trato peligroso

      Navidad peligrosa

      Prometido peligroso

      Defensor peligroso

      Reto peligroso

      Coqueteo peligroso

      ¡Cada semana se traducen más libros de Mira!

      Suscríbete al boletín de Mira para acceder a escenas extra, recibir notificaciones cuando haya una nueva historia disponible y mucho más. https://geni.us/boletin_miralynkelly
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      Mira Lyn Kelly, una romántica empedernida, es una autora superventas cuyos libros han aparecido en la lista de los más vendidos de USA TODAY. Ha escrito más de veinte apasionadas historias de amor que han sido leídas por más de dos millones de lectores en todo el mundo.
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